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Son “Los Siete Bichos Terribles””.-

Las pruebas realizadas en la Cámara de la Muerte demuestran

como la Humanidad se está libertando de la vil

plaga de los insectos.

Toledo, Ohio, E. U. A-—Diariamente |

se realizan aquí pruebas que sirven,

no ñnicamente para dar a conocer la

fuerza destructiva de diversos insecti-

cidas, sinó para demostrar tambien la

resistencia que oponen las fieras más!

pequeñas del reino aninial a la guerra

que les hacen los hombres. i

En estas pruebas se utiliza general. |

mente el más fuerte, fastidioso y:

temible de los insectos comunes, la

mosca. Los entomólogos y el público '

en general señalan al grupo de los in-|
sectos easeros con la denominación de
“Los 7 Bichos Terribles.” Estos, en el!
orden del poder que tienen para causar :

males a la humanidad, son, la mosca, |
el mosquito, la cucaracha, la chinche.;
el piojo. la pulga y la polilla,

lasx moscas causan la muerte de
más de 40,000 seres humanos--hom-

bres mujeres y niños--al año, en los *

Estados Unidos. cantidad que casi

iguala al total de muertes ocurridas '

en el ejército norteamericano durante

la Gran Guerra. Esta cifra de víc-

timas de la mosca es mayor por una

lercera parte que el número de víe-

timas causadas por accidentes auto: '

movilísticos en el mismo transcurso

de tiempo. Tas moscas, que. según

los hombres de ejencia. son los biehos

nus desaseados y los trasmisores más

espontáneos de enfermedades y Flage-
los. se erían siempre en los sitios de!
mayor pestilencia como son los re-!

ceptáculos de basura y desperdicios, |
los desaguaderos fétidos y los mon-
tones de estiércol,

Miles de microbios de la más vil

especie se prenden de las patas y de
las partes peludas de las moscas y
llegan así al interior de los hogares y.
itolos rrostradores de las tiendas de

romestibles, contaminando todo lo que'
tocan. Bástales a estos gérmenes:

hallar un refugio en cualquier consti-
tución débil para desarrollar en ella

malignas enfermedades,

Los daños que causan las polillas.
aunque de distinto orden. son de re-

sultados desastrosos para el bolsillo,

pudiendo decirse que el total de pér-
didas sufridas por las depredaciones

de las polillas aleanza a varios mi-
ones de dólares al año.

Fl conocimiento de estos hechos ha
estimulado la labor de los hombres de
ciencia del Rex Researeh Laboratories
de Toledo, Ohio, EE.UU, de AA.. los

cuales han establecido con gran éxito

la ya famosa “Cámara de ln Muerte.”
En el interior de dicha Cámara hay
varios miles de insectos a los que se

con los insecticidas que hay en el mer-
cado actual. Una vez que los bichos
quedan inertes. sin apariencias de
vida. se los coloca en incubadoras

para tratar de volverlos en si Tales
pruebas han demestrado la marcada
diferencia que existe en el relativo

poder destructivo de los insecticidas.
Se ha logrado probar. per ejemplo.

que determinado insecticida logra dar
muerte a siete de cada cien insectos

fumigados y que solamente atonta a
los restantes, los cuales reaccionan

rápidamente y vuelven a reproducirse

en grandes números, :

Max otro insecticida que extermina
u mayor número de bichos, pero el
producto que sobremonta ampliamente
a los demás y que logra un resultado

definitivo en la extermuinación de ie

sectos es el famoso Flv-Tox, líquido

altamente tóxico y que goza de la

preferencia de todos aquellos que se
dan cabal cuenta de los peligros ue
presenta la amenaza de los 7 Biel os
Terribles, trasmisores de contagios y

heraldos de la muerte.

DR. FILIBERTO RIVERO

Enfermedades del Pecho. Radiografías a domicilio.

RADIUM. TERAPIA PROFUNDA.

RADIOLOGIA.

Simón Bolivar 127.

De 8 a.m. a 4 p.m.

FISIOTERAPIA.

Teléfono A-2553

BUSQUE LA BELLA EDICION TITULADA

(GRABADOS ANTIGUOS DE CUBA)

QUE ACABA DE EDITAR LA CASA

A. M. GONZALEZ « HNO.

“GALERÍAS

Al recibo de $1.10

Le enviaremos un valioso

album con 24 grabados

antiguos de Cuba. OLD

PRINTS OF CUBA.

DE ARTE”

A. M. González y Hno.

“Galerias de Arte”.

San Rafael Nv 31.

Nombra .

Dirección

Dime lo que lees, y te diré

quién eres.”

Donde haya una mujer, -

donde haya un joven, -

donde haya un niño,-allí

Apartado No. 1431.

Lleve usted a su casa

“EL HOGAR”

LA REVISTA DE LAS FAMILIAS

Encontrará en cada número:

Preciosas novelas de actualidad

La crónica de la Moda al día y

figurines a colores

Cuentos y poesías selectas

Páginas para los muchachos y

las niñas

*'*Mutua Ayuda”, el arca

del saber, ete, etc.

Habana

MEXICO, D. F.).

No maldiga su

La hoja KIRBY

la hará

desaparecer

anestesia.

OBISPO, 52

“LA CASA WILSON”

APARTADO 709



EL MEJOR DE TODOS

LOS LIBROS DE COCINA

+

Editado por la Srta. Reyes Gavilán

Mejore los platos de su mesa, ad-

quiriendo la 5a. edición del libro

DELICIAS DE LA MESA

Pídalo en todas las librerías al precio

de $2.50 el ejemplar. Si su librero

no lo tiene, remita su importe por

giro postal a la Srta. Reyes Gavilán,

B, 182, entre 19 y 21, Vedado, Ha-

bana y recibirá un ejemplar.

Una bebida

deliciosa y

refrescante

¡Prepárela usted misma!

RUEBE este delicioso

saludable refresco, fácil de

preparar en la casa, hecho

económicamente con Quaker

Oats y frutas del país. Apaga

la sed, es sabrosísimo y a la

vez alimenta.

Refresco Quaker

1. En un litro de agua, se

hierven por espacio de4a5

minutos, 4 cucharadas de

Quaker Oats “de Cocimi-

ento Rápido.”

2. Se le agrega el jugo de 10

naranjas mandarinas (o el

equivalenteenjugodepiña)

3. Se endulza al gusto, se

cuela y se sirve.con hielo.

El refresco Quaker se reco-

mienda especialmente para

quienes residen en localidades

que carecen de buena agua

potable. Sírvalo a menudo-

en las comidas, o a cualquier

otra hora.

No es Quaker si no tiene la

palabra “Quaker” en la lata.

Quaker

Oats..

FUNDADO EN 1919.
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Una Comida Suculenta

Indigestión Aguda

¡Muerte Repentina!

Se llama “Atrque del corazón”, pero

su causa es acidez del estómago,

bases

Millares. de personas creen que pe-

decen de mal del corazón y viven en

constante temor de una muerte re-

pentina cuando la verdad es que su

padecimiento es exceso de ácido en

el estómago.

. Guando el estómago está lleno de

ácidos, la menor cantidad de alimen-

to que se fome se fermenta en seguida

y produce gases que distienden el es-

tómago, oprimen el corazón, ocasio-

nan palpitaciones, falta de respira-

ción, vahidos y decaimiento de las
fuerzas. Ocasiona un gran malestar

que 1 veces es muy peligroso, pero

no €s, mal de corazón.

Esta aserción puede comprobarse

en tres minutos. Olbténgase de cual-

quier botica Magnesia Bisurada pura

(en forma de polvo o tabletas) y tó-

mese en un poco de agua después de

dos. Si el ataque del corazón que se

espera no se experimenta, se habrá

hallado la verdadera causa del mal;

acidez excesiva del estómago. Este

padecimiento se garantiza que lo cli-

mina la Magnesia Bisurada. No hay

nada mejor, más seguro ni más eficaz

para desórdenes estomacales, y un

solo ensayo lo demuestra.

prueba.

Haga la

No lo decepcione

ofreciéndole una

mano áspera

¡Manos de mujer! Sin agregar

más, la imaginación las ve

blancas, suaves, delicadas, cuyo

simple contacto tiene virtud

de caricia. Y así debe ser en la

realidad. Lo exige la tradición

de la delicadeza femenina ...

No provoque decepciones.

Evite que sus manos se pon-

gan ásperas por la intemperie,

el trabajo o el deporte. Use

a diario la Crema Hinds, y sus

manos se conservarán blan-

cas, suaves, exquisitamente

femeninas.

CREMA

de miel y almendras

HINDS
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MATANDO EL TIEMPO»

SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ AlhgQd

1.—PROBLEMA DE AJEDREZ.
Por P. H. W. 5.—CHARADA GRAFICA
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Blancas: 6.—PREGUNTESELO A UN POETA
_ Por A. Rodríguez.

BLANCAS MAN EN 2.

2.—CHARADA.

Por O. S, Martínez.

3000Si prima-prima le dicen
prima-segunda llamarle,
es señal de que ha sabldo
crecer y od tiplicarse

Un primera-cuarta suele
en mi lago recrear e o
y hoy comí de un tercia-cuarta
ae tres-tres pescó ayer tarde. O nh 0

Es el E do, según creo
MM

en Puentes utiliz ables
y dé buenos r esultados
en los bélicos combates.

71.—EL PIANISTA LO SABE
3.—GOLF CON PALABRAS Por A. Rodríguez.
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RE MI FA

RE MI FA
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fácilmente qu es rectas del dibujo lo
son aunque no lo parezcan. paralelas
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4.—UNA GLORIA DE ESPAÑA.

Por A. G. Marañón.

REGQ

Xy

Y ES A

8.—PROBLEMA DE DAMAS.

Por DR. Brown.

Negras: 1 dama 2 peones,

YI DI

ua, a E

Y YY Ys

2,8 0,5

aaaY) dl

mag

W/=/18 en

Blancas: 2 damas 1 peón.

BLANCAS GAÑAN EN 3.

9.—POBRE BUSTO...

10.—CHARADA CLASICA

Segunda Primera es consonante

Segunda Segunda es afirmación

Segunda Tercera significa nada

Segunda Todo fué Napoleón.

11.—¿DE QUE TIENE LLENA LA

CABEZA?

Por A. G. Marañón.

12—.DE ACTUALIDAD.

Por C. J, Torres,

YION K NOTA

A
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A NUESTROS COLABORADORES

Agradecernos muchísimo la espontánea

colaboración de innumerables lectores, a

estas páginas, pero como los trabajos han

de llenar ciertos requisitos, queremos ha-

cer las aclaraciones oportunas para evi-

tar y evitarnos trabajo con pasatiempos

imposibles de publicar. :

Muchisimos trabajos no se pueden pu-

blicar, porque no se adaptan a las con-

diciones de la página, por falta de orl-

ginalidad, buen gusto o interés, por ser

defectuosos, etc....

Los crucigramas demasiado grandes O

demasiado pequeños, los excesivamente

anchos, o largos, los de una configuración

rara, en fin los que no se edapten al

espacio que para ellos disponemos, no se

pueden publicar. Además, el dibujo debe

ser bonito o simétrico, todas las pala-

bras tener dlación y todas deben tener

significado; deben evitarse tembién las

palabras repetidas, las invertidas, las de

otros idiomas, las iniciales, abreviaturas,

apellidos etc., cosas que hacen deslucir

el crucigrarma.

Una buena medida es de 12 cuadros

por 12 cuadros, o bien de 13 horizontales

por 11 verticales. .

Los problemas de Ajedrez y Damas de-

ben ser sencillos, de no gran número de

piezas, nl jugadas. Los de ajedrez, de 3;

los de Damas de 5, cuando más, a no

ser casos excepcionales, aunque pueden

ser directos, inversos, retrógrados, etc.

Con respecto a los demás pasatlempos,

como son los jeroglíficos, charadas, fra-

ses hechas, quisicosas, saltos de caballo,

etc., no deben ser extremadamente sim-

ples, sino de acuerdo con la índole de la

página.

Por consiguiente, agradecemos infini-

tamente toda la colaboración que espon-

táneamente nos envien los amables lec-

tores, pero no queremos cosas para niños

de pocos años, ni extraveagancias com-

plicadísimas, sino pasatiempos blen he-

chos, originales, amenos e interesantes.

Admitimos gustosos todas las indicacio-

nes que con relación a la sección se nos

hagan, y tendremos asimismo gran pla-

cer en aclarar las objeciones que con res-

pecto a estos asuntos nos expongan los

lectores, que desde este momento tienen

la palabra.

CORRESPONDENIA

Gedeay Martinez, La Habana: No se in-

sistió en la nota, como usted cree, para

llamar la atención sobre ese pasatlempo

precisamente. Lo mismo se hublera he-

cho con cualquier otro.

Supongo habrá leído la nota aclarato-

rla que se publicó sobre el nudismo. En

cuanto nos llegue el pedido de papel

atrasado, que será muy pronto, comen-

zará la publicación de los artículos.

Oscar González Taboada, Víbora: He-

mos reconsiderado sus crucigramas y he-

mos revisado de nuevo las páginas en-

vladas por usted. Probablemente en nues-

tro próximo concurso sea usted más afor-

tunado.

Carlos Valdés, La Habana: Sí señor, su-

pusimos lo que usted nos indlca. Recibi-

mos un crucigrama y varios pasatiempos

suyos.

Jorge Carlos Mestre, La Habana: He

vuelto a revisar su correspondencia y he

encontrado todas sus páginas completas,

tal como me dice en su carta, y todas

ellas calificadas. Le deseo mejor suerte

en nuestro próximo concurso.

Marlo Ramiro, Cienfuegos: No tiene que
abrigar temor de ninguna clase, pues al
calificar las soluciones tuvimos en cuen-
te las posibles variaciones de las mismas.

Con relación al problema de Ajedrez, si
le decimos que hay mate en 3,

13.—ARITMETICA CON LETRAS.

ERILST

MAR

OLSRLSR

TEMORSA

AOTRALAR

AE SMBSM

MTOOSMTAR

Encontrar qué palabra está encerrada

en la multiplicación 7

PL]

PY

Y

PLA]

HA

MN

a

Ml

PLIil

Horlzontales:
1—Baile.

4—Musa de la Astronomia.

“¡—Planeta.

9—Animal parecido al bisonte.

12—Lirios. .
13—Tubérculo que se usa cumno condi-

mento.

15—Adverbio.

16—Otoregan.

17-—Muñón de madera en que se asegura

el ancla.

21—Recepción.

24—Saca filo.

25—Levanto, alzo.

25--Tela de Filipinas.

27—Vilia de Pontevedra.

28—Mordedura o pinchazo de un ani-

mal.

29—Concha fósil de forma de espiral.

31—Eleva.

33—Labre.

34—Dos,

35—Mineral slliceo hic -atado.

39—Nivel.

40—Vara larga.

41—Emperador de los turcos.

42-—-Mamifero carnicero parecido a la co-
madreja.

14—.TOMA PRECAUCIONES

Por Evelio Brito

A

EPI]

LT]

FI TT

TA

= |]

Verticales:

1—Cubierta floral

míneas.

2—Tejido en forma de malla,

3—-Cerco de metal etc.

4—Artículo.

5—Chacó pequeño.

6—Que no tiene ángulos.

8—Amarre.

10—Simiente del rábano.

11—Convertir en hueso.

13—Predecir el futuro.

14—Para guardar el jabón.

18—Arbol leguminoso de madera dura.

15—Conquistador español, compañero de
Cortés.

20—Cesta para pescar.

21—Del verbo remar.

22—Antiguo Estado vecino a Caldea.

23—Nada.

28—Utensilio para fumar (pl.)

30—Punto cardinal.

32—Extensión de agua.
35—Alga filamentosa.

36—Alimento.

37—Composición poética de provenzales
y franceses. -

38—Elevación en el mar.

de las plantas pBra-

15—UNA NOVELA

Por C. J. Torres.

AL

DESQUIDO

NA NE

NIT NU

C

2) años

A NUESTROS CONCURSANTES

Como los próximos concursos que va-

mos a organizar estarán constituidos por

los pasatiempos que actualmente estamos

publicando, aconsejamos a los lectores

que se vayan familiarizando con los mls-

mos a fin de que les resulte más fácil

el solucionarlos.

A fin de resolver algunas dudas sobre

las que nos han consultado, vamos a

hacer ciertas aclaraciones convenientes

sobre los pasatiempos.

En los problemas de ajedrez y damas

basta remitir la primera jugada o clave,

a no ser que se pida el análisis de los

mismos. Cuando en los problemas de aje-

drez o demas se dice GANAN en lugar

de MATAN, se quiere indicar que me-

diante algunas jugadas uno de los Juga-

dores adquiere tal ventaja de posición

que hace imposible no la victoria, sino

tan siquiera las tablas del contrario que

desáe ese momento está perdido. En los

crucigramas no tenemos nada que acla-

rar: son universalmente conocidos.

Igual nos sucede con las charadas, tan-

to gráficas como literales; pero queremos

advertir que las silabas a que se refiere

la charada es a las sílabas del TODO y

no a las de las palabras en que se des-

compone. Lo más corriente es que am-

bas coincidan, pero puede no suceder así.

Con relación a los Jeroglíflcos, hay va-

rlas convenciones aceptadas, como son:

la construcción literal de las palabras

se respeta siempre; las letras de una O

varias palabras pueden unirse o separarse

a discreción; la acentuación de las pala-

bras no se tlene en cuenta, así como tam-

poco la puntuación de las oraciones.

Cuando una letra, palabra u oración está

encerrada en un cuadro, significa que hay

algo más que lo que meramente se in-

dica. Una letra dentro de otra puede

significar “en'', pero cuando es muy di-

fícil la representación, se paite la que

iría dentro por la otra, mediante una ra-

ya de quebrado. Cuando no existe esta

raya, puede significar otra cosa, como

por ejemplo: “sobre”. Los verbos gene-

ralmente se usan en tercera persona.

Las partículas un, una, uno, unos,

unas, es, son, etc... generalmente son

elípticas, es decir, que hay que suponer-

las cuando convengan a la oración.

El juego de golf con palabras nO Cree-

mos que encierre dificultad.

Y en cuanto a la aritmética con letras,

tendremos sumo gusto en hacer todas

las aclaraciones que crean pertinentes los

lectores.

Esperamos que esto les facilite la re-

solución de nuestros pasatiempos y les

sea una ayuda útil para optar por los

premios de nuestro próximo concurso.

SOLUCIONES

A los pasatiempos del número anterlor:

1.—T2D.

2.—Ladislao.

3.—Elefantes.

Al Crucigrama.

4.—Del 18 al 23.

5.—Intermitente.

6.—CARTA

RATAS

TARES

RESTO

SOBRE

7.—Un corazón de león.

B8.—Casino.

9.—Examinando el final de la división

se ve que

o=0

Y si pasamos al principio, fácilmente

vemos que E tiene que ser mayor que

M, no pudiendo valer 1, 2, 3, 4 ni 5.

Con E con valor 6 y M con valor 1 ob-

tenemos fácilmente que R tiene que valer

3 y por consiguiente que L tiene que

valer 7. Encontramos después que I es

5 y los demás valores son muy fáciles de

hallar.

Ordenando finalmente, obtenemos:

1234567890

MURCIELAGO

CARTELES



¡La falta de calcio

ocasiona serios trastornos!

Polimaltf

_Recalcifica y alimenta

Su riqueza en fósforo, hierro, mag-

nesium y Vitaminas constituye

la base de su principal función:

Reponer las Energías de la Naturaleza Cansada

Contiene además chocoltate maltea-

do que lo dota de un sabor delicioso

POLIMALT

Recalcifica, alimenta, da energías y al mismo tiempo le

proporciona un placer exquisito al

Paladar

Cuando quiera tomar un refresco exquisito pida un Polimalt batido

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS

Se considerarán proposiciones de Agencias en el extranjero.

DIETETIC FOOD Co.
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“LO QUE EN REALIDAD ACONTECIO A LA BELLA

“VIRGEN LOCA”, STARR FAITHFULL”.

¿Qué emociones barrian el espíritu de esta joven cuya belleza y

prestigio social hizo que su muerte conmoviese a la opinión pública

norteamericana? ¿Quién no conoce, divulgada por el cable a todos

los periódicos del continente y del mundo, la trágica muerte de la

“Virgen Loca”, que fué colofón digno a su vida agitada y turbulenta?

Entérese en este relato maravillosamente documentado y descriptivo

que escribió y dejó listo antes de morir el Jefe de Detectives de New

York, George S. DOUGHERTY, de todo el proceso misterioso de es-

ta aventura que finalizó cuando el mar depositó el cuerpo de “Starr

Faithfull en las arenas de la playa.

“COSAS DIVERTIDAS E INCOMPRENSIBLES

SOBRE EL TIEMPO”.

El doctor Ernesto SMITH ba becho un interesante trabajo, di-

vertido y curioso, sobre el Tiempo. ¿Qué cosa es el tiempo? Dentro de

él vivimos y en él nos movemos e ignoramos, sin embargo, qué cosa es.

¿Tuvo alguna vez principio? ¿Tendrá fin? Aprenda a encontrar en las

teorías cientificas prodigadas sobre el tiempo, una serie de paradojas

tan risibles que la simple enumeración de ellas es un positivo manjar

para el espíritu.

“NUNCA MAS”.

Un cuento fascinante, frivolo y al mismo tiempo enternecedor de

Octavus Roy COHEN, el gran novelista americano que deleitó a nues-

tro público en fecha reciente con su novela policíaca “6 Segundos de

Tinieblas”. Coben se nos revela en otro género como un consumado

maestro del estilo. Se trata de un cuadrito bien observado de un hogar

moderno donde el amor está a punto de resolverse en separación y rom-

pimiento. ¡Pero Ella y El se querían tanto! ..

“COMO NOS VOLVEMOS NEGROS VIRANDO EN EL

AIRE A 300 MILLAS POR HORA”.

El Tte. WAGHORN, heroe inglés de la “Copa Schneider”, y el

primer hombre que logró volar a más de 300 millas por hora, refiere

en este interesantísimo artículo algunos detalles técnicos del vuelo en

los hidroaviones especiales que en dichas competencias se usan, y narra

las extrañas sensaciones que experimenta un aviador cuando se lanza

por los aires a la velocidad de un bólido.

“LA ULTIMA NOCHE DE PETER KUERTEN”,

¿Quién no recuerda al Vampiro de Dusseldorf? Peter KUERTEN,

el hombre que asesinó a mayor número de mujeres que el Barba Azul

francés, fué ejecutado recientemnte en la Cárcel de Colonia. Pero los

detalles de la ejecución han permanecido hasta ahora secretos, por el

hermetismo de que las autoridades alemanas rodean siempre a las eje-

cuciones capitales. Un periodista francés, especializado en este género

de trabajos, ha logrado conocer a fondo los detalles impresionantes

de la “última noche de Peter Kuerten” y los narra en un estilo a la vez

sencillo y sugestivo.

A las Madres!

] rizada para su alimentación.”
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PLAN REFORMISTA

MAassAGUER.

Ella —¡Qué sinvegguensa ere, negro ded demonio! ¡Mira que hora de llegal a

un hogal honeto .. .

El—Mira, Casianita, yo casuamente te traía un plan de refoma.

CARTELES $



DNIRECTOR:O ALFREDO T OVÍLEZ

. VOL. XVII LA HABANA, SEPBRE. 20-1931 No. 29

Belice, la alegre capital de la colonia. inglesa de Honduras, ha sido barrida WIN

por un ciclón que ha causado más de 1,000 muertes. Toda la ciudad ha sido des-

truída y sobre los supervivientes se alza la amenaza terrible del hambre, de la

sed y del cólera... Los socorros enviados rápidamente por las autoridades mili-

tares de los Estados Unidos y de las repúblicas vecinas no parecen ser suficientes

para evitar escenas trágicas a los 13,000 habitantes de la pequeña capital devas-

tada por la furia del viento. La fotografía que aparece en esta página fué toma-

da dos horas antes del ciclón por un suscriptor de CARTELES residente en Belice,

el señor Andrés Santos, quien embarcó en hidroavión para La Habana inmedia-

tamente después de tomarla. En ella se ve el barrio comercial de la ciudad, que

asoma sus. graciosas construcciones de madera y de mampostería sobre el claro

espejo del río Belice. Rocas horas después, todas esas casgs quedaban reducidas o o,

q Escomros dajps ria deu pá cán sólo C abl 42 távLa,Habana, La Aa Cue

ntoctubre de apto EE put Pez en? él Aa € a

(Foto A. Santos).
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“Un relato auténtico más emocionante que muchas novelas

mn AVinston "YV. Ehzgott

RA capitán de caballería

de las tropas rebeldes ve-

nezolanas de Emilio Aré-

valo Cedeño, el mejor de

os generales producidos en la lu-

cha contra la dictadura de Juan

Vicente Gómez. Iba río Meta arri-

ba con una escolta de doce hom-

bres, a buscar un cargamento de

armas que estábamos esperando.

Viajábamos en un “bongo” con

una ametralladora en la proa, y

con nosotros iba mi buen amigo

Juan de Jesús Gorrin, que es co-

rregidor de la región de Santa Ele

na de Upia. Este Gorrin es bajito,

tostado por el sol. con cincuenta

y un años de edad y una energía

infatigable que no he encontra-

do en ningún otro hombre. Sus

ojos ágiles son como cuentas ne-

gras y su nariz fina y curva como

el vico del águila.

Había pasado un año en el en-

legio de Tunia, donde aprendió

a despreciar la ignorancia de los

laneros, entre quienes debía po-

ner baz y administrar justiria en

nombre de la República de Colom-

bia. Cedeño le enseñó algo de in-

glés y se basaba el tiemvo hablan-

do cenmiego para practicarlo. Le

gustaba discursear y solía recitar-

nos de memoria los versos más fa-

mosos de la poesía esvañola.

Me era difícil comprender co-

mo un hombre de su clase, como

él, se enterraba en la sabana, don

de no había estímulos para una

mente activa como la suya y don-

de sus compañeros habituales te-

nían que ser blancos de baja es-

tofa. negros, indios y pérfidos

mestizos. Muchas veces le hablé

cho de sus respuestas; siempre sí

limitaba a decirme algo acercz

de las circunstancias y acciden-

tes de la vida.

Swoe la historia del asesinato de

su hilo por los indios Guahibos,

la tribu neor de Colombia, y me

enteré además que había jurado

matar a todo “guahibo” que se le

pusiera vor delante: hombre, mu-

jer o niño. Hombre normal en to-
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A los 29 años Winston Ehrgott ha vivido más aventuras que mu-

chos hombres de 60. Nacido en Colorado se educó en New York

City y, después de tres años en West Point, fué con Byrd al Árti-

co. Mientras estaba en Colombia, el año pasado, trabajando como

ingeniero, entró en relaciones con los revolucionarios de Arévalo

Cedeño y a sus órdenes sirvió como capitán de caballería y ayu-

dante de campo.

do lo demás, era, sin embargo, un

maníatico furioso en cuanto se re-

lacionaba con los indios.

Estábamos casi a dos jornadas

de Orocue. nuestra meta en tie-

rra colombiana, a muchas millas

de la frontera de Venezuela, cuan-

do divisamos entre los árboles pró

ximos al río el humo de una ho-

guera encendida en algún cam-

pamento de indios. Les saludamos

con el grito habitual en el Meta:

¡Orocue-e-e-e-hay-y-y!

Se oyó un gritó entre los árbo-

les en contestación a nuestra lla-

mada y doce “guahibos” désnudos

emergieron de la maleza y corrie-

ron hacia la orilla, chillando y ha-

ciéndonos señales de que querían

entrar en contacto con nosotros.

Esos indios si bien son traicio-

neros son también los mayores co

bardes del mundo y solo atacan

cuando tienen una superioridad

Nx)

numérica enorme y aún no siem-

pre si se les hace frente con deci-

sión. Los “guahibos” prefieren ata

car de noche los campamentos,

decapitando a los dormidos con

sus machetes, clavándoles las aza-

gayas, o cubriéndoles de flechas

envenenadas.

Nosotros llevábamos una bue-

na marcha río arriba, habíamos

ganado tiempo en el itinerario y

los muchachos deseaban comer-

ciar. Así es que, después de adver-

tir a la gente que tuviera las ar-

mas al alcance de la mano y que

se aseguraran de que los indios lo

sabían, destaqué varios hombres

para que se quedaran en la canoa

y nos cubrieran con su fuego en

caso necesario, y ordené al patrón

del “bongo” que pusiera proa ha-

cia la orilla. Comprendo que fué

una tontería hacer éso teniendo

a hordo un tipo como Gorrin, pero

a quien diablos se le hubiera ocu-

rrido pensar que trataría de ani-

quilar un campamento indio ocu-

pado por fuerzas tan superiores a

las nuestras? Mientras le tuve ba-

jo mi vista no hizo nada, limitán-

dose a pronunciar con toda calma

la palabra “guahibos”.

Gorrin saltó de la canoa y le ví

mirar ferozmente a un indio arru-

gado. con la cara de un diablo,

que llevaba a la cintura una faja

portamonedas. Corrió entonces por

la arena y entró en el bosque don-

de los “guahibos” tenían su cam-

pamento. Regresó a los pocos mi-

nutos y dijo que habia contado so-

lo cuarenta y seis entre los árbo-

les y que sumándoles los hombres

con quienes traficábamos, estaba

seguro de que no podía haber mu-

chos más de cincuenta y ocho. No

me di cuenta de sus intenciones

hasta que me dijo haber encon-

trado por fin al asesino de su hijo

Pablo. Aquel indio arrugado del

cinturón era su hombre y había

llegado el momento de ajustarle

las cuentas.

Aquello me impresionó porque

había oído decir que cuando los

“guahibos” matan a un blanco ar-

mado con armas de fuego, se lo

comen después. En verdad no me

resultaba erato servir de alimento

(Continúa en la Pág. 38 ).

parto

No era momento de en-

trar en discusiones. Los

indios estaban demasia-

do cerca, y todos comen-

z2amos a disparar. MIRA-

BAL tenía a su cargo la

ametralladora, y con ella

obligó a los indios a es-

conderse...



Destrczando la tapa de cristal de da caja en que se encontraban las gemas, los
ladrones se llevaron el “Gran Conde”, del lugar en que descansaba.

mo tiempo pruebas convincentes

acerca del procedimiento seguido

y proporcionó a los detectives un

indescifrable jeroglífico. ¿Cómo se

las habían arreglado los ladrones

para escalar aquellas enhiestas

paredes: perpendiculares, pulidas

y resbalosas por la acción de lá

Muvia y toda suerte de efectos del

tiempo durante siglos? No había

la más leve proyección arquitec-

tónica o saliente que pudiera ha-

berles servido de vbunto de apoyo

para trepar por ellas.

Aún los famosos “hombres-mos-

cas” que mantuvieron con la bo-

ca abierta a las multitudes en las

ciudades americanas y europeas,

hacía algunos años con sus exhi-

biciones escalofriantes, trepando

las paredes de los edificios y ras-

cacielos, utilizaban las grietas, las

salientes, las proyecciones de las

paredes por las que subían de mo-

do milagroso. Pero aquí, en Chan-

tilly, no había la menor grieta en

las paredes de la torre en la que

un hombre pudiera haber inser-

sado el dedo pulgar de un pie. ¿Ha

dan volado los ladrones, o se ha-

bian dejado caer por medio de so-

gas hasta la altura de la ventana,

desde el techo?

Fué el mismo Prefecto Chiappe

quien resolvió el misterio inmedia-

tamente, trazando las pisadas que

eran visibles en el fango blando

del foso. Las impresiones condu-

cian directamente hacia el hipó-

dromo que se une a los terrenos

del castillo, del cual es parte el an

tiguo castillejo y se detenían en

la valla cerrada. Allí la policía

descubrió que la parte superior de

la valla había sido arrancada en

una ' gran extensión. Cuatro de

las barras de madera de veinte

pies de largo habían sido amarra-

das con gruesas cuerdas y de ese

modo se había fabricado una pér-

tiga de setenta pies de largo. La

pértiga se hallaba allí.

Y el jefe de policía observó ha-

blando con los funcionarios que

formaban su grupo y los repórters

que habian llegado apresurada-

mente de París, que solamentz un

experimentado trepadbr podría

haberse izado a lo largo de: aquel

mástil que era más bien un listón.

Debía haber sido un marino o un

acróbata de circo. Los marinos

son raros en París, pero hay abun

dancia de artistas del trapecio

trabajando en cuatro circos per-

manentes de la capital y en las

ferias al aire libre que se verifi-

can durante todo el año en ios

diversos suburbios.

Las impresiones digitales toma

das en la ventana y a lo largo de

la pértiga no mostraban similitud

alguna con las de alguno de los

delincuentes conocidos cuyos digi-

tales estuviesen fotografiados en

la jefatura de policia. Nadie en

Chantilly recordaba haber visto

a algún forastero por la población

el día anterior. Pronto se hizo ob-

vio que la policía tendría muy dé-

biles huellas y pistas sobre las cua

les actuar.

La única esperanza se cifró en

cerrar inmediatamente la fronte-

ra francesa y establecer vigilan-

cias especiales en todos los puer-

tos, así como transmitir la des-

cripción de las joyas robadas a

las capitales europeas. Se presu-

mía que los ladrones no se aven-

turarían a ofrecer en venta su

botín en París. Pero existía el pe-

seis eran hombres honorables, alta

mente respetados en su arte, y son

perfectamente bien conocidos de

los departamentos de policía del

viejo y el nuevo mundo.

* Pero, desde hace tiempo hay en

Europa la sospecha de que existe

un séptimo cortador de ingenio

casi diabólico, que no hubiera te-

nido escrúpulos de conciencia si

se le ofrecía el trabajo de reducir

el diamante Condé o cualquiera

otra gran piedra de gran valor,

con una participación en las ga-

nancias. Los departamentos de po

licía de París, Berlín, Viena y Lon-

dres han luchado en vano por lle-

gar a saber quien es este hombre.

Pero que existe y que su laborato-

rio está situado en el corazón de

Europa, se demostró con ocasión

del robo de Loewenstein.

Un diamante de un millón de

pesos, robado en agosto de 1926

de la villa que en Biarritz poseía

Alfred Loewenstein, el multimillo-

nario belga que más tarde pereció

al caerse desde su avión particu-

lar en el Canal de la Mancha, apa

Notificado del sensacional robo, el jefe de policia GABRIELLI, a la izquierda, y
dos de sus auriliares, se apresuraron a eztaminar las huellas dejadas por los

ladrones en la torre,

ligro de que los diamantes fueran

extraidos de contrabando de Fran

cia y cortados por algún diaman-

tista poco escrupuloso en Ams-

terdam o Amberes, vendiéndose

después las piedras, más peque-

ñas. en países remotos.

Hay tan solo seis cortadores de

diamantes conocidos en el mundo,

con capacidad suficiente para re-

ducir una piedra como el “Gran

Condé”. Cinco de ellos viven en

Amsterdam y uno en Amberes, el

segundo gran centro de la indus-

Este revólver de cañón corto, berbiqui, destornilludor y otros implementos fueron utilizados por los ladrones

de su increible golpe.

reció una semana después del ro-

bo. Dos piezas fueron ofrecidas en

venta en Viena, una en Londres

y dos en Bruselas.

Si los ladrones habían logrado

establecer contacto con el miste-

rioso superdelincuente que nunca

toca una piedra de menor valor

que medio millón de pesos, el dia-

mante Condé estaría irremedia-

blemente perdido para Francia.

Esta amarga deducción se hizo

tanto más evidente para las au-

toridades, cuanto para su mayor

desesperación no hallaron una so-

la descripción adecuada y correc-

ta técnicamente de la fabrlosa

belleza rosada en los archivos del

Ministerio de Bellas Artes. Aún

se desconocía el peso exacto del

Condé. Todo lo que tenía la poli-

cía era ur. dibujo en papel, del

siglo XVI, que estaba arrugado y

amarillo por el tiempo.

En este pedazo de pergamino

borroso, el Príncipe de Condé, el

propietario original en Europa del

diamante sin tacha, había dibuja-

do la piedra en una joya tal co-

mo había llegado a su poder a tra-

vés de un mercader'veneciano que

lo había obtenido de algún poten-

tado oriental a cambio de un car-

gamento de ginebra. El dibujo mos

traba una piedra en forma de pe-

ra de una pulgada de ancho por

pulgada y media de largo.

El Príncipe de Condé había he-

cho montar el “Diamante Rosa”,

como se le conoció en la Edad Me-

dia, como un alfiler de corbata

rodeado de perlas. Y en esa forma

había pasado finalmente a poder

de la República Francesa, a la cual

fué legada hace cincuenta años

por el Duque de Aumale junto con

el Castillo de Chantilly y los te-

soros cabturados durante la rebe-

lión de Abd-el-Kader.

Cuando el castillo fué transfor-

mado en museo, el tesoro del Du-

que fué alojado en la torre orien-

tal. La piedra rosada constituía

la principal atracción para dece-

nas de millares de visitantes todos

los años. Se encontraba expuesta

en una vieja caja de cristal, ro-

deada por ¡os relojes incrustados

de piedras preciosas, de los suce-

sivos Reyes de Francia.

Todos esos relojes, incidental-

mente. habían sido robados tam-

bién. Uno de ellos, de particular

valor histórico, tenía una inscrip-

ción en la caja declarando que

pertenecía a Luis XVI, el último

Rey de Francia, que murió en la

guillotina en 1795. La inscripción

añadía que Luis XVI, que había

tenido la manía de manipular con

toda clase de relojes, lo había re-

parado personalmente en la Pri-

sión del Temple, mientras espera-

ba. el juicio y la ejecución.

Paris estalló en indignación

unos cuantos días desvués del ro-

bo, cuando los periódicos refirie-

ron la forma inadecuada en que

estaba custodiado el fabuloso te-

soro. No es que se culpara a “Pa-

pá” Joubert o a alguno de sus com

pañeros los guardas de negligen-

cia en sus deberes o abandono.

Muy al contrario. Joubert y sus

compañeros fueron elogiados vor

su puntillosa conducta y amabili-

dad hacia los visitantes. Lo que

(Continúa en la Pág. 44 ).

en el desarrollo



e ESUADO OESPUÉRICO

Arreglo de la Versión Inglesa de Hudson Tutle, por J. Gálvez Otero

UEÑO:—El sueñe us “el her

mano gemelo de la muer-

te” solamente en aparien-

cia, ya que, descartada to

da figura poética, el sueño es la

condición negativa de la activi-

dad. :

En el sueño perfecto, las facul-

tades de la mente están en repo-

so, y las funciones todas de nues-

tro cuerpo continúan efectuándo-

se con la menor cantidad de des-

gaste. El sueño es esencialmente

restaurador y reconstructor de las

energías que perdemos durante la

vigilia.

El desgaste del cuerpo; el uso y

tensión de los músculos y los ner-

vios es reparado; nuevas células

sustituyen a aquellas que han per

dido ya su vitalidad, mientras que

los residuos todos se mueven len-

tamente hacia los órganos excre-

tores para ser eliminados de nues-

tro organismo.

En este estado de reposo nega-

tivo no hay manifestación aleuna

de pensamiento, y es tan distinto

del de clarividencia o de sensibi-

lidad como lo puede ser del estado

de vigilia; pero escondido dentro

del estado de sueño, como dentro

del de vigilia, existen numerosos

y muy variados grados de sensi-

bilidad. Las condiciones del sueño

son precisamente estimulantes pa

ra la falta de.impresionabilidad.

La noche es negativa; el silencio

y el velo que la obscuridad tiende

sobre todas las cosas ocultando los

cbjetos exteriores propicia a ha-

cer negativa nuestra mente.

A la hora de la media noche es

cuando culmina en su grado má-

ximo esta inactividad, y por lo

tanto el horrible temor de esa ho-

ra tiene su fundamento y no e5

una extraña superstición. Los fan

tasmas pmeden no aparecer nun-

ca, pero de abarecer ellos es la ho-

ra de la media noche, entre todas,

la que desiegnaría el estudiante co-

nocedor de estas. cuestiones, por

que entonces es que ellos descien-

den sobre las criaturas humanas

como si fueran rayos de luna pe-

netrando por los cristales de las

ventanas de las habitaciones don-

de duermen, ,

EL ESTADO MESMERICO. -

El Mesmerismo. baio cualquier

nombre que se le quiera aplicar:

magnetismo animal, hipnotismo.

etc., es un medio noderosn en el

estudio de la psicolneía. Ha sido

posible por su conducto realizar

muchos de los más interesantes

fenómenos permitiendo al mismo

tiembo su muy cuidadosa investi-

gación. cuando de otra manera s2

presentan tras largos

y a lo mejor en ocasiones en que

no se espera la producción del fe-

nómeno, haciendo perder la -opor-

tunidad de estadiarlos y compa-

rarlos con la debida atención y

eraduar su intensidad. El Sonam

bulismo. la clarividencia y aque!

estado de exquisita sensibilidad

que nos vone en condiciones de

apreciar las sensaciones recepti-

vas transformadas en sueños. pue-

den ser producidos por el mesme-

rismo en un sensitivo y ser obser-

vados «a placer.

A log comievzos de la investiza-
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De todos los investigadores psiquicos, fué Hudson Tutle uno de

los que mayor contribución aportó al estudio de estas cuestiones

trascendentales. Su condición de investigador y medium al mis-

mo tiempo le permitió efectuar trabajos de gran importancia. Y

el ser persona completamente iletrada contribuyó a que los he-

chos por él relatados y las teorías emitidas llamaran poderosa-

mente la atención de personas inteligentes. El mismo era un

ejemplo de las fuerzas sobrenaturales actuando sobre su organis-

mo. Esta obra cuyos capítulos estamos dando a conocer en Cuba

por primera vez en castellano, tiene entre otras, la importancia

de que todos los ejemplos a que se hace referencia están perfec-

tamente constatados por personas de reconocida solvencia moral.

Ninguno de los hechos a que hace mención puede ser tildado de

la más leve sombra de duda.

ción debemos colocarnos nosotros

mismos muy alejados de la idea

preconcebida de que el sueño tie-

ne semejanza aleuna con cual-

quiera de estos otros estados es-

peciales generalmente llamados

maenetismo, mesmerismo o sueño

clarividente. Ya hemos dicho que

el sueño es el estado nexativo de

nuestro ser, y mucho más distin-

to de estos estados de percepción

superior que lel estado de vigi-

lia. Las inconeruentes y a menu-

do incoherentes visiones que nos

asaltan en el estado de semicons-

ciencia que precede al sueño. o

cuando solamente algunas de nues

tras facultades mentales están en

reposo, son los sueños ordinarios,

las cuales no tienen significación

importante y son muy diferentes

en su origen y significación de

aquellas otras impresiones recibi-

das en el estado propiamente sen-

sitivo, que es uno de intenso des-

pertamiento de todas nuestras fa-

cultades perceptivas interiores y

de la mayor actividad. Las cuali-

dades sensitivas son poseidas por

ias personas en un promedio de

una entre cada cinco de manera

natural, pero pueden ser induci-

das por medios apropiados en un

porcentage mayor. Es más frecuen

temente hallada entre las mujeres

cue entre los hombres. Puede ser

cultivada y desarrollada convir-

tiéndose en un factor importante

en el carácter y en la felicidad de

la persona que la posea y trate de

desarrollarla.

Dividiremos por nuestra propia

conveniencia para la exposición

de nuestras ideas este estado sen-

y clarividente; pero no debe per-

derse de- vista nunca que todos

estos estados se mezclan unos con

otros dentro de la producción de

los fenómenos que hemos de estu-

diar y que no existe entre ellos

una línea divisoria que los pueda

separar unos de otros de una má-

nera que no deje lugar a dudas,

en cuanto a los efectos que corres-

ponden a cada uno de ellos.

El Mesmerismo puedé ser con-

siderado como el método por el

cual todos estos estados especiales

pueden ser provocados e induci-

dos en los sensitivos. Después de

muchos años de espera, el Mesme-

rismo ha sido aceptado bajo otro

nombre: HIPNOTISMO. Pero la

teoria de la existencia de un “flui

do” o una influencia especifica

que actúa sobre los “sujetos” ha

sido descartada, por lo menos en

los circulos científicos. El Hipno-

tismo no puede, sin embargo, so-

brepasar las más comunes expe-

riencias sin que los hechos que se

cbservan demanden, aunque sea

aceptándola a priori, la existen-

cia de esta influencia específica

que trata de negarse.

El tic-tac de un reloj sostenido

al oído de cualquier sensitivo, O

el sostenimiento de la mirada ha-

cia un punto fijo, hará penetrar

al sensitivo en una condición anor

mal a merced de la “idea predo-

minante” y se convierte entonces

en un autómata bajo la influen-

cia de una fuerza externa. Este

es precisamente el estado hipnó-

tico, más allá del cual la “idea do

minante” desaparece. Cierto que

un sensitivo puede ser dirigido por

la “idea dominante” y actuar en

concordancia con ella, pero segui-

damente se manifestarán en él

poderes que lo lleven mucho más

allá, haciéndole penetrar en regio-

mostrando poseer percepciones

mentales mucho más importantes

y minuciosas que aquellas que tie

ne a su alrededor y a su alcance

o de las que posee él mismo nor-

malmente cuando se haHa despier

to. El Hipnotismo, según mani-

fiestan los mismos investigadores

que han profundizado en su estu-

dio, es un estado bastante' com-

plicado, que se extiende desde la

catalépsia hasta el estado de in-

dependencia que produce. la cla-

rividencia. Definirlo con el estre-

cho criterio con que se acostumbra

a hacerlo, es en extremo improce-

dente e impropio de un criterio

cientifico bien cimentado.

: En el Hipnotismo existen dos

estados distintos. El «primero es

aquél que se conoce. vulgarmente

y mediante el cual se hacen expe-

riencias impresionantes en las fe-

rías y en los escenarios de los tea-

tros. El sensitivo es capaz de sos-

tener animadas conversaciones,

responder preguntas, etc., respon-

diendo a la “idea dominante”, cre

yendo lo que el operador desea,

cbedeciendo todas sus órdenes, y

respondiendo a sus mínimos de-

seos.

El sensitivo entra después rá-

pidamente en otro plano más ele-

vado, cuando comienza a ser insen

sible a la pena o al dolor; cuando

comienza a no responder a ningu-

na excitación externa a menos que

no provenga de la voluntad del

operador; este, el sensitivo en esas

condiciones. no oye, ni atiende, ni

obedece ninguna orden que le di-

rija ninguna de las personas que

le rodean: solamente “recibe” y

“cumple” aquellas órdenes que el

operador le da. Mientras el sensi-

tivo alcanza este estado, es bueno

advertir que retiene su conoci-

miento y su memoria, cosa que re-

sulta fatal para los que sostienen

la teoría de la acción automática

o la “cerebración inconsciente”.

Es una especie de sonambulismo

inciniente, un verdadero duplica-

do de aquel otro estado que, bajo

condiciones apropiadas, aparece

espontáneamente en el sensitivo.

El informe del Comité para el

Estudio del Hipnnotismo, vol. I,

pág. 95 de los Proceedings de la

Sociedad Americana de Investiga-

ciones Psiquicas, demuestra que

dicho Comité circunscribió sus in-

vestigaciones tomando como su-

jetos a cincuenta o sesenta estu-

diantes pertenecientes al Colegio

de Harvard. De estos, cerca de una

docena pudieron ser escogidos pa-

ra las experiencias y dos revela-

ron facultades tan extraordinarias

que con ellos se hicieron los prin-

cipales estudios.

“La extraordinaria mezcla, en el

trance hipnótico, entre el más re-

finado discernimiento con la más

erotesca insensibilidad, es uno de

los remarcables aspectos de esta

condición o estado. Una hoja de

papel blanco, de bordes perfezta-

mente cortados y muy finos, sin

marca de agua alguna o cualquie-

ra otra que pudiera dar la más

minima idea para poder reconocer

el lado derecho' del revés, se le

muestra al sujeto haciéndole pre-

viamente la insinuación de que es

una fotografía de una persona

muy conocida. Tan pronto como

el sensitivo llega a reconocer dis-

tintamente la fotografía sobre la

hoja de papel en blanco, se le dicz

que ahora esa persona se saldrá

del marco de la foto y que hará

un viaje alrededor. de las paredes

de la habitación donde se realiza

la experiencia. Durante toda esta

imaginaria escena, el sensitivo la

ve viajar (para él ciertamente) y

la localiza en distintos puntos de

la pared de la habitación; pero si

el papel, durante la experiencia,

es vuelto al revés, y se le da en

se supone la fotografía boca ába-

jo) instantáneamente reconoce el

cambio, y vierido el retrato alte-

rado en cuanto a su posición en

la hoja de papel en blanco, pone

esta en las condiciones normales

para que el retrato esté én posi-

ción natural. :

En el estado hipnótico el sujeto

está bajo el control del operador;

siendo en gran parte un simple

autómata que responde a la vo-

luntad de éste; en el estado so-

nambúlico, recobra en parte su

individualidad. y en ciertos aspec-

tos de pensamiento y acción, de-

muestra conocimientos superiores

a los que él mismo posee cuando

se halla despierto. El sonambulis-

mo natural se presenta sin previo

aviso. :
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CLARITA Y SU PADRE.—¿No han
reconocido, bajo este indumento
masculino a la perturbadora Clara
BOW, una de las más populares
actrices de la cinta de plata? El,
caballero a quien abraza no es
otro que Papá BOW, a la hacienda
del cual, en Nevada, va la son-
riente estrella en busca de salud y

de reposo.

FRANCIA NO QUIERE BELLEZAS EX-
TRAÑAS.—Texas GUINAN, la Reina de
los Cabarcts de New York y uno de los
tipos más populares y representativos de
la vida nocturna en la Ciudad Imperial,
no pudo pisar tierra francesa cuando lle-
gó al Havre. a bordo del vapor “París”,
con su trouppe “e bellezas americanas
que habían sido contratadas por el ca-
baret “Florida”, de la Villa Lumiére. Las

¡QUIEN FUERA PERRO!-
Esta linda chiquilla no es
otra que Gladys GLAD., co-
nocida como la más belle
muchacha de los Ziegfeld
Follies de New York, que se
ha retratado con un bul-
dog. también conocido co-
mo uno de los ejemplares 1
más feos en la raza canina. z
Sin embargo... muchos
hombres buenos mozos lo

envidiarán...

rFotos International News Service)

Otro aspecto de las bellezas de Teras
GUINAN, reunidas en Broadivay en
torno a la popularisima mariscala de
los dancing clubs. Según informes fi-
dedignos que llegan a Cuba. esta gentil
lrouppe de bailarinas expertas en
el Jazz. están ansiosas de visitar La
Habana. Y acaso nos corcedan en el
prótimo inrierno el regalo de su es-
tancia entre nosotros como atracción

singular para el turismo.

autoridades de inmigración galas enten-
dieron que era peligroso ese desembarco.
porque las bailarinas y cantantes de la
señora Guinan tienen fama de traviesas.
Lo peor del caso es que en Inglaterra
también fué rechazada la “pandilla” por
razones iguales "Teras"Guinan se limito
a hacer una frase: “Ahora comprendo
por qué Francia regaló a América la es-
tatua de la Libertad... Porque en Eu-

ropa no hay cabida para ella”.

h

APRENDIENDO A ANDAR DE NUEVO.--He
aqui a la encantadora Evalon KNAPP. una
de las más bellas artistas de la pantalla.
aprendiendo de nuevo a hacer uso adecuado
de sus pies. No hace dos meses, escalando

a

ARTISTAS EN PIJAMA. —Irene DEL- una montaña en Hollywood descendió vio- .
ROY, actriz de teatro, .y Phillls Ha- lentamente sobre un risco fracturándosc A

_KER, la. popular estrella de cine, en un pie. Creen que ella “aprenderá” « andar
otra vez en pocas semanas.la playa de Afigntic City, dende am-

ma mido pasado uñas cortas vaea-
. Clones.
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I amigo el doctor Be-

lardi me hizo este

relato. El doctor Be-

lardi es un médico

de fama, con largos

años de práctica en Italia

y en los Estados Unidos. Sir-

vió honrosamente en la sa-

nidad italiana durante la

guerra. Y tiene además otra 7

distinción: la de ser condueño de cierto “speak- easy” (1), conocido

por “Mario's”, en la calle 46 de New York. En realidad fué el buen

doctor quien estableció a Mario en el negocio; un acto caritativo por

el cual éste le guardó intima gratitud. Puedo añadir que raras veces

se mostraba amable. Pero Mario guardaba para el doctor Belardi un

saludo especial, una sonrisa que le salía del corazón, -y una ginebra

inglesa que salía de una caja secreta, oculta cuidadosamente bajo la

barra.

Era delicioso que le supieran a uno amigo del doctor Belardi.

Cierta noche comí con el doctor, que había, tenido un día de mu-

cho trabajo en el hospital. Estaba cansado y un poco deprimido, co-

sa que Mario advirtió en el acto. Aquella noche los cocktails fueron

una maravilla de “bouquet” y de batido,

—Es deplorable, dijo el doctor Belardi paladeando su segundo

Martini, que el médico no tenga el derecho legal de poner fin a los

sufrimientos de un incurable. Hoy he tenido que observar la agonía

de un hombre para quien la muerte sería una bendición. Pero no pue-

do hacer nada. Me falta autoridad

para ahorrarle esos sufrimientos.

—Es cierto, le dije. Y es proba-

ble que si tuviera usted autori-

dad para ello, no la usara, Solo un

superhombre podría ejercer el de-

recho de vida o muerte sobre los

humanos.

El doctor no me contestó. Se

sonreía con Mario, en la barra.

Dijo algo en italiano, evidente-

mente en elogio de los cocktails,

porque el propietario le contestó

con una sonrisa, y se volvió de

nuevo a mí.

—¿Dijo usted un superhombre?

Le voy a contar un caso en el cue

intervino algo por ese estilo. Na-

da menos que un General de Sa-

nidad del ejército italiano. Un

hombre que no solo poseía gran

poder sino también inteligencia

para usarlo. Haga el favor de oir-

me.

Fué durante el último año de la

guerra. Yo estaba destacado por

el Norte, en un hospital, a pocos

kilómetros de las posiciones avan-

zadas. El hospital estaba en un

antiguo hotel, donde apenas dis-

poniamos de lo necesario. Hacía-

mos lo mejor que podíamos. Nues

tra sala de operaciones estaba en

el apartamento principal, en el.

segundo piso, un apartamento re-

servado antes de la guerra para america-

nos y para las' parejas en viaje de bodas, i

cuya única ventaja era su aislamiento. Alli ?

se le podía amputar una pierna a un hom- i

bre, aún cuando estábamos cortos de anes- ;

tésicos, sin perturbar toda la casa. Yo he i

trabajado en otros hospitales de campa-

ña... pero eso no hace al caso. :

Habia allí un paciente que no puedo ol-

vidar no solo por su situación desesperada

sino también por el hecho de que ocupa-

ba la habitación número 13. La habitación

número 13 estaba en la parte de atrás del

tercer piso, y acaso por una ironía del des-

tino iban a parar a ella los -heridos más

graves. Era una habitación horrible, que

todos considerábamos con supersticiosa

prevención aunque no recuerdo que se di-

ferenciara en nada de las otras.

El paciente a que me refiero, un soldado

de alvinos, era uno de esos casos sin espe-

(1) Establecimiento relativamente oculto, donde se
ezrpenden bebidas alcohólicas a pesar de la prohi-

bición... (N, del T.)

cuento sugestivo y lo resuelve de una manera al par humana y

científica.

Fanza. Durante un avance,

mientras atacaba una posi-

ción austriaca en lo alto de

las montañas, trabó comba-

te cuerpo a cuerpo con un

soldado gigantesco. El aus-

) triaco, cuya estatura enorme

recordaba como se recuerda

0 un personaje de pesadilla,

- cogió el rifle por el cañón y

le dió con la culata en la cabeza. Nuestro número 13 cayó desvaneci-

do y sin sentido le recogieron y nos lo enviaron con la cabeza des-

trozada. Nosotros le operamos v le pusimos una

lámina de plata en el cráneo. Pero el infeliz es-

taba completamente pa-

ralítico desde el cuello

hasta los talones.

Recobró el sentido. Ra-

zonaba “on claridad. Po-

día hablar, aun-

que prefería no

hacerlo. Tenía la

mirada de un

..el “Número 13” lanzó un grito

como jamás he oído otro de gar-

ganta humana.

perro que hubiera sido maltratado por un

dueño cruel. Y no se moría. Permaneció en

aquella fatal habitación del tercer piso

más tiempo que cualquiera otro de sus antecesores. A

nosotros nos asombraba su testarudez y le llamábamos

siempre el “Número 13”.

Entonces recibimos un día la visita de inspección del Gene-

ral Médico a que me referí al principio. El general, cuyo nom-

bre no necesito mencionar, era un hombrón de más de seis pies

de estatura, con una cara torva y cetrina cubierta de espesa

barba negra. Su aspecto intimidabá; y mientras recorría ha-

bitación por habitación haciendo preguntas y dando órdenes

todo el personál médico temblaba y los pacientes se encogían

bajo las sábanas como si pidieran perdón por sus heridas.

. Le interesó particularmente el caso número 13, cuya cara

palideció y cuyos ojos se dilataron de terror al verle. Compren-

dí que nuestro paciente pensaba en el otro hombrón, en el aus-

triaco que le aplastó el cráneo, y temí una tragedia. Pero des-

pués de permanecer un momento ante los ojos asustados del

paciente, el General dió media vuelta y salió de la habitación,

diciéndome al oído: “Quiero conocer la historia completa de

este caso”.

Media hora después, el Número 13 fué transportado a la sala

de operaciones por orden del (Continúa en la Pág. 43).

i



“Papá” LAVIN, el popular transmisor El recién fallecido Magistrado Aristides

de la Estación C M X, hace 30 años, MARAGLIANO, el año 1885. Retrato que

mucho antes, sí señor, del descubri- dedicó en ese año a su colega el también

miento de los radios... difunto doctor Narciso G. Menocal.

(Foto Sainz). (Foto Fredricks).

Una fotografía del Castillo del Morro hecha hace muchos años. Llamamos

la atención sobre el hecho de que no aparece enseña alguna en minguno

de los mástiles.

(Foto Godknows).

En el vestíbulo del Tea-
tro “Terry”, de Cien-
fuegos, se puede admi-
Tar este elegante retra-
to esculpido del famo-
so filántropo cubano,
cuyo nombre lleva el

coliseo que él fundó.

El famoso castillito de Cojimar hace 15 años. El caballero que me-

dita frente al mar era entonces el Secretario de Justicia, (doctor

Cristóbal DE LA GUARDIA Y MADAN).

(Foto Gottweist).

Este «quinteto lo compone gente muy conocida. Desgraciadamente, dos de ellos,
los que ocupan los extremos, han desaparecido ya: Antonio MONTOTO y Oscar
MESTRE GALARRAGA. Al centro se reconocen a “Cucurrito” FARRES Y ECHAR-
TE, en plena juventud. A la derecha, el doctor Raulin CABRERA y BILBAO MAR-
CAIDA, (solterón y letrado); y el que sonríe de medio lado, para no perder el
equilibrio de su monóculo, es nuestro querido compañero Francois G. DE CISNE-
ROS, hoy Canciller de la Legación de Cuba en Paris. Este grupo fué hecho en
Broadway, hace 15 años, cuando las vacas no habían enflaquecido y los colonos

(cuatro de éstos lo eran) compraban los brillantes a “puñaos”.

(Broadway Photo Shomn).

1 CARTELES



vor Rañel SMIÍNL.

Í ama, cuida de ocultárselas.

cía,

Camilo Desmoulins,

amigo, Robespierre.

necesaria regresa a París,

OR preparado que estuvie-

ra Moreau a escuchar el

nombre de Saint Just, no

pudo evitar un estremeci-

miento. Hasta llegó a experimen-

tar algo completamente ajeno a

su carácter: una sensación vaga

de temor. Aquello iba demasiado

bien. ¿No se torcería a última ho-

ra? Prontamente desechó toda po-

sibilidad de fracaso. Le había lle-

gado su hora a un farsante. Eso

era todo. Abombó más aún el tor-

so, para imponer a los miembros

del comité pueblerino y miró de

soslayo a Boissancourt. El gigan-

te había dejado de escribir y enar-

caba interrogativamente las cejas,

como preguntándose si todo aque-

Mo sería realidad, si no se hallaba,

más bien, bajo el imperio de un

ensueño optimista.

El rumor provocado por las pa-

labras de monsieur Prieur murió

y todos a una miraron al Ciuda-

dano-Agente que interrogaba. Es-

te recomenzó el fuego inmediata-

mente, preguntando con su habi-

tual tono de voz:

—¿Os dijo algo el Ciudadano-

Presidente acerca de la natura-

leza de ia conspiración?

— Nada, Ciudadano-Emisario.

Lo inverrogué, sin embargo, pero

me contestó diciendo que la tal

conspiración era. uno de los mil

asuntos que no me interesaban...

—Lejos de ello: os cometía.

¿No se lo hicisteis observar? ¿No

le dijísteis que por fuerza tendría

que haber otros conspiradores a

los que debía caber la misma suer-

te que a Thorin? ¿No le argúísteis

nada, ciudadano? ¿Lo dejásteis

actuar libremente. 2 su antojo,

contra toda justicia y toda lógi-

ca?

El ciudadano Prieur sudaba de

firme. Por vez primera en su co-

modona y dilatada existencia se

veía sujeto a tales aprietos y, na-

turalmente, sufría. A mayor abun-

damiento era objeto de tan seve-

ras reprimendas en presencia de

sus convecinos más notables, lo

que aumentaba su malestar. No

prrque supusiera ni con mucho, en

ellos, la existencia de una inteli-

gencia superior, que u la postre
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levantando de paso tal tempestad

Aliado con

J

todos eran iguales, sino porque

adivinaba que esta escena haría

sufrir a su prestigio rudo golne

en el dueblo. ¡Aquél emisario del

Comité de Seguridad Pública er2

curioso y entrometido con exceso!

¡Nada se le escapaba y hacia sus

observaciones en voz alta! ¡No en-

vidiaba, no, como hasta entonces

hiciera, a los que tenían por es-

cenario de sus actividades políti-

cas al amplísimo y brillante Pa-

la vuelta de cada esquina podía

uno encontrarse con un Moreau

sentía que todas sus ambiciones

desaparecían de golpe!

Respondió con la vista baja,

como un niño que se declara cul-

pable de una majadería:

—Si, ciudadano: todas esas ob-

servaciones pasaron por mi men-

te; pero ¡insistía de tal modo el

Ciudadano- Presidente! ¡Me deja-

ba tan, pocas ocasiones de hablar

que.

a coaccionó, ¿no es cierto?

Prieur asintió con la cabeza an-

tes de decir humildemente:

—Eso es lo que quiero indicar,

sí, ciudadano.

"Andrés Luis consideró al decla-

rante unos segundos en silencio.

Después, haciendo un gesto con

los hombros. como si se quitara

un pesado fardo de encima, ex-

clamó:

—Bien. Pasemos adelante. La

verdad indiscutible es que la or-

den de detención procedía del ciu-

dadano Saint Just. Ahora bien,

ciudadano, ¿podéis decirme si 21-

guna vez escuchásteis mezclado,

no importa a propósito de qué los

nombres de Saint Just y de Tho-

rin?

—Sé sobre el particular lo que

todo el mundo sabe — expresó

Prieur,—porque Thorin no calla-

ba sus disgustos domésticos...

— Y ello es, ciudadano?

—Que el Ciudadano-Represen-

tante Saint Just seduio a la es-

posa del ciudadano Thorin y la

llevó con él a Paris. Todo Bleran-

court os dirá esto mismo.

Lo que decís aclara muchas co-

sas, ciudadano. Tenemos en nues-

tro poder dos notas escritas por

18

mano del ciudadano Thuillier que

señala a las claras la existencia de

una conspiración, sí, pero contra

Thorin, que ha actuado a todo lo

largo de este asunto solamente

en calidad de víctima.

Miró de hito en hito a Prieur

antes de añadir:

—Podéis sentaros, ciudadano.

¡Ciudadano Comandante: ordenad

que Thuillier sea traído a esta sa-

a!

Y Thuilier compareció. Firme

el paso, alta, retadora la cabeza,

vomitando a media voz amenazas

contra los miembros del Comité y

el asente forastero que se extra-

limitaba en sus funciones. De

creerlo, tan pronto sus amigos y

protectores de París se enteraran

del caso no quedaría ciudadano

con cabeza en Blerancourt.

Moreau lo dejó murmurar a su

guisa. Cuando hubo terminado

permitió que una sonrisa ilumina-

ra su rostro.

—Ya habéis oído, ciudadanos-

exclamó dirigiéndose a los miem-

bros del Comité:—ya habéis oído

cómo amenaza. Cuando habla de

sus amigos de París, quiere refe-

rirse a su amigo de París, que to-

dos conocemos... Thuillier, como

otros muchos, cree que la Fran-

cia no ha hecho más que cambiar

de tiranos y que con su influencia

en cierta alta esfera podrá toda-

vía hacer lo que le venga en ga-

nas: emerger sin mácula del sucio

affaire en que se ha metido y ex-

torsionaros a vosotros que tenéis

vuestras almas limpias... ¡Pron-

to descubrirá su error!

Seguidamente añadió, volvién-

dose al prisionero:

—Mi secretario está dejando

constancia de cuantas palabras

pronunciáis. Aceptad este consejo

de quien conceptuáis un enemi-

“permaneced en silencio mien

tras no -os interrogue y eso iréis

ganando”.

Thuillier trató de anonadarlo

con una de sus altivas miradas,

pero, prudente, siguió el conseio

y puso por el momento punto fi-

nal a sus paJabras.

Andrés Luis fué breve: :

—No creo necesario interroga-

ros, ciudadano Thuillier. De los

documentos encontrados en vues-

tro dorvicilio y que guardamos y

de las declaraciones de un digno

miembro de este Comité se des-

prende que arrestásteis al ciuda-

dano Thorin en obediencia a ór-

denes dictadas vor el Ciudadano-

Representante Saint Just. El car-

go de conspirador cue hicísteis al

prisionero era completamente fal-

so y tendía únicamente a dotar

de apariencias legales la aprehen-

sión. Lo demostraría claramente,

cia pertinente, el hecho de que no

hiciérais más detenciones que la

de Thorin...

En nuestros trabajos de inves-

tigación obtuvimos, .. también, las

declaraciones juradas de la her-

mana y un primo del ciudadano

Thorin. Según ellos—y toda la po-

blación de Blerancourt ratifica

presentante Saint Just raptó a la

esposa de Thorin y la condujo con

él a París. De modo que uno de

los hombres más encumbrados de

la nación por la pureza de vida e

ideas que se le suponen no sola-

mente deshonró a un hombre dig-

no por todos conceptos de la con-

sideración de sus conciudadanos,

sino que más tarde y con el fin

de no temer al resultado que sus

justamente indignadas palabras

pudieran producir en el ánimo del

pueblo, lo acusó de consvirador e

hizo arrestar consecuentemente,

suponiendo que así conjuraba la

crisis, que teniéndolo en una pri-

sión de estado, pronto a afrontar ,

la guillotina, nada tendría que te- *

mer en lo sucesivo.

Apenas parta de Blerancourt me

dispondré a rendir mi informe al

Comité de Sesuridad Pública, que

se ¿jencargará. de pedir cuenta al

Ciudadano-Representante Saint

Just. Entonces, Thuillier, todo el

peso de la justicia caerá sobre vos,

en vuestra calidad de cómplice. -.

Hizo una pausa el orador. Miró

fijamente al acusado y lo conmi-

nó:

—*Si tenéis algo que declarar en

vuestro favor, hacedlo ahora.

—Nada tengo que decir sobre

este asunto, Ciudadano-Agente, a

no ser que os estáis metiendo en

un lío del que os costará trabajo

salir. De paso arrastráis con vos

a estos imbéciles (y señaló a sus.

conterráneos). ¡Ya les pesará,

cuando sea demasiado tarde!

— ¡Lleváoslo!—gritó Moreau. -

Permanecerá en su celda hasta

que lleguen órdenes de París sobre

su futuro destino.

Jurando y maldiciendo fué sa-

cado Thuillier del salón.

Poco después hizo acto de pre-

sencia ante los reunidos el ciuda-

dano Bontemps Saint Just.

Corta fué la oración de Scara-

mouche sobre él...

Resumiendo las actuaciones rea-

lizadas explicó que durante el año

últimamente transcurrido. el ciu-

dadano Bontemps Saint Just ha-

bía adquirido tierras en La Beau-

ce por valor de medio millón de

francos. Que efectuado un regis-

tro en sus papeles habíase descu-

bierto que el acusado no actuaba

sino como agente del Ciudadano-

Representante Saint Just en tales

acabaraciones. Que dichas tierras

habían sido inscriptas como per-

tenecientes al expresado Bon-

temps, pero que, en realidad. éste

no era más que un testaferro.

Confiando en la amistad que el

prisionero tenia por el endiosado

político representante a la Con-

vención; amistad proveniente, al

parecer, de la infancia y justifi-

cada muy estrechamerte por un

parentesco que la similitud de

patronimico exteriorizaba, Saint

Just el Hermoso no había dudado

en entregar a su representante en

Blerancourt medio millón de fran-

cos procedentes del Tesoro Públi-

bajo vrecio, convencido de que en

tica. existente desapareciera, el



"20m eb. -dadero propietario,

otúivaria” sulúgaf en los libros re-

.£istpeg. .correspongientes..... -

=-Hoftemmbs no” "negó los cargos.

Fué devuelto a su prisión, Boissan-

court leyó la diligencia y todos los

presentes la firmaron. Nada res-

taba por hacer ya en Blerancouft,

Scaramouche, poderosamente ar-

mado, hizo su equipaje e inmedia-

tamente salió para la capital, con

ánimo ligero y más que nunca con

- Nos, ¡por fin!,-al puro Angel de.la

Democracia. (Terribles contradic-

«ciones de' las luchas intestinas!

¡Aquel hombre al que se prepara-

ba a combatir con toda su fuerza

y toda su alma érale profundamen

te simpático! ¿Por qué el destino

había hecho que militaran en dos

campos distintos? ¡Y oh, ironía!

¡Saint Just, el Caballero, que de-

mandaba por su varonil belleza,

por su arrogancia, por la nobleza

de sus ademanes y la gracia que

de él emanaba como un perfume

una asamblea de aristócratas, de-

bia acudir a diario a los clubs y

codearse con descamisados a títu-

lo de corifeo de un partido ema-

nado de la Revolución; mientras

que Moreau, membrudo y fuerte,

representante por sus ideas de la

clase popular, tenía que hacer el

juego a los Borbones y poner todo

el peso de su brazo y el poder de

su inteligencia en el triunfo de

las Flores de Lis!

mientes en tan pequeños detalles.

Militando en campos distintos de-

bían odiarse y, cuando la ocasión

llegara, matarse... Apelando a

todas las armas, haciendo uso de

todos los subterfugios, enmasca-

rando su ataque. como fuera; to-

do estaba permitido. Lo esencial

era. triunfar. Después de la bata-

lla.- si ¡4 Muerte había respetado

a los combatientes y la sedante

paz devolvía la quietud a sus co-

razones, ¡ya tendrían tiempo de

estrecharse las manos con impul-

so generoso y cálido y cantar him-

nos a la, amistad

naturalmente, cuando las circuns-

tancias lo exigieran... Qué así es

el hombre y así son de. contradic-

torias sus ideas y sus acciones:

la paz. y le falta tiempo para ha-

cerse la guerra.

Discurría Nivoso, lo que equi-

vale ¿a decir que comenzaba el año,

cuando Andrés Luis arribó a Pa-

rís.

-El “instante no podía ser más

oportuno. La larga contienda sos-

tenida entre los partidarios de la

anaravía v los amantes de la mo-

deración tocaba a su fin...

Aanéllos estaban canitaneados

por Hébert; éstos, por Danton. La

formidable potencia de los discur-

sos del segundo, nue hizo a su ene

migo obieto de los más furibun-

dos y nertinaces ataques, anona-

dó al fútil Hébert. No encontran-

do salida para su derrotado ejér-

cito y cezado por el odio que ex-

perimentaba hacia Danton come-

tió el último disvarate... Preten-

dió nada menos que encabezar una

insurrección. Este fué sm fin. Se-

ñalado a la venoanza pública por

su adversario, Robespierre, torpe-

mente encargóse de actuar como

ejecutor. Llamó al efecto a su ede-

cán, a Saint Just, y le dió instruc-

Bastaron dos discursos del joven;

dos piezas oratorias. como suyas,

de suprema elocuencia. Hébert pri

mero y sus locos creyentes des-

pués, fueron arrestados. Nuevas

víctimas para la insaciable e in-

cansable guillotina.

Era la hora que aguardaba Mo-

reau. Desembarazado el tablero de

Hébert. ya no quedaban en él más

que Robespierre y Danton; el pri-

mero protegido por su fiel Saint

Just; el segundo flanqueado nor

moulins y por el audaz y sagacísi-

mo Sraramouche. Claro es que las

réaltitudes—¡y aún las primeras

partés!-—no advertían más que al

gran Camilo, soslayando la bo-

rrosa figura que se mantenía al

otro lado de Danton, pero, como

siempre. esta borrosa figura era

la que tenía en sus manos todos

los trinnfos del juego, a la que se

iba a deber la victoria.

Con un artículo, suma y com-

pendio de su labor investigadora

en Picardía, vrevarábase a rom-

per Moreau el fuego. Sería el ca-

ñonazo inicial, aquel que hace

mirar a los generales la hora y a

los capitanes de buques inscribir

una nueva cifra en su libro de bi-

tárora.

Dicho artículo comenz:ba asi:

“Ciudadanos: Si véis que aún

la nación permanece en el caos,

que vuestros males aumentan, que

la miseria amenaza destruir vues-

tros hogares. ello se debe a la pre-

sencia en el Gobierno de seres ab-

yectos, de hipócritas que ocupan

altas posiciones nolíticas no para

trabajar en beneficio vuestro, si-

no en el suva propio, que cubren

su feroz eeoísmo con la máscara

de la piedad y que se enriquecen

en la sombra mientras vos v vues-

tros hiios perecéis de hambre.

“Cuando los delitos cometidos

por el Representante Chabot y

sus compañeros fueron pública-

mente conocidos, el vartido de la

Montaña al cual pertenecía aquél

creyóse en el deber de justificar-

se ante la opinión y nombró para

hacer frente al general clamor al

Ciudadano-Representante Florelle

de Saint Just. Fué Saint Just el

que, expresando su personal cri-

terio y haciéndose eco del sentir

de sus compañeros en la Conven-

ción, condenó con duras palabras

el proceder de Chabot y de sus com

plices. que malvados o simplemen-

te egoístas—éste no es el momento

de calificarlos—laboraron vor su

propio bienestar. avrovechándose

de su condición de renresentantes

del pueblo bara enriquecerse con

mengua de la confianza de ese mis

mo pueblo y de su tesoro, que

guardaban manos al parecer hon-

radas.

“Escnehásteis al Ciudadano

Saint Just y lo creísteis vorque

siempre fué para vosotros el espe-

jo de la pureza, el alma misma

de la verdad... Pero ¿es que el

Ciudadano-Representante Saint

Just tiene, realmente. estas virtu=

des que hasta ahora se le han su-

puesto?...

“Permitidme. ciudadanos. que

desenmascare a ese hipócrita, a

ese fidus Achates, del incorrupti-

ble Robespierre, a ese ídolo públi-

co que aún se titula orgullosamen-

te Caballero de Saint Just, de co-

rrupción infinitamente más pro-

funda, autor de abusos infinita-

mente más escandalosos que aque-

llos que causaron la pérdida de

Francois Chabot y sus compin-

ches...

“Y tengo pruebas, ciudadanos;

pruebas a granel. para confundir

a ese lobo disfrazado de oveia, a

ese aristócrata con gorro frigio.

“Bajo el antiguo régimen—lo re-

cordaréis —- no habia privilegio

más terrible, derecho más digno

de nuestra repulsa que aquel que

permitía al Rey encarcelar a un

inocente, mediante la simple ex-

pedición de una lettre de cachet.

Bastaba que el soberano experi-

mentase cólera contra cualquiera,

o que se lo pidiera alguno de sus

allezados, para que el infeliz que

se había atrevido a provocar aque-

lla o a merecer la enojada aten-

ción de éstos fuese aprehendido

cuando menos lo esperaba, llevado

]a, prisión y enterrado en ella.

y digo enterrado porque el mísero

no debía aguardar juicio, ni si-

quiera una simple explicación de

los motivos que lo habian hecho

merecer tan triste destino... Pues

bien, ciudadanos: este Caballero

de Saint Just se ha permitido re-

vivir en nuestros tiempos esta cos-

tumbre y hundir en una mazmo-

rra a cierto individuo que no ha-

bia cometido otro delito que seña-

lar las lacras del falso apóstol de

la integridad moral y de la pureza

civica.

Aquí. seguía una relación de los

amores de Saint Just con la es-

posa del ciudadano Thorin; el via-

je de ésta, a instancias de su aman

te, a Paris, y la persistencia de ta-

les amores no obstante el hecho

de haber pedido Saint Just la ma-

no de mademoiselle Lebas y corri-

trimonio. Después entraba en de-

talles proliijos sobre la compra de

propiedades en La Beauce. por me

dio de Bontemps Saint Just, con-

secuente a la distracción de medio

millón de francos enviados desde

Estrasburgo. donde le habían si-

do entregados para ayuda del era-

rio público. Y, finalmente, seguía

expresando por qué fué aprisio-

nado Thorin bajo la acusación de

consvirador. Todo ello profusa-

mente entremezclado de datos ob-

tenidos en las investigaciones que

realizara su autor en Blerancourt.

De Batz leyó de un tirón el ar-

tículo, y, cuando terminó, sus ojos

llameaban.

—¿Y las pruebas?—demandó.-

¿Las pruebas de esto?

—-Anuí están —respondió Andrés

Luis abriendo en la mesa un rollo

de papeles.—Todas. Para cada pa-

labra de las que acarecen en ese

escrito tengo un documento jus-

tificativo, una declaración jurada,

firmas de testigos... Todo. en fin,

todo lo necesario vara perder a un

hombre, sin esperanzas de posible

reivindicación.

Allí había de todo, en efecto. y

el barón de Batz, con mano ávida,

fué desentrañando sus misterios

Inmediatamente dióse cuenta del

(Continúa en la Pág. 46 ).
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UNQUE en estos momentos, por la fal-

ta de Matos y pruebas verídicos, ya

que sólo ha. llegado hasta nosotros

la más arbitraria, falsa e interesada

de todas las informaciones—la de las agen-

cias cablegráficas periodisticas—no podamos

juzgarlo con suficiente amplitud de detalles

y exactitud de antecedentes y causas pro-

ductoras, nos atrevemos a afirmar que el

acontecimiento de mayor trascendencia y

significación para el Continente Americano

ocurrido en estos últimos tiempos ha sido la

reciente sublevación de la escuadra chilena.

El verdadero alcance revolucionario socia-

lista que este movimiento haya tenido será

aquilatado cuando pueda ser estudiado y ana-

lizado serena e imparcialmente. Sus cone-

xiones y consecuencias, es el tiempo el en-

cargado de descubrirlas y rebelarlas.

Por esas razones hoy solo vamos a aprove-

char esa sensacional actualidad y referir

sintéticamente otro hecho análogo ocurrido

en Rusia el año 1905: la sublevación de los

marineros del acorazado Potemkin—Príncipe

Potemkin de Tauris, este era su nombre com-

pleto, a la vista de Odessa.

Sobre este trascendental hecho histórico

existe una maravillosa película del genial ci-

neasta ruso Eisenstein y una obra de F,

Slang, con el título El acorazado Potemkin,

en la que se relata sobre documentos au-

ténticos la historia de esa epopeya revolucio-

naría, que como dicho autor ofrecía, repre-

senta "una de las horas en que nace la era

nueva”.

La pelicula fué puesta en La Habana hace

algunos años. La obra ha sido traducida. del

alemán al español por la magnífica editorial

Cenit, de Madrid. De ella vamos a servirnos

para redactar estas líneas.

El Potemkin pertenecía en aquella época

a la flota rusa del Mar Negro, que en número

de cincuenta unidades se encontraba an-

clada en los primeros días de junio de 1905

en el puerto de Sebastopol. Las característi-

cas del Potemkin eran: marcha de 16 nudos

por hora, 12,500 toneladas, 5 tubos lanza-tor-

pedos, 48 cañones de los que 4 eran de 305

m.m., pudiendo disparar 6 cañonazos por mi-

nuto.

Por entonces, el espiritu de cuerpo de la

oficialidad era ejemplar, basado, desde lue-

go. en la diferencia absoluta entre oficiali-

dad y marinería. La primera, perteneciente

toda ella a la aristocracia, no toleraba la

más minima extralimitación por parte de la

marinería, so pena de castigar con dureza a

los infractores de la rígida disciplina, ya con-

sistiera el delito en la falta de rapidez u ol-

vido de las ordenanzas-en el saludo o en cual-

quier otra disposición. Asi, por ejemplo, un

infractor de una orden del día dada por el

Almirante Krieger el 28 de abril de 1905, de

que “seria arrestado todo marinero, de con-

tramaestre seguido para abajo que osase po-

ner ci pie en cinco calles distinguidas de Se-

bistopol. cuyos nombres se mencionaban”,

fué abofeteado en pleno Boulevard Historique

por un oficial. Por otra parte, la distinguida

oficialidad procuraba que sus consignaciones

se viesen mensualmente acrecentadas con

los ahorros realizados en las consignaciones

para el avituallamiento y vestido de la marl-

nería.

Todo ello trajo como secuela inevitable

frente al admirable espíritu de cuerpo de la

oficialidad un no menos admirable espíritu

de insubordinación, ya con caracteres epidé-

micos en la marinería de toda la flota rusa

y principalmente en la del Mar Negro. Las

cosas llegaron a tales extremos que varios

oficiales fueron apedreados por sus mucha-

chos, y hasta un almirante—;¡todo un señor

Almirante, Krleger!—sufrió esas caricias en

noviembre de 1904; y otro señor Almirante-

Tchujnin, Comandante en Jefe de la flota

del Mar Negro—fué abofeteado—¡abofeten-

do!—porque en uno de sus sermones domi-

nicales gritó: “¡Mueran los socialistas y cos-

mopolitas!” Sus muchachos se dieron por

ofendidos y lo bajaron de la tribuna a bofe-

tones.

disociadora de insubordinación, malas lectu-

ras que se infiltraban no se sabe cómo, pero

que hacían un efecto devastador entre la

marinería. Entre los cabezas de motín había

en el Potemkin un fogonero que utilizaba la

Santa Biblia para ocultar entre sus hojas las

hojas de propaganda disociadora.

El descontento empezó a tomar caracteres

de quejas colectivas, y como en todos estos

movimientos ha ocurrido, las primeras que-

jas se referían a demandas tan sencillas e

ingenuas como mejor comida, trato más hu-

mano, botas en condiciones. Después fueron

ampliándose en cantidad y calidad las peti-

ciones: reducción de siete a tres años del

tiempo de permanencia de servicio, aumento

de la soldada, abolición del saludo militar,

jurisdicción civil para los delitos cometidos

por los marineros, derecho de los marineros

a formar parte de por mitad con los oficiales

en los Consejos de Guerra aunque se juzgase

a algún marinero, elegidos aquellos” por los

camaradas, derecho de los marineros a lle-

var sus oficiales ante el juez, fijación de las

horas de servicio, fiscalización por la mari-

nería de las cantidades para el sustento y

compra directa por ella o sus delegados, de

los víveres...

Como puede apreciarse, el “espiritu de cuer

po” de la oficialidad no podía tolerar ese

“espíritu de insubordinación” de la marine-

ría. Pero la marinería, de las quejas y peti-

ciones propias de “sus asuntos” pasó a ocu-

parse también de cuestiones políticas y a ac-

tuar en ellas, alentada y dirigida por dema-

gogos judios, evangelistas, pacifistas, social

demócratas, llegando a votar proclamas y

resoluciones, en que se anunciaba “la hora

próxima de la liberación”, se condenaba el

absolutismo y se daban vivas y mueras de

este matiz: ¡Abajo la aristocracia! ¡Abajo el
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Zar! ¡Abajo la guerra! ¡Viva la Asamblea |

constituyente! ¡Viva la República democrá-

tica! ¡Viva el Socialismo!

Así estaban las cosas el 13 de junio de 1905

cuando se dió la orden al acorazado Potem-

kin para zarpar, con el torpedero 267, de Se-

bastopol y situarse delante de la isla de Ten---,

dra para efectuar ejercicios. Fueron traídos

de Odessa las vituallas. La carne se colgó

sobre cubierta. Un marinero advierte el mal

olor y los gusanos. Corre la voz, surge la pro-

testa. Avisados los oficiales, el médico exa-

mina la carne y la declara buena y comible. |

A la hora del almuerzo las mesas se quedan

desiertas y las fuentes regresan sin probar

a la cocina. El Comandante Gobkof manda

formar sobre cubierta y amenaza a la marl-

nería con colgar a los rebeldes y desobedien-

tes. Pide un paso al frente a los que estén |

contentos con la comida. La marinería queda

inmóvil, como inmóvil queda después de man

dar como orden la petición anterlor. “¡Que

venga la guardia!” Los marineros se refugian

en la torre. Treinta marineros acorralados

van a recibir la metralla de la guardia. Ellos

buscan amparo con la vista en sus camara-

das de la torre. Y a esa demanda de auxilio

responde un camarada, el contramaestre

Wakulintchuk, con este grito dirigido a la

guardia:

*¡Hermanos, contra quien vais a dispa-

rar!”

A la orden de fuego dada y reiterada por

el segundo de a bordo gritan de la torre:

“¡No disparéis sobre vuestros hermanos!”

Y la guardia rinde las armas...

El segundo dispara y hiere a Wakulint-

chuk, que cae al agua, de donde es rescata-

do por sus camaradas.

Otro marinero, Matuichenko, se convierte

en caudillo, y por él alentada se subleva la

tripulación, matando a aquellos oficiales que

tratan de imponerse, entre ellos, el médico

y el Comandante Golikof. A un alférez—Ale-

xeief —que se encontraba con éste en el ca- '

marote le es perdonada la vida por ser oficial

“de cuchara” y no malo ni antipatriota, y

prometerles llevarlos a Odessa, El torpedero

que trata de huír es capturado. Se pronun-

cian arengas, se dan vivas a la libertad y se

acuerda dirigirse al puerto de Odessa, donde

según noticias de los marineros que trajeron

de allí los ¡comestibles, ha estallado la huel-

ga general.

A la voz de: “¡Vayamos en ayuda de nues-.

tros hermanos!”, el Potemkin se dirige a

Odessa, mandado por el alférez Alexeief, obli

gado a hacerse cargo del barco, por la ma-

rinería. Mientras allá se dirigen muere (

contramaestre Wakulintchuk, defensor y mi .

tir de sus hermanos, que es tendido y velas

sobre cubierta. .

La marineria levanta un acta, en presen-

cia de los oficiales, de todo lo acaecido.

(Continúa en la Pág. 41).
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A

Marineros del “Potem-

kin”,

IN SH Ak

(Fotos de la película “El

acorazado “Potemkin”,

filmada bajo la dirección

de Eisenstein).

“¡Hermanos, no dispa-

reis!”

ÁSeCsinos.

El acorazado “Potemkin”.

(Fotografía tomada del buque en 1905).

Grupo de marineros del “Potemk in”. desembarcados en Rima

(Fotografía orig ral de la época!.
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La Heroína de una Revolución

sa ess

Los archivos secretos de Viena añaden un nuevo y dramático

capitulo a la vida de Theroigne de Mericourt,. que fué símbolo de

la Francia rebelde y acabó prisionera del emperador Leopoldo de

Alemania.

NAS cartas que acaban de

descubrirse en los archivos

imperiales de Viena reve-

lan un nuevo y dramático

capítulo en la vida de esa

mujer extraordinaria que se llamó

Trheroigne de Mericourt, quien du-

te tres años fué símbolo de la

volución Francesa. Esas cartas

recuerdan una vez más el papel

espectacular que desempeñó aque-

lia mujer durante los últimos años

de la monarquía francesa, culmi-

nándo en su cautiverio por el em-

perador Leopoldo de Austria,

guien la trató con tanta deferen-

cia que ha intrigado por largo

tiempo a los historiadores.

En los citados documentos se

consigna el motivo de esa consi-

deración. A medida que se va des-

arrollando el interesante relato,

llégase a la certeza de que aquella

muchacha provinciana que des-

lumbró en la Opera, cuajada de

diamantes, y luego los desdeñó

para ataviarse con la bandera tri-

color, fué causa relativamente

inocente de una eran desavenen-

cia entre los emigrados, desespe-

rados y maltrechos, y la arrogan-

te v cauta corona de Austria.

El capítulo revelado ahora hace

posible entrelazar los' principales

acontecimientos entre la carrera

de aquella “leve y ardiente The-

roigne de cabellos castaños”, como

la llamó Carlyle, quien creía en la

leyenda de que ella en persona ha-

hía tomado una de las torres de

ia Bastilla. Muchas leyendas fan-

tásticas más se le achacan, y sin

embargo. su verdadera historia es

acaso más pintoresca que todas

ellas.

A la luz de estos nuevos docu-

mentos culmina en la mañana del

17 de marzo de 1791 en que una

mujer delgada y pequeña, yaspró-

xima a los treinta, de pelo castaño

y la tez rubicunda de quien ha

Mos , e

vivido al aire libre, fué conducida

a la fortaleza austriaca de Kuís-

tein. en la frontera bávaro-tirole-

sa. Presa de la histeria, en su len-

menco, no hacía más que sollozar

protestas de inocencia, pero el go-

bernador de la fortaleza estaba

acostumbrado a eso. La recibió en

persona, señal de respeto acorda-

da no más que a los presos de

excepcional importancia. Con unos

cuantos guardas de la fortaleza la

acompañó a la celda en que había

ricourt había ido-a parar a Kuís-

tein? ¿Quién la había hecho con-

ducir allí y por qué? Aunque era

una de las mujeres más famosas

de su época, literalmente ninguna

de estas preguntas fueron debi-

damente contestadas durante. su

vida. La clave de algunas de ellas

se obtuvo *'setenta .y cinco años

después de.su muerte, cuando Fer-

nando de: Strobl-Kavelsbere pu-

blicó Ja;Mamada “Confesión”, que

las:autoridades austriacas le saca-

ron después de un prolongado in-

terrogatorio en la fortaleza “de

Kuístein. Los documentos. descu-

biertos en los archivos de Viena y

publicados aquí por vez primera,

han dilucidado el misterio princi-

pal que restaba de su vida.

- Theroigne nació el 13 de Asosto

de-1672 en Marcourt o Mericonrt,

El asalto a las Tullertas, culminante insurrección revolucionaria en que Theroigne
desempeñó importante papel.

de alojarse. La mujer estaba tan

aplanada por la desesperación que

apenas podía dar un paso. Ayudá-

ronla a' subir la escalera de una

oscura torre de la' prisión y a cru-

zar el gran patio que conducía a

la celda que le reservaron. Cuando

la dejaron sola, cayó desmayada

sobre el pavimento de piedra.

¿Cómo es que Theroigne de Me-

E >
ujeres en París. Concepción de”

un artista,
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Luxemburgo, sobre el Onrthe, a

unas cuarenta millas de Lieja. Su

padre era un labriego llamado Pe-

dro Terwaine o Terwagne, quien

puso a su hija los nombres de Ana

Josefa. Más adelante, la mucha-

cha usó muchos nombres diferen-

tes. mas acabó astimiendo el ape-

llido de su padre y el nombre de

su aldea en forma francesa. De

aquí que Ana Josefa Terwaine de-

vino Theroigne de Mericourt. Su

padre fué en un tiempo hombre

relativamente acomodado. Gastó

muchísimo dinero pleitean do;

después murió la madre de The-

roiene y seis años más tarde el

padre volvió a casarse. La madras-

tra, como casi todas las madras-

tras de los cuentos de hadas, fué

mala con su entenada y lo mis-

mo dos tías a cuyas casas enviá-

ronla sucesivamente. Durante al-

gún tiempo estuvo en una escuela

religiosa donde recibió la poca

educación oficial que poseía. Lue-

go se independizó, dándose a me-

drar por sí misma; estuvo de pas-

tora de vacas en Limburgo y más

tarde de costurera. Poco después

conoció a una inglesa pudiente a

quien al parecer encantaron la vi-

veza y el ingenio de la muchacha

no podía llamarse viveza, pero que

a la par fasciñaba a hombres y

THEROIGNE DE MERICOURT.

mujeres. |

«Con .su nueva protectora fué a

Ganteés, Bruselas y por último a

Londres donde tuvo unos amores

violentos con un joven .de noble

alcurnia. No se casó éste.con ella,

pero cuando, tras una época tu-

multuosa en que vivieron juntos,

la: abandonó, o lo dejó ella, hizole

un donativo de $40,000. Con _

dinero. en la escarcela se estable-

ció en París, vi

dama,. asistién

tro y dejándos

ndo como gran

nudo al tea-

“en laa Opera y

italiano

T Marqués

tón que

Jos! tres

12 “uná as j 7 y dl |

midos.

Cuando se representó el acto

inicial de la Revolución a princi-

pios de 1789, volvió presuroga de

Roma para tomar parte en él, lle-

gando a París el 11 de marzo, Aquí

comienza ura etapa de su historia

en que es imposible reconciliar sus |

manifestaciones ni con-las-de Sus

enemigos ni con las de sus entu- '

siastas partidarios. Probablemente

no tomó parte en el asalto de la

Bastilla ni en la marcha a Ver-

salles el 5 de octubre de 1789. Sí

asistió con regularidad a las sesio-

nes de la Asamblea y el 5 y 6 de ;

octubre, cuando la plebe se amoti-

nó clamorosa a las puertas del

Palacio de Versalles, se mezcló con

ella y repartió pan, y acaso dine-

ro, entre las mujeres hambrientas.

Después que trajeron la familia

real a París, organizó un salón ¡

o club en el hotel de Grenoble, en

la Rue de Bolou y gradualmente

se fué identificando con el ala iz-

quierda del movimiento revolucio-

nario. En aquella época andaba

con traje de montar de seda. roja

y otros atavios igmalmente lla-

mativos. Los realistas la tomar

radicales y la ata n acerba-

mente A. -coti- Erosería,: en

cos. Dífess que ella mis-

(Continúa en la Pág. 1).
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UN PUENTE DESTRUIDO POR EL DESHIELO.—En Esslingen, Alemania, las inun-
daciones producidas por. el deshielo de las montañas cercanos y por. las torrencia-
les lluvias de la primavera, destruyeron este puerlte y produjeron pérdidas en, las

z > siembras y el ganado por más de 50,000 pesos. -* o

EL MONTE ASAMA EN ERUPCION.—Una vista del volcán “M£. Asama”. cer-

ca de Tokio, en el Japón, que ha entrado en actividad últimamente, arrojando

torrentes de lava sobre el lugar veraniego de Karuizama y produciendo ¿n-

cendios con un balance de un muerto y diez y seis heridos.

UN HOTEL:REDUCIDO A PAVESAS.—En Haynes Fall, cerca de Nueva York, un pavoroso incendio destruyó en pocas horas el
Hotel “Antlers”, residencia turistica “én las móniañas, causando pérdidas por valor de 100,000 pesos. De los cuatrocientos hués-

. pedes que allih, murteron 2, y 27 resultarcn heridos. Todos perdieron sus ropas y sus joyas.
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que DERSI/ÍGUE

a las DELLEZAS de los FOL/E%,

ro James Wilson3

Un hado siniestro persigue la jocunda belleza de las estrellas de

los “Follies”. Por circunstancias diversas y a veces por motivos

fútiles, la tragedia ensombrece la luminosa alegría de estas hijas

de Venus. Y sus cuerpos esculturales, sus rostros fascinantes, su

atrayente personalidad resultan victimas del más espantoso ani-

Mule. Harriet HOCTOR,

premiere danseuse, que

al fracturarse una pier-

na inventó .un nueto

batle,

quilamiento. Y en otras ocasiones, estas muchachas que se las cre-

vera libres de toda espiritualidad; amargadas, decepcionadas,

preso su espiritu de un angustioso tormento, sucumben bajo el

tedio de vivir... He aquí la patética historia de estas bellezas

atales.

NFELIZ de la que nace her

mosa!, exclamó un poeta

español. Y se recordará

. que también durante to-

vo el periodo romántico, una de

os Drases que más repetían los no-

vetistas v poetas sentimentales fué

celda tan famosa de Lord By-

¿am cuando se hallaba en presen-

cs de una mujer bella: “¡Oh, fa-

tuioresaio de la belleza!”

ro licró a repetirse tanto la

csesca expresión que degeneró

vossileria. y en torno de ella,

odiado se aplicaba a cualquier

CARTELES

mujer, se tejían, muchas veces,

bromas de no muy buen gustó.

Hasta que al fin quedó reservada

para aplicarla a las chicas del co-

ro, feas y patizambas. a las que

al presentarse en escena no fal-

taba un espectador humorista que

exclamara ante la risotada de to-

dos: “¡Oh, el fatal regalo de la be-

lleza!”

Mas he aquí, que en nuestra

época tan poco romántica, en es-

tos días de mecanización, feminis-

mo y teorías sociales, surge de nue

Pegoy DAVIS. la he-
lleza de los “Follies”

que siendo rica

amuda y halagada,

se suicidó al sentir
el tedio de la vida

i
¿

se del inquieto bardo. Y se ve que

hay así como un sintestro sino que

persiguiera a las bellezas profe-

sionales del arte frívolo. Las hues-

tes seductoras del “Ziegfeld Fo-

llies” se diezman. Y la larga serie

de calamidades que en estos úl-

timos tiempos han venido ensom-

breciendo la alegre luminosidad en

que aparecen las artistas que capi-

tanea el famoso director de jo-

cundos espectáculos, ha culminado

con la espantosa muerte que por

medio del fuego recibió esa “belle-

za fatal” que se llamó Helen

Walsh, “divette” exquisita y mu-

jer encantadora.

Bobby STOREY, que de

humilde camarera llezó
a ser belleza de los

“Follies”. Y como lo

presintió, el teatro fué
su tumba.

¡Horrendo fin el de la fascinan-

te Helen Walsh! Era una de las

muchachas más bellas de los es-

pectáculos que se ofrecen en Broad

way. Todas las noches podía con-

templársela, en los escenarios de

los “follies”, envuelta en un nimbo

de gloria. alegre. admirada. plena



Virginia BIDDLE,

que sufrió graves

de seducciones. Hasta que de sú-

bito. en una fiesta organizada a

bordo de un yacht aue acababa

de adquirir un compañero de tea-

tro, Harry Richman, al estallar

las calderas del barco, todo aquel

encanto de carne femenina que

era Helen, se vió sepultado bajo

una catarata de fuego que des-

truía siniestramente la belleza y

la vida de aquella exquisita mu-

jer.

La catástrofe fué tan terrible

como inesperada. El yacht era

nuevo, aquel su primer viale, a

bordo reinaba la más desbordante

alegría, cuando de pronto sintióse

la explosión y tras ésta flamean-

tes espirales de fuevo que en furla

destructora prendianse del cuerpo

de la desgraciada joven. El due-

ño de la embarcación, Richman,

que se hallaba próximo a Helen,

se avalanzó a ella y auxiliado por

lotros amigos, la tomaron -en sus

brazos y como una rosa de fuego,

la lanzaron al agua, arrojándose

¡| ellos después para evitar que se

ahoeara.

El líquido elemento recibió amo-

Joso el cuerpo lacinante de la in-

feliz artista. aplacando un tanto

"el ardor de las quemaduras. Se la

[volvió a recoger de las aguas y sin

“pérdida de tiempo se la trasladó

a una clínica, pero eran tan ho-

rrendas sus quemaduras que pre-

sa de sufrimientos desgarradores

fallecía al día siguiente.

Y he aquí un curioso rasgo de

coquetería femenina. Helen pidió

un espejo minutos antes de fajle-

ter, v contemplándose en él, ex-

clamó al observar que su bello sem

blante no había sufrido los efec-

tos de la explosión: ¡Gracias a

| Dios que mi rostro está intacto.

sin que le alcanzara el fuego! Y

con este consuelo bajó a la tum-

a.

Otras dos compañeras de Helen,

que habían asistido también a la

fiesta, y artistas ambas de los

“Follies”, Virginia Biddle y Gladys

Glad, fueron igualmente víctimas

de la catástrofe. aún cuando no

de tanta gravedad como su infor-

mada amiga. Miss (ilad sufrió

7 “shock” y Miss Biddle tuvo que

“r varlas semanes en cama a

ide las quemaduras que su-

rio. uuirante ese tiempo. su mayol

ansiedad fué. más que morir, per-

der su belleza. Pero. ésto se expli-

t

quemaduras destru-

yendo sus encantos.E

ca, sus medios de vida, dependían

de su perfección física.

También fué otra víctima del

fuego. aún cuando en circunstan-

cias diferentes. Martha Mansfield,

artista de los “Follies” tan famosa

como las anteriores. Miss Mans-

field, que se hallaba pasando unas

vacaciones en San Antonio, Texas,

paseaba en auto una tarde fuman-

do un cigarri'lo. cuando de súbi-

to, no se sabe cómo hizo explosión

el depósito de la gasolina, pren-

diéndose instantáneamente los ves

tidos de la bella artista. Pero, obró

con tanta rapidez el destructor

elemento que cuando se fué en

auxilio de la pobre muchacha, pe-

recía carbonizada.

Haciendo memoria, es indudable

que el fuego ha tenido una fatal

intervención, en estos últimos tiem

pos, en los graves accidentes de

que han sido víctimas las artistas

de los “music-halls”.

Por el fuego también, aunque de

un diverso modo, sucumbió igual-

mente Myrna Darby, a quien se

consideraba como la muchacha

más linda que se presentaba en

los espectáculos de los “Follies”. La

Darby, cuando menos se podía

suponer, murió de manera miste-

riosa. por los efectos de un “ta-

bardillo”, que cogió mientras to-

maba un baño de sol.

Al iniclarse la moda de llevar

las mujeres la plel quemada por

el astro solar, Miss Myrna decidió

someterse a ese tratamiento. Du-

rante una temporada acudía dia-

rlamente a la playa y allí bajo los

fuertes rayos solares del estío se

pasaba largas horas. Pero como

su delicada piel no estaba habi-

tuada a otra luz que la de la es-

cena, su cuerpo absorbió de tal

manera los rayos solares, pudié-

ramos decir como una esponja se-

ca absorbe el agua, que a los pocos

días la bella joven expiraba, de

muerte misteriosa, en la cama de

un hospital. Su anhelo de rendir

tributo a la moda, la condujo a

la tumba. Cosa que no es nueva,

porque. ¿cuántas mujeres no han

sucumbido ante la gran tirana?

El suicidio ha sido otro de los

elementos fatales que han hecho

grandes estragos entre las falan-

ges de las bellezas de los “Follies”.

Podemos citar los casos de mu-

¿hachas que se dieron muerte por

su propia mano como los de Allyn

King, que se suicidó por sentirse

aburrida de la vida; Bobby Storey

que se privó de la existencia al

ver fallida su carrera, víctima del

vicio del zicoliol al que se entre-

gó, y el de Peggy Davis, que re-

nunciaba a la vida, según expre-

só, cansada de las comodidades,

lujos y riguezas que poseía. De los

tres, el suicidio de Miss Peggy es

el más difícil de comprender. ¿En

esta época de penuria económica

se comprende que una mujer se

mate por “exceso de comodida-

des”? O fué una “tonta de capi-

rote”, o fué un espíritu delicado.

Respetando la memoria de la di-

funta, nos inclinamos a creer lo

primero, porque si su dolor ante

las miserias de la hora actual la

detepcionaron, al extremo de re-

nunciar a la existencia, no hubie-

ra tenido necesidad de adoptar

tan trágica postura: con distribuir

entre los desheredados lo que le

sobraba (y algo más), acaso hubie

ra resuelto esa inquietud que la

atormentaba. Probablemente fue-

ron otros de los expresados, los mo

tivos que la indujeron al suicidio.

Examinémolos.

Peggy Davis, abandonó la esce-

na para casarse con un señor mi-

(Continúa en la Pag. 36 ).

Helen WALSCH, estrella deslumbrante de los “Follles”, que perdió la vida recien-

temente al estallar las calderas del yacht en el que viajaba, en un alegre party,

con un grupo de amigos, Su cuerpo carbonizado fué arrojado al ugua.
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L tema es de cuidado. La

economía nacional que el

cerdo puede desarrollar

entre nosotros es algo

muy importante. El tema se pue-

de prestar a estudios muy exten-

Sos.

Pero...

cipio.

El cerdo es descendiente del ja-

balí, formado a través de los si-

elos.

Cuando Cristóbal Colón descu-

brió la gran Antilla, (como dice la

trova popular) se encontró que ni

en Cuba ni en parte alguna de las

empecemos por el prin-

de suponer que los cerdos serían

más partidarios de los hebreos

que de los cretenses).

El cerdo abandonado a su pro-

pia vida rústica ha dado a las sel-

vas de Cuba el puerco jíbaro o

cimarrón, que tiene una carne ex-

celente. Es un animal magro muy

sabroso. .

El cerdo, pués, sirve para nues-

tra alimentación. El puerco joven

se llama lechón, el padre verraco

y la madre marrana.

La cría cientifica del cerdo ha

creado tivos de raza superiores

como la Poland-China, de mante-

Comedero al aire libre.

Américas había cerdos, y claro es-

tá que del mismo modo que traje-

ron caballos y vacas, trajeron tam

bién cerdos de España y de otros

países.

El pobre cerdo en la antigiedad

fué víctima de las creencias faná-

tico-religiosas de los hombres.

Manada

Mientras los hijos de Creta lo con-

sideraban animal sagrado; pero

se lo comian, los hebreos se abs-

tenian de comer su carne por con-

siderarlo un animal impuro. (Es
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manteca también; la Hamphire,

negro de faja blanca en.el centro

del cuerpo. que es de manteca y

carne: la Duroc-Jersey, de color

rojo, de manteca y carne; la York-

shire, de color blanco y muy rica

carne; la Famworth, de carne: la

Chester-White, de tocino y man-

teca, y en fin, nuestro cerdo crio-

llo. de carne. Existen otras razas.

Nuestro cerdo criollo es alto, de

patas largas, cuerpo no muy grue-

so, hocico muy lareo: el Yorkshi-

re también es animal alto de pa-

tas largas, y también es animal

de carne y tocino; pero el cerdo

de la raza Berkshire es un animal

cilíndrico de. patas muy cortas y

típico de manteca, como el Po-

land-China, que también tiene su

cuerpo cilíndrico y sus patas cor-

tas, pero su hocico es algo más

largo que el Berkshire, y sus ore-

jas son caídas hacia adelante lo

que no ocurre con el otro que tiene

sus orejas paradas hacia adelante.

El criador que quiera hacer una

cría valiosa de cerdos debe esco-

ger los mejores ejemplares de su

manada para la reproducción; de-

ben escogerse siempre los verra-

cos más saludables y los de mejo-

res formas del lote, de tal modo

que se aconseja que de vez en

cuando se compren verracos. es-

cogidos, para inyectarle sangre

nueva a la cría. Cuanto a las ma-

rranas deben buscarse buenas co-

melonas y buenas lecheras; una

marrana que no coma: mucho.no

da las mejores crías, y tanto con

el verraco como con la marrana,

se debe escoger los mejores tipos.

Estos cerdos de buenas razas son

aclimatables entre nosotros.

Los cochinitos a las tres sema-

nas ya empiezan a comer, debien-

do alentarlos para qué coman,

pues mientras más coman, es me-

jor bara su robustez y crecimien-

to. Se les empieza echando por el

suelo maíz remojado, porque seco

es muy duro para ellos, y luego ya

comen de todo. Si en la finca hay

leche. se les debe dar toda la le-

che desnatada posible, y el alimen

to se les dará en sitio que la ma-

dre no los moleste, o bien en un

corral contiguo por donde ellos

puedan pasar a donde está la

madre; pero ella no.

Ya cuando los cochinitos han

alcanzado las tres semanas, debe-

rán salir con la madre a un espa-

cio de terreno donde coian sol.

puedan hozar algo y caminar.

La cría del cerdo es siempre un

buen negocio. Es un animal que

se reproduce prodigiosamente;

pero entre nosotros, en el campo,

nuestro guajiro cría todavía el

cerdo en chiqueros pestilentes. El

Cerdo cn un boniatal..

cerdo hoy en todas partes se €

limpio, en sus cochiqueras, o en

corrales-casetas libres. donde se

guarecen y tienen su campo don-

de hozar y caminar. Los cerdos

deben tener su baño de agua lim-

pia para refrescarse.

Con respecto al verraco debo

agregar que no conviene que ande

junto con la marrana, debiendo

estar en lotes separados. donde ni

se vean ni se oigan. :

Pocos animales responden a la

buena alimentación como el eér- :

A Veces las marranas en periodo .

taso. se'les acortará algo el ali- *

Caseta individual,

mento y se les dará a beber agua

con un poquito de cal, y en cam-

bio a los cochinitos de pocos días,

si ya pueden beber, se les debe

echar en el agua cuatro o cinco

gotas de elixir paregórico.

Si el criador de cerdos no es un

criador rutinario, a lo que dé la

cría, debe cuidar de la alimenta-

ción ofreciéndoles comida equi-

librada, y así cuardo la marrana

esté al parir, deberá comer algo

menos.

El cerdo come muy bien toda

(Continúa en la Pág. 33 ).



AYER: los tranvías dormidos en el paradero de La Víbora, mientras las
guaguas hacían su agosto en septiembre... Aunque no lo parezca,
en la foto hay cien tranvías: ¡cien tranvias parados durante 46 días,

que le cuestan a la “Havana Electric” más de $300,000!

HOY: el tranvía gratis, asaltadd por el público. Los habaneros, que no tomaron el “carrito” a nin-

gún precio cuando lo manejaban rompehuelgas, lo conquistan hoy por asalto y viajan hasta en. la

defensa. He ahí una lección provechosa.

AYER: los tranviarios huelguistas entrando en la “jaula”, cami-

no del Castillo del Principe, bajo variadas acusaciones. Muchos

de estos obreros detenidos han sido ya puestos en libertad. Otros,

continúan en la prisión mientras sus compañeros hacen gestio-

nes en su favor,

Después de 46 dias de inmovilidad tranviaria, quedó re-

suelto el conflicto existente entre los obreros y la empresa

de la “Havana Electric”. La huelga se decidió a favor de

los trabajadores por la cooperación decidida que el público

prestó a los mismos, no viajando en tranvias manejedos por

rompehuelgas. El jornal mínimo que pedían los obreros ” - - - -
26 centavos por hora,—se consiguió. Es un triunfo del pro- HOY: los huelguistas, antes de reanudar el trabajo, posan para CARTELES, sonrientes y satisfe-

o Ei chos de la victoria tan duramente conquistada. Uno agíta el sombrero en alto, como señal de

o anar y una prueba de la capacidad cívica del regocijo. Y todos se muestran optimistas y alegres, como hombres seguros de su fuerza.

(Fotos Gibert).

EL PRINCIPIO DEL FIN: los huelguistas reunidos en asamblea para estudiar las ¿¡GRATIS, SEÑORES!—El público asaltando un tranvía en la calzada de la In-

contraproposiciones de la empresa. De esta asamblea, celebrada el lunes en la “Aso- fanta. Hombres, mujeres, niños, todos han querido aprovechar la oportunidad

ciación de Torcedores”, salió el acuerdo aceptando 26 centavos por hora. de viajar gratis, a lo menos por una vez.
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CARTA DEUNA yer oc llar Viva

UANDO ya había hecho la

selección de párrafos de

cartas publicada en el

so exponente del sentir de la in-

mensa mayoría de las mujeres cu-

banas en relación con la tragedia

de Ruth Kinsey,—recibí la que in-

serto a continuación, con el per-

miso.de cuantas Señoras X. come-

tan aún la inelegancia de leerme,

y que, aunque debidamente firma.-

da, su autora me indica que, en

caso de hacer uso de ella, utilice

el seudónimo con que la calzo. Co

mo no deseo alterar en lo más mí-

nimo el contenido de la misma,

suplico a los lectores pasen por

alto los elogios para mi labor y

para mi persona, fijando tan sólo

¡a atención en el resto de la car-

a:

La Habana, Septiembre 8 (día

de la Caridad) de 1931.

Srta. Mariblanca Sábas Alomá,

Redactora de la Revista CARTE-

LES —Ciudad.

Mariblanca!

Mi intuición, —¡esta intuición de
las mujeres, que nunca nos enga-

na, pero a la cual, nosotras mis-

mas, sólo rara vez hacemos caso!

—me asegura que usted no lanza-

rá despreciativamente al cesto es-
ta carta cuando le diga, con una

de las pocas honradeces que me

quedan, (¡la vida me ha ido arran

cando, una por una, todas las de-
más!) lo siguiente: soy una de

esas mujeres a quienes llaman sar

cásticamente “de vida alegre” y le

espribo a usted sentada a la me-

sa de comer “de una casa de pros-

titución”.

¿Mi historia? No, no tema, Ma-

riblgnca: no voy a contarle mi

historia. No es ese el propósito que
me guía al escribirle estas líneas.

Además, yo no tengo historia:

dieciocho años. un novio odiado

por la familia, la fuga, el abando-

no, las puertas de la casa paterna

implacablemente cerradas, la bus-
ca inútil de trabajo, el nuevo amíi-

go, corrompido hasta la médula

de los huesos, la oraía para olvi-

dar penas muy hondas. y... “es-

to”, Mariblanca. que es la mancha

más grande de la civilización.

“Esto”, con sus categorías —aris-

tocracia y plebeyez,—sinónimo, lo

primero, de intrigas, maldades y

egoismos, y sinónimo, lo segundo,

de vulgaridad. promiscuidad y en-

canallecimiento. Yo pertenezco a

la primera categoría.

Vacilo. Siento unos deseos enor-

mes de abrirle a usted mi cora-

Hoy es el día de Nuestra Señora

de la Caridad. Hoy es “mi santo”;

y el de mi madre, también, a quien

no veo hace doce años. Le firma-

ré esta carta con mi verdadero

nombre y apellidos, porque nada

mejor puedo ofrecerle que el re-

cuerdo de “la buena muchacha”

que fuí hasta los dieciocho años;

peru actualmente no me llamo

así. Hoy soy María.. pero nó la

madre del Redentor del Mundo,

sino la Pecadora. (Los hombres,

en general. encuentran a ésta más
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interesante que a la otra...) Mi

madre. (¿saben los que escarne-

cen a las mujeres “de mal vivir”

la tortura infernal que entraña

vara la mayoría de nosotras el

hecho “inhumano” de que nues-

tras madres nos den gor muertas,

en vida, ¡y en qué vida!... mi

madre, Mariblanca, (¿por qué me

ha temblado el pulso ahora, al

escribir su nombre?), buena y ge-

nerosa a tal extremo que resulta

inconcebible que de su entraña

haya nacido una criatura como

yo, pudo haber sido una Ruth Kin

me ha impulsado a escribirle. Sus

artículos han removido muchas

cosas en el fondo de mi corazón.

Pensé contestarie a la Señora X.

en nombre de “las mujeres de mal

vivir”. Pero esto tiene mucho, lo

reconozco, de insolencia. Nosotras

usamos, generalmente, un lengua-

je desprovisto de hipocresías, cru-

do, cínico. Y si con la Señora X.

me sería fácil usarlo, con usted

no. usted es una de las pocas per-

sonas en el mundo que me inspi-

ra un profundo, un devoto, un ex-

traordinario respeto. Pura o im-

pura de cuerpo, que eso ni me in-

teresa ni me importa, posee usted

una conmovedora pureza de almu,

una diafanidad de espíritu y una

rectitud de inteligencia que la co-

locan en un altar sagrado. Siento

una necesidad dolorosa de despo-

Jjarme de todas mis miserias mó-

rales para dirigirme a usted. Ma-

riblanca. ¿No es este, en definiti-

va, el mejor elogio que de usted

se puede hacer?...

Como no sé escribir, no sé con-

cretar. No le he dicho aún nada

de lo que le quiero decir. Mi madre,

le repito, hubiera sido una Ruth

Kinsey si un accidente de auto-

móvil, en que perdió la vida mi

padre, no hubiese adelantado los

acontecimientos. Tan buena, tan

callada, tan dulce, tan generosa,

8

racion, había adquirido un revól-

ver “el mismo día” en que un cho-

que de automóviles le quitó la vi-

da a su Luis Eduardo Cabra. Ma-

los tratos, enfermedades, vejacto-

nes, atropellos, castigos corpora--

les, derroche de una pequeña for-

tuna heredada de mis abuelos, ce--

OS...

prostíbulo que soy yo!... ¡eso fué

lo úrico que recibió de él, Mari-

¡Ojalá lo hubiese ma--

tado cuando yo, como la peque-

ña Hilma, sólo contaba dos años!

Debiera borrar esta última fra-

se. Quien sabe, en el fondo de mi

alma. haya perdonado a mi pa-

dre. Yo me marché de mi casa ba-

jo la impresión de una escena vio-

lenta, con un odio hacia él que

crei definitivo envenenándome el

corazón. Hoy no lc odio. He cono-

cido muchos hombres buenos, 1

muchos, muchos, más malos que

él. Si no estuviera tan amargada,

si me sintiera con fuerzas part

rehacer mi vida, aceptaría el su-

crificio, fíjese bien, “el sacrificio”.

de un hembre de cro—¡acaso por-

que no tiene oro!--que quiere que

nos casemos y nos vayamos a vi-

vir a la Argentina, su tierra.

Salto de una coso. a otra. Le ha-

blo de mi, cuando lo que deseo es

hablarle de Ruth. ¿Será que me

dá vergiienza asegurarle que una

mujer “no decente”, pero de buen:

corazón, compadece, comprende y

“estima” a Ruth Kinsey, la fina

y delicada victima de la maldad

y la incomprensividad de los hom-

bres?... ¿Será que la voz de “una

mujer de mal vivir”, por muy im-

pregnada de emoción y de since-

ridad que esté, no puede hacerse

oir del mismo modo que la de “una

mujer decente”, feliz, que adora a

su marido y es adorada por él,

aunque ésta carezca de nobleza,

de emoción, de sinceridad, y, so-

bre todo, de- “sentimiento huma-

ño”?... ¿Le hará más daño que

bien a Ruth Kinsey “sentir” que

la alienta y la compadece y la

CON ESTE ANUNCIO, y

60 cts. en sellos de correo o giro postal, dirigido al SR.

MIGUEL JORBA, Escobar, 205, Dpto. 19, HABANA,

recibirá a vuelta de correo un ejemplar del

ÚLTIMO LIBRO, DE MARIO SORONDO

“EL ESCLAVO”

(ACTUALIDAD PALPITANTE)

ESCRIBA CON CLARIDAD SU NOMBRE Y DIRECCIÓN.

”

acompaña “el corazón” de una

triste mujer “de vida alegre”, en

tanto que la condenan implaca-

blemente los prejuicios, el egoís-

mo y la sequedad de alma de esa

Señora X. que representa, según

dice, a las “mujeres decentes” de

Cuba?...

Usted misma, Mariblanca, ¿qué

dirá de la “solidaridad femenina”,

cuando la sienta tan bravamente

una mujer como yo, maculada por

todos los vicios, pero también, se

lo juro, roida por todas las amar-

guras?... ,

Sín embargo, yo miro dentro de

mí misma... y encuentro tan her-

moso esto de sentir aún como pro-

pias las tragedias ajenas, esto de

no haber perdido todavía la fa-

cultad de conmoverme, esto de que

me queden en el espíritu fibras

puras que vibren de simpatía por

Ruth Kinsey!...

Es ridículo, Mariblanca; pero

siento unos inmensos deseos de

Tlorar...

(Fdo.) Rosario.

Esta carta apenas necesita co-

mentarios. Se comenta sola. He

aquí, vivo, en estas columnas de

CARTELES que la Señora X. qui-

siera insípidamente blancas, el'

corazón atormentado de una de

esas mujeres mordidas por el dien

te venenoso de la prostitución.

Glosando una sola, cualquiera, de

sus frases, se podrían escribir mu-

chos artículos. Yo confieso que,

aunque recibo frecuentemente car

tas muy interesantes de personas

a quienes no conozco, pocas veces

me he sentido tan conmovida y

tan preocupada como al terminar

la lectura de este emocionado do-

cumento.

Una mujer decente. Una mujer

de mal vivir. La primera, en nom-

bre de “la virtud cristiana”, lan-

zando sobre Ruth Kinsey una for-

midable, una despiadada acusa-

ción. La segunda, “maculads= por

todos los vicios, pero, también,

roída por todas las amarguras,

compadeciendo, comprendiendo y

estimando a “la fina y delicada

víctima de la maldad y la incom-

prensividad de los hombres”. La

una, feliz, esgrimiendo el anatema,

sin perder el sueño por la trage-

dia de “esa” mujer. La otra, des-

graciada, sintiendo unos inmensos

deseos de llorar cuando comprue-

ba, mirando dentro de sí misma,

que aún le quedan en el espíritu

fibras puras que vibren de simpa-

fía por Ruth Kinsey. La Señora.

X. decente y despiadada. Rosario,

maculada y generosa. ¡Qué elo-

cuente lección!...

Tengo que decirlo: prefiero que

por mi sección de esta Revista des

filen las mujeres “de mal vivir”

que piensan y sienten como Rosa-

río, que no las mujeres “decentes”

que piensen y sientan como la

Señora X. Me debo a mí misma

esta sinceridad. Es cuestión de le-

gítima generosidad, de auténtico

corazón. Se siente, una, tan as-

queada de tanta vanidad, de tan-

ta soberbia, de tanto egoísmo, de

tanta hipocresía...



LAS PRIMERAS FOTOS DE BELICE

La residencia de Mr. Henry Staunton, vicecónsul de los Estados Unidos en Belice. El huracán transportó la casa a veinte metros de su emplaza-
miento, y Mr. Staunton resultó gravemente herido.

Un aspecto de los muelles, sobre el río Belice. El yate que aparece a la derecha estaba fondeado en el centro del río. El edificio que se ve al fondo
es uno de los pocos que nd sufrieron daños.

(Fotos “International Newsreel”).

Las fotografías que aparecen en esta páglna fueron tomadas especlalments E. A. Edwards, pero esos negatlvos no llegaron nunca a las oficinas de la

para la “Internetional Newsreel” por el fotógrafo A. Vales, de La Habana, en- “International News” porque el aeroplano que las trensportaba se estrelló

viado desde esta cludad en aeroplano hasta el lugar de la catástrofe. Los ne- . contra el suelo en Vero Beach (Florida), pereciendo sus tres ocupantes. Sólo

gativos correspondientes fueron enviados desde Miami a New York en un avión se salvaron del desastre, por haber quedado en La Habana, las fotos que pu-

de la “Curtiss”, tripulado por los señores G, R. McBroom, George H. Gibson y blicamos en esta página y en las dos subsiguientes.
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El ciclón de Belice y la amenaza para Cuba.—Una visita al Ob-

servatorio Nacional.—La causa de los ciclones no ha sido aún

descubierta por la ciencia.—La hipótesis del par de fuerzas, la

del Padre Viñes y la de Millás.—El secreto de la predicción

de los ciclones.

N ciclón azotó a Belice... Y

diariamente, los observa-

torios meteorólógicos, lan-

zan a la publicidad, pa-

ternalmente, sus predicciones

sombrías, esperanzadas, vacilan-

tes, cargadas de sobresalto o

de misterio. Para el público el ci-

clón es una inmensa escoba de

pesadilla, caudalosa y pujante,

que lo barre todo: edificios y ar-

bolados, ciudades y sierras, ani-

males y hombres—si es que el

pleonasmo es permitido. En esta

época turbulenta y azarosa, los

países tropicales viven con la in-

quietud de esa visita destructora.

Algunos años Cuba se escapa,

hurta, elude el feroz cruce del

huracán vertiginoso. Pero otras

Antillas hermanas caen dentro

de su vorágine y sufren los per-

juicios del mal que así, con al-

ternabilidad equitativa, un año

azota a unas, otro año azota a

otras. Cuba, Santo Domingo, Hai-

tí, Puerto Rico son las estaciones

inalterables del aniquilador me-

teoro. Y esta vez, dentro de la

temporada ciclónica, le ha toca-

do el turno a Belice, en Hondu-

ras Británicas, y aun existe la po-

sibilidad de que imprevistamente

otra perturbación cobre prestigios

de huracán y haga su escala en

nuestra islita incomparable.

Por todo esto, creimos esencial

que el Ingeniero José Carlos Mi-

llás, Director del Observatorio Na-

cional y vigía alerta de estas in-

vasiones terroríficas disertase des-

de CARTELES para ilustrar al

público, vulgarizando ciertas ver-

dades científicas, destruyendo cier

tos errores de apreciación, y fi-

jando con claridad accesible a la

comprensión profana de las mul-

titudes, lo que los ciclones signi-

fican, la gravedad que ellos en-

trañan, el origen y la época pro-

picia en que se forman y ganan

intensidad y fuerza demoledora

y la gestión que en provecho del

público y en evitación de mayo-

res males realizan un día y otro

los -meteorólogos.

El ingeniero Millás nos recibe

en su Observatorio empinado, ca-

si en las nubes, al que solo se

llega después de un jadeante es-

fuerzo de ascensión, por escale-

rillas desiguales, por trillos rús-

ticos y por rampas de violento

declive. Se penetra en el despa-

cho del distinguido hombre de

ciencias y en el acto se recibe el

grato alivio de quien desciende de

un camello, después de una jor-

nada en el desierto, para ingresar

en la frescura y en la elevación

de un templo.

Concretamos nuestro propósito.

Y formulamos una interrogación

que está virtualmente en los la-

bios del público.

¿CÓMO SE PRODUCE UN

CICLÓN?

El Ing. Millás titubea un mo-

mento antes de contestar a esta

pregunta:

—No crean ustedes—nos dice-

que es cosa fácil resvoonder. Has-

ta el momento sólo hipótesis exis-

ten acerca del origen y formación

de los ciclones. Y esas hipótesis

apenas si son susteptibles de vul-

garización, no porque respondan

a conceptos físicos impenetrables

ni por que exijan un complicado

aparato matemático, sino por-

que, en general, es difícil redu-

cir a imágenes vulgares los vastos

lenómenos de la naturaleza.

Acerca de la formación de los

ciclones hay varias teorías igual-

mente plausibles. La más antigua,

la que los relaciona con la teoría

del par de fuerzas al encontrarse

corrientes de aire de opuesta di-

rección, tiene el inconveniente de

que no explica el origen de esas

corrientes. Otra teoría muy cono-

cida es la del sabio Padre Viñes.

el primero que realizó en Cuba

un estudio metódico y prolonga-

do de los ciclones. Y hay, por úl-

timo. la que pudiéramos llamar

Teoría Millás por ser yo el pri-

mero que la formuló científica-

mente.

El ciclón es, como todos saben,

un movimiento giratorio de las

masas aéreas, algo parecido a ese

movimiento que se produce en las

aguas de una bañadera, en tor-

no al orificio de salida, cuando

están a punto de agotarse. ¿Có-

mo se produce ese movimiento en

el aire y cuál es la fuerza que

lo mantiene? Vamos a verlo a la

luz de mi teoría.

¡Ustedes sabrán, sin duda, como

funciona un arma de fuego. La

bala está en la recámara con la

carga de pólvora detrás. Esa car-

ga de pólvora ocupa un espacio

reducido, dos o tres centimetros

apenas. De pronto cae la aguja

sobre el fulminante y se produce

LAS PRIMERAS FOTOS DE BELICE.—La Iglesia de la Santis.ma Trinidad, destruida totalmente por el ciclón. De las dos-
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escapar  ilesas.

N'

la explosión. El proyectil sale del

arma a una velocidad vertiginosa.

¿Qué ha pasado? Que la pequeña

carga sólida de la pólvora, que

ocupaba apenas dos o tres centí-

metros en la recámara, se ha

convertido en un volumen enor-

me de gases que tienden a ocu-

par un espacio muchos miles de

veces mayor. !

Pues bien: en el origen de los

ciclones. según mi teoría, inter-

viene el fenómeno contrario, el

de una masa enorme de gases que

se condensa repentinamente pa-

sando a ocupar un volumen mu-

cho menor y dejando un espacio

vacío sobre el cual se precipitan

las masas circundantes.

En las regiones tropicales, du-

rante el verano, la atmósfera es-

tá cargada: de vapor de agua en

proporciones considerables. Basta

que se introduzca en esa atmós-

Tera tropical una corriente de aire

frío, procedente de las regiones

El mapa del tiempo, gracias al cual puede preve

son las isobaras, que pasan por los puntos de 1

dican la trayectoria media de los ciclones en las

meses más peligrosos para Cuba

El Ingeniero José Carlos MILLAS, direct

movimiento de las 1

. ,
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boreales, para que el vapor de

agua se condense, pasando del es-

tado gaseoso al estado líquido y

reduciendo su volumen de mane-

ra considerable. La condensación

de los vapores es, en mi opinión,

la causa de las depresiones que

determinan el choque de podero-

sas corrientes de aire en la alta

atmósfera, formando una especie

de tromba gigantesca cuya rota-

ción succiona el aire cargado de

vapor de las capas inferiores y

lo pone en contacto con las co-

rrientes frías, que a su vez deter-

minan nuevas condensaciones. El

ciclón así formado tiene una fuer-

za enorme, infinitamente mayor

que la que engendran los explo-

sivos en la recamara del más

grande de jos cañones conocidos.

El movimiento del ciclón es pa-

recido al de un trompo: gira so-

bre sí mismo con velocidad tre-

menda, dejando en su centro una

zona de calma que se conoce con

Lo.
O

SA A ii

ne la formación de los ciclones. Las líneas finas

ifual presión atmosférica. Las- líneas gruesas in-

¿distintas épocas del año. Como puede verse, los

wn los de septiembre y octubre.

/

r del Observatorio Nacional, observando el
ubes en el nefóscopo.

; ¿ i Í 2a dd 1 i huracán que azotó la
LAS PRIMERAS FOTOS DE BELICE.—Esta fotografía extraordinaria da una idea de la violencia del ¿ral o

capital de Honduras Británica. Una casa de dimensiones considerables fué arrancada integra de sus cimientos y estuvo u

el nombre de “ojo del ciclón”, y

se traslada al mismo tiempo de

este a oeste—impulsado probable-

mente por los vientos dominantes

en las altas capas de la atmósfe-

ra—describiendo una rama de

parábola cuya curvatura mira

hacia el Norte. Ese carácter gira-

torio de los ciclones ha costado

la vida a muchos marinos igno-

rantes o poco precavidos. Hace po-

co tiempo me refería el patrón

de un pesquero cubano su aven-

tura en aguas pinareñas, duran-

te el ciclón del añó 1909. El hura-

cán les sorprendió en una goleta,

cerca de la costa. Empujados so-

bre la orilla por los vientos, logra-

ron fondear sobre unos mangles,

sosteniéndose a duras penas, en

un esfuerzo desesperado de toda

la tripulación. Cuando estaban a

punto de entregarse a su suerte,

agotados por la lucha tenaz con-

tra los elementos, cedió la fuer-

za del huracán, se aclaró el cielo,

brillaron las estrellas... Y nues-

tros hombres dieron gracias a

Dios, suponiéndose a salvo, y se

dispusieron a reparar sus fuerzas

con un trago de café dulce y cá-

ido. No sabían que precisamen-

te en aquel instante se encontra-

ban en el centro de un terrible

ciclón! No había acabado de her-

vir el agua para el café cuando

os vientos comenzaron a soplar

de nuevo. con fuerza redoblada y

en dirección opuesta a la que ha-

bían tenido antes. Sorprendidos

os marinos por la segunda fase

del ciclón, se hundió el barco y pe-

recieron todos sus tripulantes. To-

dos, menos que el patrón que me

hizo gl relato...

¿COMO SE PREDICEN LOS

CICLONES?

—No es una ciencia hermética

a de los meteorólogos. Al con-

trario: es clara y comprensible,

inclusive para el profano. La pre-

dicción de los ciclones, que hoy

se hace con notable exactitud, no

responde a facultades adivinato-

rias ni a observaciones geniales

del cielo. El cielo de La Habana

puede no decir nada, en ciertos

casos, al más experto meteorólo-

go, y tener en puertas sin em-

bargo un ciclón formidable.

punto de caer al río.

La predicción de los ciclones

tiene por base fundamental el es-

tablecimiento de una red de ob-

servadores que transmitan sus

datos varias veces al día a los

observatorios permitiéndonos le-

vantar diariamente —e inclusive

varias veces al día—los llamados

“mapas del tiempo”.

Suponga usted, por ejemplo,

que el observador de Cabo Hai-

El barómetro de gravedad del Observa-

torio Nacional. Este maravilloso apara-

to—uno de los mayores del mundo, -

registra sobre una banda giratoria de

papel todas las variaciones de la presión

atmosférica, permitiendo la predicción

de los ciclones.

tiano registra baja presión y vien-

tos fuertes del noroeste; que en

las Islas Turcas soplan vientos del

norte; que en San Juan de Puerto

Rico hay un brisote duro del oes-

te, y que un barco situado más

al norte registra vientos del su-

reste o del oeste: pues eso nos

permite anunciar con toda exac-

titud la existencia de una per-

turbación ciclónica al norte de

las Antillas.

Conocido el paso del ciclón por

dos puntos. se sabe ya su fuerza

y su velocidad de traslación. Y

esos datos, convenientemente in-

terpretados, permiten trazar con

exactitud suficiente para las ne-

cesidades prácticas, la ruta que

ha de seguir el meteoro.

Quiere esto decir que el secre-

to de la exactitud y la eficacia de

un observatorio meteorológico re-

side en la extensión y densidad

de su red de observadores. El Ob-

servatorio Nacional está bastante

bien dotado desde ese punto de

vista. gracias a la cooperación

valiosa que le presta el Weather

Bureau, de Washington. En cam-

bio nuestras observaciones pro-

pias y nuestros trabajos científi-

cos se resienten, por la crisis, de

falta de personal y de recur-

sos para ¡rabajar en gran esca-

la, como lo exigen los intereses

del país.

El anemómetro registrador del Observatorio Nacional. Este aparato anota minuto

por minuto, la velocidad y dirección de los vientos.
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ESTRATACEMA "SPORTIMANSHID,1

- UN COMENTARIO ALCASO DON-WGDD y COPA HARMSWODTH

Jess” f20s20 3...

ESDE que los deportes de-

jaron de ser un pasatiem-

po para convertirse en

una profesión—incluyen-

do el “amateurismo profesional”

—el vocablo “sportsmanship” se

ha- utilizado para significs. un

acto de delicadeza dentro úe una

contienda deportiva. Yl origen de

la palabrita es inglés, Los británi-

cos tienen su campeón de “sports-

manship”: Sir Thomas Lipton. Es-

te buen señor tiene la “delicade-

za” de perder en todas las compe-

tencias por la Copa América, a

cambio de una publicidad mun-

dial elevada al cubo que satisface

su vanidad y sirve de propagan-

da a la marca “Lipton”, famosa

en el mercado del té.

Los tennistas se dan la mano

antes y después de un match, en

señal de “sportsmanship”.. La

sonrisa que se cruzan junto al net

es una sonrisa “standard”, que lo

mismo puede esconder rencor que

indiferencia, pero nunca sinceri-

dad. Los boxeadores suben al ring

con el deliberado propósito de

arruinarse el físico mutuamente.

Se dan la mano en señal de

“sportsmanship'”” y acto seguido se

dedican con efusión los más des-

tructivos golpes del repertorio pu-

gilístico. Algunas veces somos tes-

tigos de un acto esporádico de

“delicadeza” dentro del ring. Un

boxeador ayuda a oro a levan-

tarse: después de una caida acci-

dental. Por este acto cortés el bo-

xeador recibe un aplauso del fa-

nático y un punto del juez, ambas

cosas muy cotizables en el mer-

cado boxístico.

Como se vé, en esta época de

mercantilismo, la palabra “sports-

manship” ha capitalizado. La de-

ucodeza en el deporte da frutos

óptimos. El atleta la lleva en su

bagaje deportivo, no como un sen-

timiento, sino como un utensilio

de grandes recursos. :

Recientemente se celebró la com
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petencia por la Copa Harmsworth,

el trofeo más valioso en el deporte

de botes motores. El emblema del

campeonato mundial de velocidad

sobre el mar.

Según las noticias cablegráfi-

cas, Kaye Don y Gar Wood fue-

ron descalificados por arrancar

antes de tiempo y el trofeo quedó

en los Estados Unidos. Posible-

mente George Wood. hermano de

Gar, que piloteó la Miss América

VIII, obtendrá la copa, al ganar

la segunda etapa y recorrer la pis

ta solo en el tercer “heat”.

El hecho no encierra en sí sin-

gularidad alguna a no ser por los

comentarios post-regatas, que han

pirecido el tema para este artícu-

O.

Kave Don, que posee el record

mundial de velocidad, establecido

recientemente en Italia con su

Miss England, ganó el primer

“heat” de la competencia, no de-

jando lugar a dudas sobre la su-

perioridad de su embarcación. En

el segundo “heat”, al día siguien-

te, Gar Wood arrancó antes de

tiempo. Después de la descalifica-

ción se corrió el comentario de que

Gar Wood había arrancado antes

de tiempo, como parte de su es-

tratagema para evitar que el tro-

feo saliera de la familia Wood.

Después de publicada esta noti-

cia, Wood oficialmente desmintió

el rumor, alegando que era inca-

paz de hacer semejante cosa, Era

lógico que Wood lo hiciera así,

puesto que su alegada estratage-

ma, según el código deportivo no

escrito, constituía una flagrante

violación de la ética deportiva, o

lo que viene a ser lo mismo, una

falta del cacareado “sportsman-

ship”.

Y ahora nuestra versión del ca-

so.

Gar Wood era un excelente me-

cánico de Detroit. Con esa facili-

dad que ofrece—o que ofrecia-
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una empresa personal, Gar Wood

llegó a convertirse en el primer

constructor de botes motores de

la América. Especializó en embar-

caciones deportivas, y como ali-

ciente propagandista de sus pro-

ductos se dedicó personalmente a

las regatas. Las proezas deportivas

ge y de su hijo Philip sirvieron de

pedestal a un soberbio negocio.

En el año 1920, Gar Wood pen-

só que la posesión del Trofeo

Harmsworth ofrecería a su asti-

llero un sello de superioridad que

cooperaría grandemente a la ven-

ta de sus botes. El fufirismo yan-

kee entró en juego. Acababa de

terminarse la Guerra Mundial y

el célebre trofeo que no se había

discutido desde 1913, entraba otra

vez en juego.

Equipó su “Miss América 1” y

en la Isla de Wight derrotó al

“Maple Leaf V”, entry inglés, con-

quistando el preciado trofeo.

La propaganda de los produc-

tos Wood cantó himnos de victo-

ria a Gar Wood. Y por veinte años

consecutivos, el trofeo se ha que-

dado en los Estados Unidos. En

el año 1921 Gar Wood volvió a ga-

nar con la “Miss América 11”. Du-

rante los años 1922-23-24-25, no se

celebraron competencias. El tro-

feo quedó en posesión del Detroit

Yacht Club.

En 1926, la Miss América V, con

Gar Wood al timón, ganó la com-

petencia decisivamente. En 1927

En 1928, Gar Wood inscribió dos

botes, “Miss América V” y “Miss

América VII”, los que llegaron en

primero y segundo lugar. En 1929,

los “entries” de la familia Wood

volvieron a cargar con los dos pri-

meros lugares. Esta vez: “Miss

América VII” y “Miss América

VII”.

El año pasado, la firma Wood

aumentó el “entry” a tres: Gar,

George y Philip, al timón de las

“Miss” IX, VIII y V. Y cordquista-

Y (

“C
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e,

le

Te

TU

ron los tres primeros lugares en el '

orden antes mencionado.

Los Gar Wood y sus embarca--.

ciones lucían invencibles. El ne-

gocio adquiría proporciones gigan-

tescas. Cada día era mayor la de-

manda de los veloces botes de “3ar

Wood.

Kaye Don fué la primera nu-

becilla en el diáfano horizonte de

los Wood. Cada vez que Gar W. od.

establecía un record mundial, Ka-

ye Don se lo destrozaba a las po-

cas semanas. Y la última marca

del inglés Don—110 millas por ho-'

ra—es un record que Gar Wood

no puede romper con los motores

que usa en la actualidad.

Llegó el día del Trofeo Harms-

worth. Gar Wood presentía la de-

rrota. Su experiencia en el rárno

le indicaba a las claras la, superio-

ridad de los motores de Kaye Don.

En el primer “heat” de la compe-

tencia, se evidenció esta superio-

ridad. Kaye Don derrotó a la “Miss

América IX”. En el segundo. día

sobrevino la estratagema de Gar

Wood. Buscó la descalificación su-

ya con la de Kaye Don, dejando a

su hermano George el campo li-

bre para ganar. De esta manera y

se libró de una derrota segura, y,

amu

obtuvo una prórroga de un aña:

para encontrar otro motor cápaz

de mejorar la velocidad de Don.

Y a la vez, evitar el perjuicio que

llevaría a su negocio la pérdida

del trofeo máximo, emblema del

campeonato mundial.

Esta es la historia, lectores. Y

creo que servirá para demostrar

que el vocablo “sportsmanship”, es

disfraz de hipocresía que lleva con

cinismo sin igual el deporte-mer-

cantil de esta época.

En el oróxrimo número: LA SU-

PREMACIA INGLESA EN VELO-

CIDAD. ¿Por qué los ingleses rei-

nan supremo en velocidad terres-

tre, marítima y aérea?



Jascha FISCHERMANN, eminente piu-

faesiro Gonzalo ROIG, director de la

Orquesta Sinfónica de la Habana”,

no de nuestros más destacados valo-

es urtísticos, y que dirigirá esa gran

rgunización musical en el concierto

el domingo 20 de septiembre, en el

eatro “Nacional”, donde actuará co-

20 solista el virtuoso pianista ruso

Jascha Fischerman.

(Foto Encanto).

mista 7TUSO, Que se presentará por se-
gunda vez ante nuestro público, des-
pués de su concierto para “Pro-Arte

Musical”, como solista con la “Or-
questa Sinfónica de la Habana”, que
dirige el Maestro Gonzalo Roig. El
programa elegido por el concertista
ruso incluye obras de Nicalaef/, Krius-
chenko, Stravinsky y Prokofief/, y con
ellas demostrará de nuevo sus ezcep-

cionales facultades pianisticas.

(Foto Blez).

Martha GONZALEZ GARCIA, ta-
lentosa artista que interpretando
el concierto Hensell Op. 16, con
acompañamiento de orquesta, en
el concurso de piano del Conser-
vatorio Peyrellade, obtuvo, por

aclamación, la Medalla de Oro.
“Foto Martinez).

Srta, Alicia BLANCO, que en re--
cientes exámenes obtuvo con al-
tas calificaciones el título de
Teneduría de Libros y experta

en contabilidad.
(Foto Merayo).

Sr. Angel NAYA Y ROEL, rico comerciante

español y figura prominente del Centro

Gallego de La Habana, muerto au tiros trá-

gicamente en su propia oficina.

(Foto Gibert).

r. Emilio ZAPICO, ex-Cónsul general de

spaña en Mérico, que asumirá el cargo

e “omisionado Civil de su pats en el

protectorado de Marruecos.

(Foto: Gibert).

José Raul CAPABLANCA, ezx-campeón mundial de
Ajedrez y uno de los más notables muestros con-
temporáneos del juego-ciencia, regresó a La Ha-
bana después de haber derrotado en un match
celebrado én La Hoya al maestro holandés doctor

Uwe .

(Foto Gibert).

Ramón GARATE, ezx-Presidente de la
Asociación de Repórters de La Ha-
bana y compañero de larga y valiosa

ejecutoria, a quien debe mucho la
entidad periodística de referencia, y
que acaba de morir victima de impla-
cable mal, que venció su naturaleza

pujante. Enviamos nuestro pésame
más sentido a sus familiares y al co-
lega “El Mundo”, donde Gárate laboró

durante veinte años.
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“Papá” LAVIN, el popular

lrasmisor de Radio de la Es-

tación C. M. X, tal como es

hoy. Busque en la página

“De nuestro Archivo” cómo

era el distinguido radiofusor

en sus bizarros años mozos...

(Foto Bravo).



¡Ud. puede elegir su esposa

pero no su parentela!

Ud. puede seleccionar su residencia

pero no sus vecinos.

Sometemos a su consideración los nombres de los

propietarios, vecinos que Ud. tendría residiendo en

ALTURAS DE MIRAMAR:

Sr. Joaquín Díaz. : Sr. Juan Argúelles,

Solís, Entrialgo y C*?. Banquero.

Dr. Estanislao del Valle, Sr. José María Laza,

Abogado-Propietario. - Propietario.

Sr. Miguel Mendoza, Dr. Orestes Ferrara,

Propietario-Hacendado. Embajador.

Sr. Francisco García Gómez, Sr. Ignacio del Valle,

Propietario. Propietario.

Srta. Catalina Larrouse. Sr. Pr N

sr. Enrique López Oña, Dr. Angel Asalli,

Especialista.

sr. quan López Oña, Sr. Aurelio Narganes,

, Hacendado.
Sra. Mariana T. de Mendoza.

Sra. Meyreles de Hernández. Mr. ero. Snare,

Sr. Carlos Sardiña, Sr. José C. Veve,

Propietario. o Compañía Cubana de Electricidad.

Sr. Septimio C. Sardiña, Sra. Laudelina López Vda. de López.

Ingeniero. Sr. Antonio Carrillo,

Sr. Agustín Reyes, Industrial.—Seguros.
Firmas Extranjeras. Mr. A. E. Buchanan,

Sra. Elena Herrera Vda. de Cárdenas. Standard Oil C? of Cuba.
Sr. Cándido Laguardia. Sr. Fausto G. Menocal,

Sr. Fabián Urrutibeascoa, Ex-Senador.

Industrial. The Royal Bank of Canada.

Sr. Eduardo Montalvo, Sr. Eduardo Albarrán,

Contratista. Arquitecto.

Sr, Antonio Aguilera, Dr. Ramón de la Cruz,

Sucesión de Alfredo del Cañal y Presidente “Vedado Tennis Club”.

Hernández. Comunidad de las Ursulinas.

Dr. Wenceslao Sánchez, Sr. Pepín Fernández Rodríguez,

Farmacéutico. Propietario.

Sr. Manuel Crespo y Trocha. Sr. Alfredo T. Quilez,

Sra. Ángela Toñarely Vda. de Galán. Publicista. ,
Sr. José Antonio Cabarga. Sr. J. Manuel Jiménez Saladrigas,

Sr. Rafael Salom. Warren Brothers Corp.

Sr. Muñiz.
Sr. Manuel Pupo. Sr. Gaspar Such.

Sr. Carlos Tró. .

Dr. Alberto Orduña. Sr. Manuel Pupo Rojas,

C Ganadero.

Sr. Marcelino Álvarez, Sr. Pedro P. Goicuría.

Seguros “El Iris”. Sr. Ramón Poblet,

Sra. Catalina Pineda. Comisionista.

Dr. David Cabarrocas, Sr. Mariano Ferrero,

Especialista. Industrial.

Tenemos solares en Alturas de Miramar desde

$5.50 vara en adelante.

En este instante Ud. los puede comprar sin pa-

go de contado.

Amortizándolos cuando le convenga. Pida informes.

Paseo de Martí, (Prado), 9 Torre del Reloj -5*% AvenidaHABANA,

CARTELES 24



A b ¿ 3

General José María. REINA, uno de los pocos centro-
americanos que fué ascendido durante la Guerra Eu-
ropea, en la que actuó defendiendo la causa aliada, y
una de.las figuras más prestigiosas de-la polttica hon-

dureña.

Alumnos de la escuela de Are. j ; A 4 * o : : : a  Pintoresca y típica vista del cruce del ríona en el Departamento de . a po o » Lp a z : ó de' Aguan a Saba, en el: Departamento de
Coión, durante la celebración Ñ - A. LA . Z h Colón
de las fiestas de la indepen- A 3 le PEE, o dl ] (Fóto N.S. 5)

dencia. . JE : E - i : 5 OS
(Foto Ignotus). Ñ A te y

Grupo de escolares abandonando

el. Salón Municipal, después de
los actos conmemorativos de la
fecha de la Patria. Los profesores
aparecén en primer término. De-

: partamento de Colón.
(Foto N. S. S'

Eguipo de balompié “Condor”, cumpeón

de Puerto de Tela, que ha conquistado

resonantes victorias.

(Foto N. S. S.)

A 3 Es Otro aspecto de un grupo de alumnos de

Niña Aida LOPEZ Y PADILLA..que ab: h j ¿ : ! - . la Escuela Sonaguera, Departamento de
iña Aida L E y - Qb- E AN j ; ! 7 : : € en

tuvo el Premio en el Concurso del: Ñiño AN . ao : , ó Colón, a TA) la Patria,

Sano. celebrado en el puerto de Tru- UN go: , e A ( .

jillo. Tiene tres años de edad y pesa >

.. 48 libras.

(Foto Gerrato)

“Ezcelsior”, club de balompié de Puerto
Cortés, que ostenta el campeonato de

la Costa Norte.
(Foto N. $. $.)

E E
_ ed

Frimer equipo de basket-ball del Club Deportivo “Atlántida”, que ha logrado
mumerosas victorias en La Ceiba.

(Foto Victoria Estudio).

r”

í .
t
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llonario. 'Al poto tiempo de con-

traer matrimonio se fué a vivir

con su esposo a una encantadora

villa de la Riviera francesa. Sen-

tíase feliz. y para completar su di-

cha, al año tuvo un hijo. Todo le

sonreía en la existencia, era rica

. y amada, tenía un hijo. En una

palabra. parecía una mujer feliz.

Cuando una noche del Carnaval

pasado. tan fastuoso y divertido

en la Riviere. Peggy manifestó a

su esposo su deseo de que acudie-

ran ambos, con un grupo de ami-

gos, a algún lugar de expansión

donde se celebraran flestas carna-

valescas. El solícito marido acce-

dió incontinenti a los deseos de

su caprichosa consorte y al instan

te con varios amisos de la vecin-

dad que reclutaron, fueron a una

de las tantas salas de diversión

como existen en el florido rincón

francés.

La noche transcurrió animadísi-

ma, Peggy, su esposo y las perso-

nas que los acompañaban se di-

virtieron a más y mejor, sin eb-

servarse por parte de nadie la

menor inquietud en el semblante

de la ex-artista.

Como al esposo de la Davis pa-

rece que el champarne se le subló

un poco a la cabeza, se retiró de la

sala, dejó a su esposa con sus amis

tades y se fué a dormir. No se dió

“gran importancia al caso vor lo

corriente que es en el “grand mon-

e”.

Al cabo de las horas Pegey Da-

vis se desoidió de sus amistades

y se dirigió a la terraza del hotel

donde se celebraba la fiesta. Allí

se sentó al pie de una mesa, pi-

dió champagne y lo fué tomando

sorbo a sorbo. Transcurrió un lar-

go rato v después solicitó recado

de escribir: Con raseo nervioso tra

zó unas líneas, dobló el papel y lo

guardó en su saco de mano. Pa-

gó el consumo y se dirigió a su

auto que ella misma manejaba.

¿Qué siniestra idea se había apo

derado del cerebro de aquella be-

lla mujer? Echó a andar el auto y

se encaminó a su hozar. Bajo los

tenues resplandores de la madru-

gada la máquina, conducida por

su propietaria, corría veloz.

Más de pronto, he aquí que al

cruzar una curva, que bordeaba un

precipicio, la Peggy lanzó el ve-

hículo al abismo, rodando la má-

quina y el cuerpo de la artista a

una profundidad de cuatrocientos

cincuenta pies.

Cuando más tarde fué recogido

el cadáver de la desventurada mu

jer y se registró su bolsa de mano,

se halló la nota que momentos an-

tes había escrito, y la cual, dirl-

gida a su marido, decía así:

“Querido David: Te suplico que

cuides de mi madre y del niño, y

que pagues a Wally 4,000 francos.

Slento el tedio de vivir. Prefiero

la muerte. Perdóname, Peggy”.

Y hasta el presente, ni el viudo

ni nadie más han podido explicar-

se por qué esta mujer que “nada-

ba en la abundancia”, llegó a sen-

tir el tedio de vivir. ¡Misterios del

corazón humano!gy

Volviendo al caso de Bobby Sto-

rey, ésta también se suicidó por

sentirse cansada de la vida, Mas

no porque le sobrara de todo, si-

no porque carecía de todo. ¡Dra-

mática contradicción, comparado

con el caso de la Peggy!

Se trataba de una muchacha

que siendo, en Londres, camarera

de café, obtuvo un primer premio

en un concurso de belleza. Aquel

galardón concentró sobre ella la

mirada de los “cazadores de belle-

zas” y aprovechando la fama que

repentinamente había adquirido

Tarifa Especial para Viaje

de Ida y Vuelta

A New York

Salidas todos los Jueves -1:00 a. m.-

A New Orleans

Salidas Todos los Sábados

A. £ervicio Regular de Pasaje y Carga para *

Puertos de Centro y Sur América

UNITED FRUIT COMPANY

Steamship Servico.

“La Gran Flota

Oficina de Pasajes Oficina General

Blanca”

Agentes en Santiago de Cuba

Paseo de Martí 110-A Muelles de Sta. Clara Santiago Terminal Co,

Telf. M-8268 Telf. M-6978
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la hermosa joven, el empresario

de la “Charlot's Revue” le ofreció

un contrato en su espectáculo.

Al principio Miss Storey rehusó

las ventajosas proposiciones que

le hacían, arguyendo: “Que se sen

tía muy feliz con ser simplemente

una camarera, porque tenía el pre

sentimiento que si se dedicaba al

teatro acabaría por suicidarse”.

Pero fué tanto lo que se insis-

tió sobre ella, tratando de arran-

carle tan absurdo prejuicio, que

al fin accedió presentándose a los

públicos de Londres, donde al prin

cipilo obtuvo un éxito clamoroso.

De Inglaterra vino a América,

con la “Charlot's Revue” y, mien-

tras sus compañeros de viaje'"Bea-

trice Lillie, Gertrude Lawrence y

Jack Buchanan adquirían fama

y se hacían ricos, la estrella dela

pobre Bobby parecia eclipsarse.

Broadway fué su tumba.

De la “Charlot's Revue”, pasó a

los “Follies” y de aquí ingresó en

las “Vanities”, persiguiéndola ese

sino fatal de la embriaguez alco-

hólica que la indujo a privarse de

la existencia. Ante sus fracasos

artísticos se entregó a la bebida,

que hoy en yanquilandia, con la

Ley Seca, es tan abundante como

en cualquier otra región del glo-

bo, y como llegó un momento que

ella comprendió que no podía aban

donar tan fatal vicio, una noche

que la pasó en un lujoso departa-

mento de un arquitecto neoyorqui-

no, decidió dar fin a su existencia,

abriendo las llaves del gas, con lo

que rávidamente quedó asfixiada.

Y... cumplido el presentimiento

que tuvo en sus días de camarera,

Los motivos por los que se sul-

cidó Allyn King, fueron otros. La

Allyn fué una víctima de la mo-

da como también lo fué Myrna

Darby, de quien hacemos mención

en 'párrafos anteriores.

Se ganaba la vida en unos “Fo-

llies” y un día dió el salto de la

muerte desde un quinto piso. ¿Ra-

zones? Que había perdido el com-

bate que emprendió contra la obe-

sidad que se apoderaba de ella, y

al sentirse vencida, ventruda y

adiposa, estimó que la vida no te-

nía encantos ya para ella, Que era

preferible la muerte.

La batalla que sostuvo esta po-

bre mujer contra el aumento de

peso, fué verdaderamente patéti-

ca. Un día que la tomaba por un

brazo el empresario, le dijo:

—Muchacha, estás creando ex-

cesiva grasa y hay que reducir to-

do ese sebo que roba encantos a

tu persona. La grasa es el gran

enemigo de la belleza femenina.

Y al público de hoy no le gustan

sino las chicas que conservan la

línea. Urge, pues que te sometas

a un plan dietético.

Allyn, ante la severa adverten-

cla de su empresario, determinó

someterse a una rigurosa dieta.

No comía, no bebía, dormía muy

poco y no descansaba un minuto,

entregada a los más fatigosos ejer

ciclos. Pero la carne se ponía ca-

da vez más gorda, Acudió a los

cetaron un sin fin de pócimas,

bálsamos y planes diversos. Todo

en balde. La “línea” no aparecía

por ninguna parte y, en cambio,

las “curvas” se acentuaban de

manera alarmante. Llegó un mo-

mento que no hubo más obsesión

para ella que la de reducir su pe-

so. Y al cabo de los días, como lle-

gó a extremar tanto su dieta, le

sobrevino una desnutrición que

dió al traste con su equilibrio

mental. Sintióse agotada, cansada

de la existencia. Y en una hora

fatal se arrojó a la calle desde un

quinto piso. La desgraciada fue

una verdadera víctima de su be-

lleza perdida.

En esta larga serie de descala-

bros sufridos por las estrellas de

los “Follies”, no se puede dejar

de hacer mención de Harriet Hec

tor la “premiere danseuse” de un

deslumbrante espect áculo

de Broadway, que victima de un

trágico accidente, supo sacar par-

tido de su infortunio. ?

La víspera del estreno de un

precioso “ballet”, tuvo la desgra-

cia Mlle. Harriet de resbalar en

escena, durante los ensayos, y

fracturarse una plerna. Calcúlese

qué hecatombe supone para un

gran espectáculo que la “premiere

danseuse” quede inválida el día

antes del estreno. Por fortuna.

Mlle. Harrlet, es una muchacha

animosa y de inventiva. No se aco-

bardó por el accidente. Vendó su

pierna y a la noche sigulente, que

fué la del estreno, apareció en es-

cena ballando... con una sola

pierna. Y fué tal el éxito que obtu-

vo, que días después, cuando se

encontraba ya totalmente resta-

blecida de la fractura, el empre-

sario le suplicó que continuara con

pie” que tanto

gustaba al público. He ahí de qué

manera ésta bella venció a la fata

lidad. Seguramente que Lord By-

ron en presencia de ella hubiera

rectificado.

Menos afortunadas fueron Vir-

ginia Howard y Helen Jesmer. A la

primera paseando a caballo, en

unas vacaciones que tomaba en

Tulsa, Oklahoma, se le espantó la

bestia y la gentil artista cayó a

tierra, recibiendo tan graves he-

ridas y fracturas que la obligaron

a retirarse de la escena.

Y encuanto a Helen Jesmer, que

no ha mucho fué una de las más

famosas atracciones de la Vía

Blanca, viajando recientemente

en auto, en compañía de un íntl-

mo amigo, iba a tal velocidad la

máquina que al doblar una curva,

se desvió del camino, yendo a cho-

(Continúa en la Pág. 56).
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El polvo que alivia

salpullido,

irritaciones, etc.

He aquí el medio moderno

que se impone para aliviar

salpullido, irriraciones, que-

maduras, y otras lesiones de la

piel : aplicar este polvo medi-

cinal y ... olvidarse. Es anti-

séptico y sanativo, bueno

hasta para criaturitas. Como .

todo producto Mennen, se

KORA recomienda por su pureza

KONIA de y eficacia.
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El hidroplana que utilizó el Padre Hubbard "para la exploración
del volcán,

El Pudre HUBBARD y Harry BLUNT, el plloto, descansando después
de un día de exploración.

Bernard H. HUBBARD. sacerdote y Director del Departamento de Geoto-
pia de la Untversidad de Santa Clara. en California, de regreso a Seattle
ha relatado sus extraordinarias experiencias en su largo vtaje de erplora-
ción al Volcán “Amakchak”. situado en una de las cadenas de islas de
Alaska, El Padre Hubbard y sus compañeros lograron tomar distintas vistas
fotográficas del “Crater de ta luna”, que así es conocido el del Volcán de
referencia, y comprobaron que, en contra de la creencta general. no está
inuctivo, sino en plena actividad. El Padre. Hubbard told en un aeroplano
plloteado por Harry Blunt, a una altura de 10,000 pies sobre el crater del
volcán, que tiene un didmetro de 20 millas, La primera vez que se intentó
este vuelo, faltó poco para que perecieran los ocupantes del apurato ul ser
este absorbido por un fuerte vendabal hacia tas entrañas del cráter. En el
ultimo momento, per medio de una mantobra arriesgada, el aeroplano lo-
vro salir del peligrosa trance. Para lograr la exploración del volcán, el Pa-
dre Hubbard se sometió a una caminata de 1,600 millas con trineo de pe-
rros; voló 4,000 millas y caminó últimamente 350 millas con un saco a
cuestas, que pesaba cien libras. La excurstón duro diez semanas, desde
mayo primero a Julio 18. Dicz semanas de constante exposición a la muerte,

Una vtsta del villorio Holy Cross, cuartel general de la Misión Jesuita en Alaska, que ofrectó refugio al Padre Hubbard
y a sus acompañantes, al final de la caminata de 1,800 millas. Al esperó hasta la rotura del hielo, para permitir al

hidroplano acuatlzar.
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a un indio apestoso. Además no

estábamos ensposición para resis-

tir un ataque. Si los hombres de

la canoa usaban la ámetraHadora,

estariamos en su línea de. tiro.

-——Olga. amigo—le dije.—Si us-

ted le cae-arriba a ese hombre aho

ra, ¿qué defensa cree usted que

vamos a tener? Aunque matemos

a muchos. siempre quedarán otros

para matarnos. Vuélvasé:a la ea

noa y callese! .

gente que volviera al “bongo” y

Juan, que acababa de derribar de

un tiro al indio de la. faja.

La. Venza 22 w cemtinsació se kreo)

No era: momento para entrar en

discusiones. Los indios estabán de-

masiado cerca y todos comenzaron

a disparar. Varios “guahibos” nos

tiraron sus flechas y lanzas, pero

la sorpresa les hizo fallar la pun-

tería. A las tropas civilizadas les

oeurre lo misrño.

Bien. Los indios que no cayeron

bajo nuestro fuego corrieron hacia

el bosque, de: cuyos árboles salie-

ron otros con'los arcos y las fle-

chas envenenadas. Mirabal tenía

a. Su cargo la ametralladora y con

ella «obligó “a los:indios a escon-

derse haciéndoles varias descar-

culada y ninguno resultó herido.

“Sobre la arena, a médla distan-

cía el “capitán” de los “guahibos”,

herido en una pierna, El “capitán”

puede hacerlo; y nos la envió. La

flecha cayó en la canoa, cerca:de

Don Juan, y excitó su furia exter-

minadora. Hizo todo lo posible por

mata. al hombre abandonado en

la arena. .

—Mister—me dijo con :alegría

enla voz—apúntele a aquel. hom-

bre de la boca grande v yo le ti-

Taré aquel angelito de las con-

decoraciones! o

Se refería a un indio herido eu-

La botella que se puede

identificar hasta en la

oscuridad

MN
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las picaduras de los insectos, que

se arrastraba penosamente hacis

el bosque.

La lucha duró tan solo diez mi-

nutos, durante los cuales unos

veinte “guahibos” fueron trans-

portados gratis al otro mundo. En-

te que pudimos y a fuerza de re-

catorce horas sin descanso. hasta

que comprendimos que toda per-

secución era imposible, Entonces

elegimos. para doranir un lugar al

“que no pudiera llegar oculto nin-

gún “guahibo”.

Coloqué tres centinelas y los de-

más ¿nos acostamos. Los demás,

_menos Don Juan. Mi amigo se fué

estrellas pude verle lavando algo.

Era el pañuelo ensangrentado que

: Poco después regresó y se acos-

tó en su lecho, junto a mí. Cre-

yendo que todos estábamos dor-

midos le oí murmurar tiernamen-

te:

—Ah, Pablo! Hijo mío! Hijo mío:

Cer

".(Continuación de la: Pág. 26 ).

comida cocinada, y come muchos

tubérculos o frutos que como la

palmiche es un rico alimento abun

dante en grasa y:abundante en

Cuba. El maíz es otro” alimento

bueno, sin abuso. A los vérracos

jóvenes se les debe dar una ali-

mentación concentrada, sin exce-

so, y varias veces al día. El agua

será. para todos, siempre limpia,

y deben tener libertad para. cam:

nar. O

A las puercas de crías, antes del

parto, se les. dará una alimenta-

ción: más -voluminosa. Puede dár-

seles avena, frijoles, semillas de

algodón; tankaje, etc., y como ya

he dicho, a medida que se acerca

el parto se debe disminuir la ra-

ción. ' o bo

Cuba dispone de bnenos luga-

res para crías, amplias tierras,

densos palmares, donde: desarro-..

cunación contra ciertas enferme-

dades, porque la pintadilla y otras

enfermedades, acaban en pocos

díss con cualquier sitio de. crianza:

En terrenos donde haya pal-'

mas, guayaba. atéje, jobo, guási-

cerdo en sus excursiones tiene pa-

ra su gusto. comida suculenta.

A veces el boniato es mejor dar-

cerdo suelto en un boniatal se co-

me seis libras diarias de boniato.

Una hectárea, que es la trece-ava

parte de una caballeria de tierra,

puede rendir alrededor de 30 o de

40 mil libras de boniato, de mane-

ra que sueltos en un boniatal co-

mo se ve en el grabado que acom-

paño, pueden estar alimentándose

en dos hectáreas durante más de

200 días alrededor de 50 cerdos o

sea casi siete meses más o menos

comiendo un alimento que tanto

les gusta. Es decir, que ese peque-

ño boniatal transformado en car-

ne de puerco. ofrecerá meior uro-

vecho aT guajiro que vendiendo el

boniato a como quiera en el mer-

cado. .-

Un cerdo de 4009 libras, puede

rendir 120 libras de manteca pura

y próximamente 180 libras de car-

ne, incluyendo los iamones. Es de-

cir, que esos 50 cerdos le darán al

Dd



«criador próximamente 6.000 libras

de manteca y 9,000 libras de cars:

ne.

: Con esa alimentación metodiz

zada, dándole durante cada día

cierto tiempo para que vayan al

'boniatal, y otro resto de comida

adecuada que se les ofrezca tam-

bién a ciertas horas, ten: más lo

que piquen en los guayabales y

palmares, decididamente el cria-

dor cubano puede desafrollar una

gran riqueza porcina.

No se a cómo vodría. vender el

industrial agricultor la manteca

pura. la carne y los jamones ahu-

mados, pero un criador. no va de

50 puercos. sino de 300 o de 400

cerdos. si industrializase si pro-

ducción en esa forma para la ven-

ta, en lugar de vender el cochinito

o el verraco en pie, como se hace

generalmente entre nosatrns, pa-

ra que el carnicero venda la em-

pella al marchante y éste saque la

manteca; le venda la carne vbres-

cindiendo de la elaboración de los

jamones, debe obtener un exce-

lente provecho en el mercado.

Porque si en el mercado (en pla-

za) la empella se vende a pese-

ta, la carne a treinta y cinco cen-

tavos y la llamada manteca pura

que importamos a veinte y cinco

centavos más o menos, se puede

decir que puestas todas esas ven-

tas en la sola mano del criador

industrial, este deberá obtener

una pingúe utilidad.

Además, sin que desdeñemos

nuestro puerco criollo, que para

ciertas solemnidades del estóma-

go es algo clásico, y cuya crianza

no quisiera que desapareciese en

su mísera condición de orígen;

un criador de cerdos debe para su

explotación elegir aquellas razas

que más le convengan como man-

tequeras o comó jamoneras etc.. a

fin de establecér con todo éxito

su industria. Y

Debe emplear ún istema mixto

de. pequeñas casétas en grandes

corrales, o de tocHiqueras. Deben

tener, sobre todo los*wcerdos de car-

ne un régimen de cierta libertad;

pero deben tener siempre su co-

bija.

Viendo el arancel del año 1928,

y estimando para este: año uns

buena disminución en nuestras im

portaciones de puerco salado, ja-

ente

nes necesitamos una provisión

anual alrededor de 750 mil puer-

cos de manteca; 250 mil marranas

y más de 80 o de: 90. mil verracos.

rica producción que no tiene prác-.

tas enfermedades que la vacuna-

ción inmuniza, porque cuanto a su

alimentación, disponemos en abun

dancia de ella.

mo cubáno la conveniencia de ín-

cerle al lector, por cortesía de la

ción gráfica.

Y así, uno de los grabados nos

representa una piara de cerdos

reeados en; un:-boniatal.- -

un ¿géerdo ed: Sucaseta..

plar de marrana Berkshire, cuya

figura cilíndrica y sus cortas pa-

shire, de patas largas, hocicó lar-

buen ejemplar de animal de car-

ne y de manteca y:

Finalmente el otro grabado nos

muestra un comedero al aire li-

construcción” Tústica; “se empotrán

los de alimentos.

Este sistema mixto de crianza

es excelente. La cría en cochique-

ras, aunque los cerdos también

tienen sus baños y agua limpia,

y tienen sus grandes campos de

recreo para ciertas horas del día,

mendable para los animales de

gre.sa porque su vida más tranqui-

la y el ambiente de la: «Cochiquera

más cálido y oscuró.propitiah el

engorde o ceba mejor. Mientras

más quieta e inmóvil sea la vida

del cerdo de manteca, será mejor;

pero no se les puede sustraer com-

pletamente de alguna expansión.

UNA JUSTA RAZON DE TRÍ-

LUSSA

¿Por qué se te ve frecuentemen-

te solo?—le preguntaron a 'Tri-

lussa en cierta oportunidad.

—Pues, porque soborto mis. de-

fectos con más facilidad que mis

amigos—contestó

LOS ANTIGUOS JUEGOS

PLEBEYOS

En la antigua Roma se daba es-

te nombre a los juegos organiza-

dos y celebrados por los ediles ple-

beyos (ediles plebis) en memoria

de la paz concluida entre el pue-

blo y el Senado. A lo que parece,

su origen no se remontaba más

allá de los años 290-293 antes de

J. C. Primitivamente duraban un

día; pero desde el año 207 antes

de J. C. se aumentó su duración.

En los últimos años de la Repúbli-

ca Ocupaban catorce días, luego

fueron perdiendo importancia, y

en el siglo IV de la Era Cristiana

no duraban más que cuatro o

cinco.

En un principio fueron ludi cir-

censes, pues se celebraban.en el

circo, pero luego se incluyeron en

su'programaá representacionés. es-

cénicas, en las que preferentemen-

te figuraban obras de Plauto,

Además, a semejanza de los lu-

iban acompañados de

llería.

de Júpiter.

RAS ANTE Eb ESPEJO! ::-

Un calculista alemán que cultiva

la ciencia de las cifras, como la

lar, sobre bases que no ha querido

divulgar el número de minutos

que cada mujer pasa diariamente

ante el espejo, ya entregada a la

“toilette” o al peinado, o para

agradar.

Hasta los seis años una niña no

pasa de siete minutos diarios en

contemplarse; de los diez a los

quince, dedica un cuarto de hora

por lo menos y piensa en servirse

de espejo;*pero de los quince a los

veinte consagra ya la joven a su

mejor confidente cerca de veinti-

dós minutos:.al día. Hasta los

treinta" años le conceden media

hora.

tenta años há pasado, por término

medío, cinco mil -ochocientas se-

tenta y dos:horas ánte el espejo,

lo cual re ta un total de ocho

meses," cor; días. y sus noch

comprendidos.

jamones.

ferris

supremos

pequeñitos,

especiales

'- para familias

ien Merecen y

sus Bellas Prendas |

este cuidado.

"¡Use Ud. sin temor sus más delicadas

ropas, sus más transparentes chifones,

sus sedas más brillantes. - ¡Lux las man-

tendrá como nuevas!

TRERRATAz
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Toda clase de modernos géneros finos

—si son lavables—conservan la aparien-

. cia.de recién<omprados y duran dos ve-

ces más tiempo, si se lavan con Lux

: Dupligue Ud: la vida de sus lindas ropas.

. Emplee siempre Lux, que es puro y sin

"*Hésgo. No restriegúe con panes de jabón.

Evite el uso de

Ñ ingredientes per- |

A niciosos que otros

IS . e =;

jabones 'contie-
S

nen, ya sean en

E trozos, en copos,

SS - en pedacitos o en

N polvo. Lux es
Ñ .. >

Ñ purísimo. > >
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La

Belleza

Perdurable

AS

No es el producto de estucos,

polvos ni cosméticos.

La belleza juvenil es el resultado de uma sangre pu-

ra, libre de venenos y tóxicos ... Es el patrimonio

de la perfecta salud.

LA ENTERODEXTRIN

Nutre y fortalece su organismo, e incita en el colon el crecimien-

to y desarrollo de los bacilos bífidus y acidófilos que destruyen los

terribles gérmenes de putrefacción.

La ENTERODEXTRIN evita la vejez prematura; limpia

el organismo de gérmenes de intoxicación, corrige natural-

mente el estreñimiento y es el más eficaz remedio contra el.

más odiado y temido de todos los males.

El Mal Aliento

Pruebe una lata y notará rápidamente sus

maravillosos efectos.

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERIAS Y

ESTABLECIMIENTOS DE VIVERES FINOS

Se considerarán proposiciones de Agencias en el extranjero.

DIETETIC FOOD Co.

Emil Hachez

EDIFICIO ABREU 302— O'REILLY Y MERCADERES

LA HABANA, CUBA
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54 AM

Cuando el Potemkin llegó a

Odessa, la huelga generál estalla.

de en la ciudad por los obreros,

solidarizándose con el movimien-

to proletario que existía en toda

Rusia, había alcanzado caracteres

de verdadera insurrección. Fre-

cuentes choques con los cosacos,

ataques salvajes de estos a las ma-

sas indefensas, sin respetar muje-

res y niños. habían ocasionado ba-

jas numerosas, «entre muertos y

“heridos. ¡Pero ahora el proletaria-

do contaba ya con el auxilio po-

deroso de sus hermanos del Eo-

temkin! Estos desembarcaron el

cadáver del camarada Wakuhut-

chuk, para velarlo en tierra. Des-

pués se proveyeron de comestibles,

auxiliados por los obreros, con los

barquichuelos y remolcadores re-

quisados. Obreros y marineros ce-

lebraron entrevistas para actuar

y defenderse de acuerdo. Unos

gendarmes que en misión investi-

gadora trataron de visitar el bar-

co, tuvieron que retirarse corridos

y desarmados. Los marineros re-

cibieron los homenajes y la adhe-

sión «e los obreros y de los solda-

dos de Odessa. El Wielka; otro bar-

co pequeño de la escuadra, con

órdenes del Almirantazgo, se unió

al Potemkin, una vez capturados

sus oficiales.

Mientras tanto en Odessa los

cosacos seguían el masacre de las

masas obreras y espías sembraban

entre ellas la desconfianza so-

bre la verdadera actitud del Po-

temkin, acusando a la marinería

de haberse vendido a los japone-

ses. Los muelles ardian por los

cuatro costádos. El propósito de

los marineros de romper fuego esa

noche desde el acorazado contra

los cosacos fué estorbado por el

Alférez Alexeief, alegando falta

de reflectores. Los oficiales sembra

ban el descontento, la discordia y

el temor por los futuros castigos,

entre la marinería, alentándola a

la sumisión con la posible medida

que el Zar tomaría de un indulto

general, y la amenaza de un ata-

que por el resto de la escuadra. El

bombardeo empezó pero sin hacer

blanco los disparos, “por falta de

un buen plano de la ciudad”, se-

gún solapadamente hizo creerles

el Alférez Alexelef, atento solo a

ganar tiempo y salvar vida y ca-

rrera. Se suspendió el bombardeo.

El criterio de Wakulutchuk dió

motivo a nuevas víctimas entre

obreros y marinería, a manos de

los brutales cosacos.

Y la escuadra se dirige a ata-

car al Potemkin. previa demanda

de su rendición. El Potemkin se

desentiende ahora de Odessa, pa

ra defenderse, dirigida la mari-

nería por el camarada Matiu-

chenko, que amenaza con ha-

cer fuego a los cuatro barcos st

avanzan. Estos se retiran pára se-

bastopol, El Potemkin los persi-.

gue. Se le une el Georgu Pobiedo-

nosez, que poco después vuelve a

la legalidad y se dirige también a

Sebastopol y quedó varado en un

banco de arena, cerca de Odeón,

entregándose a la. custodia de los

cosacos. Los intentos de subleva-

ción en los otros barcos, si impo-

sibilitaron el atacar al Potenkin,

no pasaron de protestas, deman-

das y simples conatos de rebelión

Y el Potemkin, extendida la con

fusión y el desconcierto entre los

marineros, e instigados por los

oficiales, se dirigió a Rumanía, de-

jando en Odessa al Wiecka y al

Pobiedonosez, apresado también

por los cosacos. Consejos de Gue-

rra, condenas de muerte, trabajos

forzados, cadenas perpétuas..

En la travesía, los marineros al

recobrar la serenidad verdida se

proponen abastecerse en Constan-

za de carbón y víveres y enterarse

(Continuación de la Pág. 20).

de lo que ocurre en Rusia a fin de

volver a la lucha. Redactan pro-

clamas al “Mundo civilizado” y a

“todos los Boblernos europeos”,

enterándolos de sus ideales de li-

bertad y contra la autocracia

rusa. Ya están en Constanza. Las

autoridades se niegan a auxiliar-

los y facilitarles carbón y víveres,

pues el goblerno los considera de-

sertores extranjeros y les pide

abandonen el buque, a cambio de

la libertad. El Potemkin abandona

Constanza y se dirige a Crimea.

Tratan en Fedesia de abastecerse

y son rechazados y atacados por

los soldados turcos. Vuelven a

Constanza. Y allí. agotadas las

provisiones de carbón, sin poder

funcionar apenas la caldera por

el uso del agua salada... los ma-

rineros no tuvieron más remedio

que aceptar las condiciones del Go

bierno rumano. Matuchenko en-

tregó de la caja del barco 80 fran-

cos a cada marinero y lo sobrante

al Comandante de Constanza, y

con los ojos arrasados de lágrimas

abandonaron al Potemkin, “asilo

de libertad, luz de esveranza del

pueblo ruso atormentado, primer

barco en que ondeó la bandera

roja”, y así, según nos cuenta F.

Slang, le dijeron adiós.

Las autoridades rumanas se apo

deraron del barco, izaron su ban-

dera. Cuando el gobierno ruso se

incautó del Potemkin faltaban en

éste multitud de objetos y apara-

tos técnicos, las bodegas estaban

llenas de agua, las válvulas del

fondo abiertas. Y no fueron los

marineros sublevados los que rea-

lizaron este saqueo, según se com-
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probó suficientemente. En Cons-

tanza quedó todo lo saqueado o

allí fué vendido.

—¿Qué se hicieron los marine-

ros? F, Slang nos dice: “Acosados

por la policía secreta rusa, rodea-

dos de una red de sospechas, co-

mo si fuesen delincuentes vulga-

res, traicionados y expollados por

las autoridades y los patronos de

Rumanía, entregados al menor

pretexto, repudiados, malditos,

desparramados a todos los vien-

tos: tal fué el final de los marine-

ros libres, de los hermanos del

Potemkin, de aquel puñado de

hombres que tuvieron la gallardía

de poner por obra, desafiando la

muerte, la lección de la Historia,

y que ocupan un luear digno en-

tre los que prepararon la senda a

la Rusia de hoy”.

Ese mismo luear ocuparán en

la Historia de Hispanoamérica los

marineros de la escuadra chilena,

sublevada en Talcahuano y en Co-

auimbo, y reducidos al fin por las

fuerzas de tierra y aire, legales al

régimen.

No use

para su

admira

ningún jabón

cara sino cuando sepa

de qué está hecho

Esto es una

Su cutis puede

jabón Palmolive limpia completamente, sin

peligro alguno para el cutis. Es un jabón

puro. Tan puro que más de veinte mil

especialistas en belleza lo recomiendan.

Déle hermosura a su cutis

con este tratamiento:

Forme espuma abundante, como crema,

con agua y jabón Palmolive. Bañe y déle

un masaje durante dos minutos a su cutis

con esta espuma, de manera que penetre

bien en el cutis y entre por todos los po-

ros. Después, enjuáguelo completamente

y séquelo bien.

Haga esto todas las mañanas y todas

las noches. ¡Es tan sencillo...!, y, sin

embargo. tonificara vw dará belleza a su

cutis, dejándoso suave y hermoso

Exija que el jabón Palmolive que Ud. com-

pre tenga una banda negra, con el nombre

de Palmolive en oro, la envoltura verde y el

sello rojo en la parte de atrás con la palabra

Palmolive en ella.

¡Juventud! ¡Salud! Debidas en

gran parte a la frescura cautiva -

dora del cutis de colegiala

rv v t

Aceite de palma y de oliva —- nada

más —le dan al jabón Palmolive

su color natural.

El jabón Palmolive está hecho to-

talmente a máquina. No lo tocan

dedos humanos sino cuando Ud.

abre su envoltura.
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Fabio FIALLO, el notabie poeta y escritor dominicano, aparece en esta fo-

tograjia en unión del Poeta de América, Rubén DARIO, de quien fué gran

admirador y entrañable amigo. Fiallo, además de intelectual de valía, ha

sido siempre uno de los patriotas más austeros y uno de los caudillos más

destacados en las luchas cívicas dominicanas.

(Foto N. 58, S.)

a aristocrática
istó

1
novés Cristóbal COLON, en

Estatua. del gra” de ue lleva su nombre.

(Foto Yoyó).

El Presidente de lá República, General Rafael Leónidas: TRUJILLO MOLINA,

descendiendo la escalinata del Palacio del Congreso, después' de haber prestado

su juramento, A su izquierda, se halla: el Lcdo. Rafael ESTRELLA UREÑA,

, ini e la última revolución. electo Vicepresidente, y a su derecha el

nn señor MUFO” PERMIN CABRAL; que prestile “el Senado. o 7

Grupo de señoritas componentes del team dE bal "La Paloma” “de la Escy ? d Jam. all“ , ela
Normal Su. 7 de Santiago. De izquierda-ú4 derecha: Gilda RUSSO, Cucha AGUAYO,

: Cetid ESPAILLLAT, Rosita YIRELELA y Zunilda LARA.
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¡jefe. Se le colocó sobre la mesa.

Entonces el general ordenó que

todo el mundo, menos yo, saliera

de la sala. Hasta el anestesista fué

despedido. “Cierre la puerta”, di-

jo el General dirigiéndose seve-

ramente a mi.

Yo obedeci, sintiendo un estre-

mecimiento raro a lo largo de la

columna vertebral. Estaba habitua

do a las miserias y brutalidades

de la guerra. Pero esto era algo

distinto. En los ojos del General

habia una determinación fría que

me erizó el pelo.

Se acerco a la mesa de opera-

ciones con las manos cruzadas so-

bre el pecho, mientras los flecos

de su barba flotaban como bande-

ras al viento. El paciente yacia in

móvil. indefenso, con el cuerpo

paralítico tan incapaz de movi-

miento como si fuera de madera.

Solo sus ojos aterrorizados se mo-

víian, dando signos de vida. Deses-

perados y patéticos seguian el me-

nor gesto del general.

—Doctor Belardi—dijo de pron-

to mi superior.

—A la orden mi general.

—No opina usted que no hay

esperanzas de salvar a este hom-

bre paralítico?

—Si, mi general.

——Lo mismo opino yo—dijo el

general-—Por tanto he decidido

que deje de sufrir.

Me impresionaron tanto aque-

llas palabras que no pude decir

nada. Solo me fué dado permane-

cer a pie firme junto al hombre

que osaba pronunciarlas.

El general continuó, con cal-

ma:

—Es la mejor solución para to-

dos: para este hombre, para su

familia y para Italia .Desde lue-

go, haremos las cosas bien. Yo mis

mo me ocuparé de todo. Su fa-

milia recibirá un telegrama oficial

diciendo que murió en el campo

del honor. Recibirá una condeco-

ración póstuma y un mensaje de

pésame del Rey. Y en vez de so-

portar la pesada carga de un pa-

ralítico, recibirá la pensión de un

soldado que murió como un héroe.

Tiene usted alguna objeción que

hacer, doctor Belardi?

-—¿Objeciones?—exclamé.—¡Ob

jeciones! ¡Por Dios, General! Es

imposible hacer una cosa así! Se-

riamos asesinos!

Yo sabía que el Número 13 oia

cada.una de las palabras que pro-

nunciábamos. No me atrevía a mi-

rarle. Pero me imagino los senti-

mientos de terror que le asaltaban.

No dijo una palabra, pero sufría

todos los tormentos del infierno.

El general me miró fieramente.

—Quiere eso decir, doctor Be-

lardi, que si yo ordeno dar muerte

a ese hombre mi orden no será

obedecida ?

—Mi general—le dije.—Yo soy

tan soldado como médico y soy su

subalterno. Pero aunque me fusi-

laran por ello no consentiría ese

crimen de lesa humanidad que

puede ser también un crimen

contra Dios.

El general sonrió. Me pareció

entonces que era la más diabólica

sonrisa que había florecido en la-

bios humanos.

tor Belardi. Pero respetaré su sen-

timentalismo, aunque lesiona mi

autoridad. No quiero que nadie

diga que yo no acepto la respon-

sabilidad total de mis actos. Re-

tirese, doctor!

—No, no!'—grité.—Usted no tie-

ne derecho... Sería increíble!

—¡Atrás!—gritó el general. Y

con un movimiento rápido sacó

gu automática de la funda.

Mi intención inmediata fué la

de arrojarme sobre él y arrancar-

le la pistola. Pero aunque me dé

vergúenza decirlo, confieso que no

pude mover un músculo. No pu-

de. no. Aquella implacable volun-

tad me dejó tan inmóvil como la

desdichada criatura que yacía so-

bre la mesa de operaciones.

Como en sueños vi al General

Médico levantar lentamente su

automática y apuntar al Número

13. La boca de acero se detuvo al

nivel de los ojos enloquecidos. El

general oprimió entonces el gati-

llo.

Hubo un relámpago y un true-

no.

Al mismo tiempo el Número 13

lanzó un grito como jamás he oí-

do otro de garganta humana. No

era el grito de un hombre heri-

do. Era un alarido vigoroso y vi-

vo. Y al mismo tiempo ví, con

asombro indecible, como nuestro

paralítico sin esperanzas arrojaba

la sábana y saltaba de la mesa

hacia la puerta de la sala.

Veloz como el rayo abrió la

puerta y salió al corredor, siempre

gritando. Le oímos mugir como un

toro cuando los enfermeros le su-

jetaron. +

Yo me quedé con la boca abier-

ta, mirando estúpidamente al Ge-

neral. El jefe volvió su automáti-

ca a la funda, me miró y se son-

rió.

-—Un simple caso de parálisis

histérica, doctor Belardi. Un solo

cartucho sin bala ha bastado para

curarle.

El doctor Belardi se detuvo y,

tomando la copa del “cocktail”,

apuró su Martini.

—Otros dos, Mario!-—le dijo al

dueño, en la barra.

Mario comenzó a preparar los

Martinis.

—«¿Pero era verdad? ¿Se curó de

veras el Número 13?

—Si, me dijo. Se curó, volvió al

frente y sirvió con honor a su pa-

tria hasta que terminó la guerra.

Pero nunca perdonó al general

aunque le devolvió el movimiento,

e insistia en considerarme a mi su

salvador. Por eso cuando fué a

verme a Nueva York, hace dos

años, pidiéndome ayuda financie-

ra, pensé que estaba obligado a

prestársela para justificar su fe

en mí. Y asi—agregó sonriendo el

doctor—nuestro famoso paciente,

el Número 13, sirve también aho-

ra a su patria adoptiva. si no con

honor, al menos con cierta habi-

lidad...

Y el doctor Belardi señaló a

Mario, que batía vigorosamente

los cocktails, detrás de la barra.

malestarestales que

primer biberón-
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¿Quién la aconsejara?

Una falta social imperdonable es el mal aliento (Hali-

tosis) .. . imperdonable por ser tan fácil de corregir con

el Antiséptico Listerine.

Muchos se engañan creyendo no tener

este defecto pues por regla general uno no

se da cuenta de ello.

No ponga en peligro sus buenas relaciones

sociales o comerciales a causa del mal alien-

to. Tome la precaución de enjuagarse la

boca mañana y noche con el Antiséptico Lis-

terine, puro, y si le es posible durante el

día, en ocasiones especiales.

. El Antiséptico Listerine corrige al ins-

tante el mal aliento contrarrestando la fer-

mentación de los restos de alimentos, y ata-

jando la infección —-las causas prin-

cipales del mal aliento. Ejerce una

verdadera acción germicida... es

absolutamente inofensivo .. . muy

refrescante, y elimina todo olor,

¡Tenga siempre un frasco a la

mano!

Háblele a su esposo

de la refrescante '

Crema de Afeitar

LISTERINE

EL ANTISÉPTICO

LISTERINE

Corrige el mal aliento 1964

pa

Todos los miembros de la familia

pasan mejor día comenzándolo

con una cucharadita de este fa-

moso laxante inofensivo y seguro.

“SAL DE FRUTA”ENO

ENO'S “FRUIT SALT”

CARTELES
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los críticos no acertaban a com-

prender era que un tesoro como

el que había en las torres de Chan

tilly, el total de cuyo valor se es-

timaba en ligeramente menos de

$50.000,000 se deiara al cuidado de

unos cuantos débiles ancianos.

Una acumulación de riquezas

como esa, se indicaba, debía por

lo menos estar protegida por apa-

ratos de alarma contra ladrones,

bóvedas a prueba de robos y un

servicio completo de vigilancia de

velnte y cuatro horas por parte

de fuertes jóvenes bien armados

para poder rechazar cualquier

asalto brusco de parte de los de-

lincuentes.

No se culró de nada a los viejos

veteranos. Se habían adherido es-

trictamente a la reglas y disvo-

siciones escritas que les servían

de guía. Pero los curadores habían

faltado a su deber permitiendo un

estado de cosas que había lleva-

do inevitablemente al saqueo al

por mayor de la torre y a la pérdi-

da probable de la joya más ner-

fecta que ha conocido el hombre.

Lo que maravillaba es que no hu-

biese ocurrido mucho antes.

El complicar a los curadores en

el asunto provocó una réplica can-

dente del Mariscal Petain, que es

presidente de la Junta de Patro-

nos del Museo de Chantilly. Dijo

que su posición de principal cu-

rador del Museo era únicamente

honoraria y que nunca se le ha-

bía ocurrido poner en tela de jui-

cio la eficiencia de las autorida-

des encargadas directamente de

la vigilancia de los tesoros nacio-

nales de Francia. Admitió que

nunca. en su vida había visitado

Chantilly, excepto para asistir a

las carreras de caballos y que no

era el diamante rosado de Condé,

Siendo un hombre de ruda fran-

queza, el héroe de Verdún, decla-

ró además que era al gobierno al

único que se podía culpar del fe-

nomenal robo. Había recibido una

lección un año antes, cuando el

famoso cuadro de la Mona Lisa

fué robado del Museo del Louvre,

en pleno corazón de París. Y co-

mo en el caso de Chantilly, los te-

soros mucho más valiosos disemi-

nados por los inmensos edificios

del Louvre gue tienen aproxima-

damente el tamaño de diez cua-

dras de una ciudad, habían esta-

do guardados por una docena o co-

sa así de inválidos veteranos an-

cianos.

Mientras la réplica del Maris-

cal servía para alimentar las lla-

mas fieras de la denuncia contra

el gobierno en la prensa, surgió un

rayo de esperanza de que la belle-

za rosada no estaba irremediable-

mente perdida, proveniente de Mr.

Leonard Rosenthal, uno de los

principales joyeros de París, que

es conocido como el Rey de los

Diamantes de Europa.

Rosenthal dije que él y sus co-

legas en el comercio al por ma-

yor de diamantes tenían conoci-

miento fijo de la existencia de una

banda internacional de ladrones

de joyas, extremadamente habili-

dosa, que había llevado a cabo sus

robos bien, planeados, no solo

principalmente con el objetivo de

vender el botín, sino con la idea

de obtener grandes sumas por la

devolución de las gemas.

Algunos de los robos de gemas

más sensacionales y audaces en

los tiempos modernos, dijo, tanto

en Europa eomo en América, nun-

ca llegaban a conocimiento del

público. Un famoso collar de per-

las valorado en $700.000 robado en

1925 había sido recobrado, por in-

dicación de los ladrones, en una

alcantarilla de París. Se recobró

esta joya desvpués de un año en-

tero de negociaciones.

La teoría de que los ladrones

muy pronto establecerían alguna

comunicación con el Ministerio de

Bellas Artes para negociar la de-

volución de la joya Condé, no hizo

que la policía se sentara y se cru-

zara de brazos a esperar aconte-

cimientos. Un centenar de los más

hábiles investigadores de la Su-

reté Générale, bajo la dirección

del Inspector Bidet estaba encar-

gada de no dejar piedra sobre pie-

dra y no economizar gastos para

trazar el lugar en que se encon-

trasen las joyas y presentar los

ladrones a la justicia.

Todas las casas de empeños y

los centros de compra de objetos

robados de París fueron registra-

dos desde el sótano hasta el techo.

El famoso Mercado de los Parási-

tos que se celebra todas las ma-

ñanas de los domingos afuera de

una de las puertas de París y don-

de una multiforme turba de ar-

tistas del robo con escalamiento,

carteristas y apaches acuden a

deshacerse de sus mal habidas

posesiones, fué objeto de raids

periodísticos.

“Faux-Pas” Bidet había descar-

tada la teoría de que estuviese lu-

chando con un super-criminal. Un

incividuo de esa categoría no hu-*

biera pensado nunca en capturar-

lo en las redadas que echaba en

las casas de empeño, y las sórdi-

das multitudes del Mercado de

Parásitos. junto con: delincuentes

de pequeña monta.

La atención principal se había

concentrado en las estaciones de

las fronteras y en los puertos. No

salía buque alguno para Inglate-

rra o América o cualquier otra par

te, sin que cada pasajero que abor

dase el buque diera antes una ex-

plicación satisfactoria de su per-

sona. Los detectives abordaban

todo tren que se dirigía hacia la

frontera y sometían a cada.uno de :

los viajeros a un completo exa-

men.

Toda Francia parecía una caja

herméticamente cerrada. Se ha-

bía apelado al Scotland Yard. la

policía secreta británica mundial-

mente renombrada, pidiendo su

cooperación, e igual se había he-

cho con los departamentos policía

cos de todas las capitales europeas.

En un solo día el Inspector Bidet

había cortado la retirada a los

ladrones.

Con todos los más hábiles re-

chercheurs de Europa en acecho

tratando de hallar una pista por

mínima que fuera del diamante

rosa desaparecido, los ladrones no

tenían más que dos alternativas:

bien permanecer quietos y ocul-

tos, o iniciar negociaciones secre-

tas para la restitución de las jo-

yas. El inspector se dió cuenta de

que si los ladrones eran delincuen-

tes ordinarios que, como había

ocurrido, se habían apoderado de

un Fotín mayor del que podían

digerir, pronto se entregarían ellos

mismos al hacer investigaciones

aquí y allá, resvecto a cómo po-

drían disponer de las joyas. Cuan-

do pasaron dos semanas y no hu-

bo superdelincuente alguno que

tratara de ponerse en contacto

con la policía o el Ministerio de

Bellas Artes, el Inspector Bidet se

aferró a su criterio de que el gol-

pe lo habían dado amateurs.

“Todo lo que tenemos que ha-

cer”, dijo confidencialmente a los

repórters. “es reforzar la red to-

do el tiemno y los autores se alar-

marán más y más y finalmente

se entregarán ellos mismos. Uste-



ran Condé en su posesión se en-

uentran en estos momentos mu-

ho más preocupados de lo que nos

encontramos nosotros los poli-

cías”. o

“Pocos hombres pueden ocultar

un secreto siniestro largo tiempo.

Una mentalidad superior puede

mantenerse fría indefinidamente,

pero en este caso tenemos que ha-

bérnoslas con la variedad ordina-

ria de ladrones de jardines y ca-

sas.

“Desde el primer momento tuve

la intuición de que se trataba de

amateurs. Un planeador de alta

calidad hubiera utilizado métodos

menos rudimentarios para abode-

rarse del botín. Estos individuos'

no se dieron cuenta combleta,

nunca, de lo que estaban robando

hasta que vieron el :escándalo y

los gritos que provocó su robo, en

los periódicos”.

El robo había tenido lurar en

la mañana del 12 de octubre. El

Inspector estaba sentado en su

oficina emitiendo la arenga an-

terior a los repórters el 12 de

noviembre, o sea. exactamente, un

mes después. Mientras todavía se

hallaba hablando, sonó el teléfo-

no en su mesa y él se hizo cargo

del recentor.

—¿Es Ud. Poirier?—preeguntaron

con ansiedad. Los revórters agu-

zaron los oídos. Mr. Marcel Poirier

era el lugarteniente de mayor con

fianza del Inspector y estaba tra-

bailando en el robo del diamante

Condé con él.

— Dice usted que dos brazaletes

de diamantes? —continuó el Ins-

pector Bidet hablando vor teléfo-

no.—¿Tiene una descripción del

hombre? ¡Bueno!

Colgó el receptor y miró a los

repórters. :

—Dos de los brazaletes robados

de Chantilly fueron ofrecidos en

venta a una casa de empeños en

el Boulevard de Strassbourg esta

tarde—dijo con calma.—Tenemos

la descripción del hombre. Dijo al

empeñista que los había encontra-

do en un circo después de la fun-

ción. El Jefe Chiappe probablemen

te tenía razón cuando dijo en la

mañana del robo que solamente

un acróbata experimentado podía

haber trepado por aquel mástil.

Caballeros, el acróbata estuvo ha-

ce un cuarto de hora en el Boule-

vard de Strassbourg, lo que signi-

fica que el diamante Condé se en-

cuentra en Francia y que no sal-

drá de Francia.

Después de rogar a los periodis-

tas que guardasen secreto de la

conversación que habían escucha-

do, por el momento, el Inspector

dió por terminada la interview.

Su próxima medida fué tener

una entrevista personal con el em

peñista que había dado aviso a la

policía. Encontró a su hombre, M.

Jacob Shill en los momentos en

que estaba cerrando su estableci-

miento. El Inspector Bidet supo

que allí habian estado dos hom-

bres. Uno había entrado en el es-

tablecimiento, en tanto que el otro

había montado guardia afuera,

junto a la puerta. Sus actitudes

furtivas habían provocado inme-

diatamente las sospechas del em-

peñista, pero cuando el que había

entrado colocó sobre el mostrador

los dos brazaletes, los ojos de M.

Shill estuvieron a punto de saltár-

sele de las órbitas, de asombro.

La información suministrada

por Shill proporcionaba la vrime-

ra pista definida en un caso que

había desafiado el ingenio del ser-

vicio de detectives más astutos

del mundo. Inmediatamente se die.

ron órdenes por la jefatura de.

policía a fin de que se apretaran

las clavijas a los artistas acrobá-

ticos en las ferias, tanto en París

com

acróbatas alemanes o alsacianos

en los circos.

Pero una semana de diligentes

investigaciones e interrogatorios

no dió resultados. Se acercaba di-

ciembre y los periódicos estaban

clamando, exigiendo una solu. ión

del misterio del Gran Condé. Es-

taban llegando las queias de los

ejecutivos de las compañías ferro-

viarias y de navegación y de los

pasajeros indignados por haber

sido sometidos a resistros de pie

a cabeza por parte de los detecti-

ves. Los touristas se quejaban de

que el Museo de Chantilly, una de

las atracciones de Francia tuvie-

ra cerradas sus puertas como si

en su interior estuviese desenca-

denada una epidemia contagiosa.

Solamente el Inspector Bidet man

tenía su calma imperturbable.

—El tiempo está trabajando en

nuestro favor, —decía.—Un inten-

to para vender los brazaletes, se-

rá seguido por otro. Acuérdense de

mis palabras!

Antes de que se cumpliera su

profecía, sin embargo. ocurrió al-

go que resolvió el misterio ínte-

gramente y devolvió el Condé, in-

tacto. a poder del pueblo de Fran-

cia. El incidente que puso término

al caso, fué al mismo tiempo dra-

mático y banal y su autora prin-

cipal fué una sencilla muchacha

Leroux, ane estába empleada co-

mo doncella en uno de los hoteles

de París.

En Ja mañana del 21 de diciem-

las camas en las habitaciones del

segundo piso del Hotel Metropole,

56 Boulevard de Strassbourg, don-

de estaba empleada. El hotel está

situado a corta distancia de la Ga-

re del Este—la estación del Este-

la terminal de todas las líneas al-

sacianas y suizas. Hay una veinte-

na de pegueños hoteles similares

en esa vecindad en los que se alo-

jan pequeños comerciantes, de-

pendientes y agricultores que vie-

nen a París para concurrir a los

mercados.

La mayoria de esos huéspedes

se levanta temprano y por tanto,

usualmente, Mille. Leroux podía

iniciar su labor 4 hora temprana

también. A las diez de la mañana

no le quedaba nor atender más

que una sola habitación, la núme-

ro 27. Sus ocupantes, que habían

permanecido en el hotel mucho

más que el resto de los huéspedes

ordinarios, se habían levantado

tarde. Pero en aquellos momentos

oyó pasos en el corredor y los vió

salir a ambos.

Un minuto después penetró en

su habitación y comenzó a barrer

la alfombra. Al barrer se fijó en

un pequeño maletin negro que

los huésvedes habían dejado so-

bre la cómoda. El maletín estaba

abierto y no contenía más que una

gran manzana roja. Sin dudarlo

un momento Mile. Leroux cogió

la manzana y le dió un mordisco.

—Esos individuos me han hecho

esperar tanto—se dijo a sí misma,

—que bien me merezco una peque-

ña recompensa. Y por eso me voy

a comer esta manzana. Acaso la

hayan dejado ahí para mí. De to-

dos modos ¿qué mal hay en comér

sela ? .

Sonriendo ante la idea de ju-

garles una mala pasada a los dos

huéspedes bien parecidos de la ha-

bitación número 27, dió otro mor-

disco. Pero sus dientes tropezaron

con un objeto duro. Si se trataba

del corazón de la manzana, en-

tonces sin duda era el corazón

más duro que había hallado en su

vida Mlle. Leroux.

Cogió la manzana y fué a exa-

minarla a la ventana. Lo que vió

1

oculta en la pulpa blanca una des

lumbradora joya de color rosado

brillaba. Mirando aún la fruta y

su milagroso contenido, la joven

salió de la habitación, como en

un sueño, y bajó las escaleras has-

ta la oficina. Se lo mostró al pro-

pietario y éste, que sabía distin-

guir un diamante, inmediatamen-

te telefoneó a la jefatura de po-

licía. :

Cinco minutos después estaba

allí el Inspector Bidet. Cuando le

entregaron la manzana extrajo la

piedta. Lo que tenía en sus ma-

nos era, nada menos, que el Gran

Condé!

El Inspector inmediatamente

destacó un grupo de sus hombres

para que rodearan el edificio. El

mismo tomó posiciones en el pe-

queño lobby para esperar a los

huéspedes del número 27, quienes

habían dejado dicho que regresa-

rían tan pronto hubieran toma-

do el desayuno en un café de la

esquina. Diez minutos más tarde

penetraban en el hotel. Inmedia-

tamente fueron rodeados por los

hombres de Bidet. Conducidos a la

jefatura de policia confesaron sin

dudarlo un solo momento.

Uno de ellos era Leon Kauffer,

un alsaciano, y el otro su primo,

Emil Souter. Ambos eran mari-

neros que habían desembarcado

en el Havre en septiembre cuando

el buque que tripulaban había su-

bido al dique seco.

Habían venido a París a diver-

tirse. Al ver un anuncio en la vi-

driera de una agencia de turismo,

habían hecho el viaje a Chantilly

bían contemplado el famoso teso-

ro de la Torre. Mientras se incli-

naban sobre la caia que contenía

el Gran Condé. Emile había co-

mentado a su primo: “Si tuviéra-

mos una piedra como esa en nues-

tro poder, todas nuestras dificul-

tades habrian desaparecido”.

Antes de regresar a París, ellos

y los demás turistas habian pa-

seado por el parque. mientras el

guía les señalaba las Torres y los

batimentos del Castillo. refirién-

doles las batallas que se habían

librado allí. “Una vez”, dijo el guía,

“los ingleses trataron de tomar el

castillo por asalto hace 300 años,

pero las escalas de asalto no lle-

garon hasta la mitad de la Torre

del tesoro y los defensores arroja-

ron alquitrán ardiendo sobre sus

cabezas”.

Aquella misma noche ambos ma

rineros regresaron a Chantilly en

el último tren. Era la una de la

mañana cuando llegaron. No ha-

bía un alma a la vista. La pobla-

ción entera dormia. Aqui y allá ti-

tilaba una solitaria lámpara de

gas. Caminaron por sobre la pista

de carreras y arrancaron una sec

ción de la valla, amarraron las ma

deras y arrastraron la pértiga que

así construyeron, hasta el foso del

castillo. Se deslizaron al fondo del

foso seco y colocaron la pértiga

contra la pared de la torre al lado

de la ventana de la sala del teso-

ro.

Kauffer que era el trepador más

ágil de los dos ascendió por la pér-

tiga en unos cuantos minutos,

rompió la ventana y penetró al in-

terjor, mientras Souter mantenía

vigilancia al pie del improvisado

mástil. Cinco minutos después se

deslizó Kauffer con los bolsillos

llenos de joyas. Los dos hombres,

después. arrastraron la pértiga,

hasta el hipódromo y se dirigie-

ron hacia la estación. Abordaron

el primer tren de la mañana de

regreso en París a las 3:30 a. m.,

tomando habitaciones en el Ho-

tel Metropole. No los había visto

nadie en Chantilly.
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MAQUINAS DE OFICINAS

Alquiler y venta.

Accesorios para mimedgrafos

TALLER DE REPARACIONES

MARCOS NOROÑA

Habana, 90. Teléfono A-9995

que lleva al corredor vence-

dor a la meta, que permite a

los amantes del placer bailar

toda la noche sin fatigarse,

que permite a uno hacer todo

el trabajo doméstico. atender

a los negocios y obligaciones

sociales sin cansarse, ese po-

quito más de energía obedece

más a los alimentos ade<ua-

dos que se comen que a nin-

guna otra causa.

Maizena Duryea es el ali-

mento por excelencia para

fortalecer y es de un sabor

delicioso. Ud. puede usar

Maizena Duryea para pre-

parar centenares de platos

apetitosos incluyendo sopas,

ensaladas, pudines, salsas y

repostería.

Quisiéramos enviarle un

ejemplar GRATIS de nuestro

famoso libro de cocina que

contiene numerosas recetas

para prepararestealimento

que nutre y fortifica. Es

bueno para niños o

adultos, atletas o in-

válidos.

GRATIS

MAIZENA

DURYEA

F. A. LAY

26 Apartado 695, Habana

Envíenme un ejemplor GRATIS de su libro de

cocina.

CARTELES



"CROWN”

Un modelo

para cada

Forme de

Cara

LA

ARMADURA"CROWN”

de oro enchapado color carne es la moda entre las per-

sonas distinguidas de Europa y Norteamérica por ser

la más estética, moderna y cómoda :

MEJOR CALIDAD Y MEJOR

SERVICIO POR MENOS DINERO

EL ALMENDARES

OBISPO 54-DOS ENTRADAS-O'REILLY 39 _

S

Jascha Fisechermann

Admitirá un número limitado de

discípulos aventajados para pre-

pararlos en la alta técnica pianís-

tica, incluyendo estilo, dinámica,

expresión e interpretación. Espe-

cial atención al manejo de los

- pedales.

z | Sistemas:

GODOWSKY, ROSENTHAL Y PROPIO

Diríjase a: HOTEL 'ASTOR7DE 9 A J]1 A. M.

S; su negocio es de lujo, o sus artículos son

de precio o distinción no lo piense sino

DECÍDASE inmediatamente por SOCIAL

Manifestaron al Inspector Bi-

det que habían tratado de vender

el botín inmediatamente pero que

las informaciones de los periódi-

cos respecto al fabuloso valor de

las joyas que tenían en su posesión

les habían asustado. Finalmente,

cuando se encontraban escasos de

fondos, ofrecieron en venta la me-

nos deslumbradoras de las joyas.

Habían cobrado veinte pesos por

un brazalete que valía $250,000.

Temiendo no poder escapar por

mucho más tiempo a ser descu-

biertos, habían cosido todo el bo-

tín en un saco pequeño, excepción

hecha del Gran Condé y habían

arrojado el saco al Sena una no-

che. El diamante rosa lo habían

ocultado en una manzana des-

pués de haberla extraído el cora-

zón, colocando la piedra en el cen-

tro, poniendo después los dos ex-

tremos de la manzana y cerrán-

dolo con una pequeña capa de ce-

ra rosada.

Nuevas...-

valor que tenian aquellos papeles

en los que se exponía la auténtica

fisonomía, el legítimo perfil, la ge-

nuina figura de la contrafigura.

que jugaba un role de circunstan-

del Dios del instante, de Florelle

de Saint Just, en fin.

—No falta más—aclaró Moreau

a Su amigo, cuya agitación tras-

lucíase en el temblor de sus ma-

nos—que citar a la hermana y al

primo de Thorin bara que vengan

a declarar. a ratificar sus decla-

raciones. Thuillier y Bontemps es-

tán bien guardados en la cárcel de

Blerancourt...

E De Batz rompió a hablar por

in.

—¡Dios mío! —clamó.—¡Esto es

un milagro! ¡Apenas terminado el

asunto Chabot surge esto ahora
para bendición de nuestra causa!

¡Ninguna victoria ganada en los

campos de batalla podría tener la

resonancia que va a tener esta

denuncia! ¡Compensa, con mu-

cho, la caída de Tolón y os coloca,

amigo mío. a la cabeza de los de-

fensores de la monarquía! Esto

no es solamente el fin de Robes-
pierre y el robesnierrimo que pa-

decemos, es el fin de la Revolu-

ción!

¿Comprendéis? — continuó en

alto la cabeza y pálida la faz, emo

cionado como nunca, —¿Compren-

déis? El momento es apropiladísi-

mo... El pueblo está harto de pa-
sar miserias, de sufrir hambre, de

alimentarse con cursis parrafadas

de una canalla atacada de verbo-
rrea, de obedecer a bribones. El
trueno estallará v por fuerza ha
de marcar el último capítulo de
esta pesadilla que hemos sufrido
ignoro cómo durante años.

Y lo que más me alegra de todo
esto—dijo tomando en las suyas
febriles, las manos de su amigo
que sonreía ante un entusiasmo ex
teriorizado de modo tan ingenuo,

—lo que más me satisface es que
sea obra vuestra. ¿Os acordáis de
Ja conversación que sostuvimos en
Hamm dos días antes de nuestra
salida? Entonfes me expusísteis

vuestro plan y yo os aseguré: “si
hacéis eso seyéis el hombre que se

sentará en lás gradas del trono;
los Borbones os deberán su fortu-
na y podréis vedir lo que queráis,
que nada será demasiado para el

hombre ave realice tamaña em-
Dbresa. Seréis el restanrador. Pues
bien: el momento ha llevado. que-
rido amigo, soberbio RESTAURA-
DOR!

—Yo también experimento ale-

Su primer plan había sido em-

barcarse en algún vapor para la

India Oriental en el Havre y ven-.

der el diamante en el bazar de

Calcutta. Pero estaban tan esca-

sos de fondos que decidieron que-

darse en París. En una o dos oca-

siones se habían alarmado tanto

que habían pensado en dirigir una

nota a la policía, indicando el lu-

gar en que habían arrojado al Se-

na el pequeño saco en que habían

puesto las joyas. Finalmente ha-

bían decidido, también, devolver

la belleza rosada. Antes de que pu

dieran ejecutar su proyecto, sin

embargo, el Inspector Bidet los

había arrestado en el lobby del

hotel.

El saquito con las joyas fué re-

cobrado del Sena y los dos fríos

ladrones fueron enviados a la co-

lonia penal francesa en la Gua-

yana, con una sentencia de diez

años cada uno.

(Continuacion de la Pág. 19 ),

en los bienes que puedan tocarme

en un novel y por ende generoso

reinado. Sólo pienso en la mujer

que adoro, en Alina de Kerca-

diou..,

—¡Romántico!—y De Batz, rien

do, le tiró amigablemente de uno.

oreja. er

—¿Os burláis, eh, Juan?

—¿Burlarme? No, por mi fe...

Si acaso me sentiría envidioso, tris

te... ¿Quién sabe? Sois tapaz de

realizar una obra portentosa mo-

vido solamente por el amor. ¿Nu

lo merecéis todo, mon petit? El

día que el Rey de Francia os dé

las gracias será uno de los más

dichosos de mi vida, bastante par-

ca en. ellos, por cierto...

Tomó el paquete de documen-

tos.

—Voy a ponerlos en seguridad

hasta que Desmoulins venga a.

verlos mañana por la mañana. :

Se acercó a un testero de la pa-

red en el que cierto cuadrito en-

marcaba una Arcadia convencio-

nal, e hizo deslizar el falso lienzo,

que descubrió la puerta de un es-

condrijo en la pared apenas se

hubo deslizado sobre el fondo. Allí

deió su tesoro.

Cuando Andrés Luis dejó su ca-

sita de la calle Ménars, en la que

tantos dolores e inquietudes tan-

tas había pasado últimamente, di-

rigióse rectamente hasta el para-

dero del señor de Pomelles, situa-

do en el Bourg-Egalité. Acariciá-

balo la dulce esperanza de que hu-

biera llegado una carta para él,

durante su viaje a Picardía. ¡Qué

día .más completo, qué dulce cie-

rre de ciclo si ahora Pomelles le

entregaba una carta en cuyo so-

bre. bien lacrado triunfaran los

caracteres largos y finos, aristo-

cráticos como toda ella, de su Ali-

na! La honda pena que sentía cla-

vada como una espina en su alma

y que le impedía gozar de las emo-

ciones de su fructuoso viaje a Ble-

rancourt desaparecería para siem-

pre y en su lugar sentiría una re-

paradora confianza en lo porve-

nir bañarle corazón y mente.

De Batz se hallaba atareadísimo

cuando Andrés Luis reapareció, al

anochecer.

Por poco observador que fuera

no tuvo más remedio que notar la

sufriente expresión del joven.

—Se ve que estáis muy cansa-

do, Andrés—advirtió.

—No es cansancio, Juan—con-

+éstó el joven despojándose de su

abrigo y acercándose al fuego que -

llameaba crepitante en la chime- .

nea,—sino desaliento, desesperan--

za, no se qué. Cuando salí me ha-

llaba punto menos que convencido



¡de que encontraría carta de Alina

en casa de Pomelles. Pues bien:

no he encontrado ninguna. Esto

es francamente incomprensible.

Después que Langeac llegó a

Hamm con la nueva de mi libera-

ción, los correos se han sucedido

pero sin traer carta para mí. ¿Por

qué? ¿Qué puede haber sucedido?

Giró sobre una pata de la silla

en que se había sentado hasta

quedar frente a frente de Batz.

—Esto, como admitiréis, es más

de lo que yo puedo soportar...

Hace un año que vinimos; un año

en el curso del cual he escrito car-

ba tras carta para recibir el silen-

cio como respuesta. No debo pen-

sar en que la desconfianza de Ali-

na en los correos háyanla impedi-

do escribir. Al cabo una línea tran

quilizadora no compromete a na

1

Andrés Luis trató de sonreír.

—Gracias, Juan. Sois un exce-

lente compañero. Pero tengo ex-

trañas premoniciones...

—+¿Premoniciones? ¡Bah! ¡De-

jad las premoniciones para las vie

jas y tomad un vasito de ese vino

gascón que guardo bajo llave!

Después acostáos y soñad en el

día que abracéis a vuestra prome-

tida bajo los árboles centenarios

de Gavrillac.

¡Ay! ¡Por mucho que tratara de

sosegar a su amigo el barón de

Batz. pronto iba a saltar aquél,

herido en lo más vivo de su alma,

en su amor, en su orgullo, en todo

lo que conservaba de bueno, de

.puro, de íntimamente honrado!

¡Las premoniciones que sintiera

tendian a confirmarse rápida-

mente! Porque esa misma noche

die, y, caso de que no quiera” ts. llegaba a París el joven marqués

cribir, un recado puede traerlo

cualquiera. ¡Pero este silencio!

—No debéis abrigar temores,

Andrés. Cuantos llegan de allá

dicen que el señor de Gavrillac y

su sobrina gozan de perfecta sa

lud. Es misterioso, mejor dicho,

extraño, su silencio, lo confieso-

admitió de Batz,—pero no debe

intranquilizaros, amigo mío. Ve-

nid...

Se levantó y rodeó los hombros

de su compañero de fatigas con

un brazo.

—Estáis cansado y todo lo véis

negro, naturalmente. Venid a to-

mar unas cuantas horas de reposo

y veréis. Cuando abráis los ojos

de nuevo todas esas ideas som-

brías habrán desaparecido...

Muy pronto—orosiguió—no so-

lam2nte leerás letras suyas, sino

que o,vréis sus palabras... ¡Cómo

os envidio, amigo mío! ¡Siquiera

contáis con alguien que os espere'

impaciente, mientras que yo...!

de la Guiche. ..

Todo dispuesto para el gran ac-

to final que acabará con el tin-

glado revolucionario; prontas las

pruebas, dispuestos los testigos pa

ra perder a Saint Just y seguida-

mente a Robespierre, ¿qué hará

Moreau? Porque la Guiche sabe o

cree saber, trae un nombre en los

labios y este nombre es el de Ali-

na... ¿Continuará. “Scaramou-

che” trabajandó en favor del hom

bre que ama a su novia? ¿Y, en

último caso, se prestará a mante-

nerse neutral? El mondrquico de

ayer, revolucionario de anteayer,

al sentirse herido no se unirá a

sus compañeros de los días inicia-

les de la Revolución, aquellos en

que él se distinguió como “Paladín

del Tercer Estado”? Estos últimos

capítulos de la obra atraen pode-

rosamente la atención del lector

por el hecho de ocurrir en ellos

mil inesperados sucesos.

” _

H ,

0) (LOVMLO:- (Continuación de la Pág. 22).

ma asaltó una vez la tienda de

un librero realista en el Palais

Royal. Cuando ya fué seguro que

la vacilante autoridad real sería

utilizada contra ella por la su-

puesta parte que desempeñara en

el ataque al Palacio de Versalles,

Theroigne huyó de París, primero

a su ciudad natal, luego a La

Bovérie, cerca de Lieja, donde fué

poco después secuestrada y entre-

gada a los austriacos. Largo tiem-

po ha existido la duda de si esta

fuga no fué más que una estrata-

gema para encubrir una misión

propagandista. Los documentos

que acaban de descubrirse pare-

cen disponer de una vez para

siempre de dicha hipótesis.

* Xx +

La joven salió de París en ma-

yo de 1790. En .agosto- la policía

francesa expidió un mandamien-

to judicial contra ella. La medida

era un subterfugio. Aunque fuese

culpable del delito que le achaca -

ban, es decir; de conspirar contra

la vida de Maria Antonieta, difícil-

mente hubiese sido convicta en el

revolucionario París. Pero ya los

enemigos de Theroigne querían

entregársela a aquellos y no al go-

bierno real de París, que se tam-

baleaba. Dos emigrados realistas

franceses acudieron con tal moti-

vo al eterno confidente de María

Antonieta, el Conde Mercy D'Ar-

genteau, ministro austriacc en

Bruselas. Obtuvieron permiso pa-

ra secuestrarla del escondite en

que se hallaba cerca de Lieia.

Lleváronla a Friburgo, en la Selva

Negra, donde la pusieron en poder

de la guarnición local que alli te-

nía el hermano de María Antonie-

ta, el emperador Leopoldo II de

Austria. De Friburgo una escolta

austriaca la condujo a la forta-

leza de Kuístein para que aguar-

dase allí la suerte que le reserva-

ra Leopoldo.

Hasta ahora no se ha podido

«aclarar el curiosísimo misterio de

su arresto y subsiguiente libertad,

concedídola por el viejo canciller

de Leopoldo, el Princine Kaunitz.

Aunque María Antonieta y los

emigrados estaban desavenidos en

casi todo, hallábanse contestes en

una sola cosa: en que Leopoldo era

la única esperanza de ahogar la

revolución y restaurar el axiguo

régimen. Una y otros movian cie-

lo y tierra para persuadir al em-

perador a que actuara, pero él no

se dejaba persuadir tan fácilmen-

te. No es que le faltara cierto sen-

tido del deber que tenía contraído

con su hermana o con su credo

político, pero sabía que en París

María Antonieta estaba indefensa,

bajo la garra del tigre y que en

cuanto él alzara un solo dedo pa-

ra ayudarle, el tigre daría el zar-

pazo. Un año después, en 1792,

cuando al fin estalló la guerra, la

iniciativa vino de París, no de

Viena. Pero aún se estaba en 1791,

cuando el cáuto Leopoldo espera-

ba todavía evitar la guerra.

Todos los documentos secretos

que han salido a luz ahora, reve-

lan el mismo móvil de parte de los

emigrados: embrollar al remiso

Leopoldo en los asuntos de Fran-

cia e impulsarlo a una interven-

ción armada en favor de María

Antonieta. Este móvil solo, expli-

ca por qué las pruebas que los rap-

tores franceses de Theroigne adu-

cían contra ella eran tan aderba-
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Big Ben no se equivoca

ARA empezar el dia mal, no hay como desper-

tar a mala hora, por culpa de un despertador

que atrasa o adelanta.

Para empezar el día bien, hay que usar un Big

Ben.

cama, con su grato timbre despertador, a la hora

-exacta.

Por su patentada construcción Westclox, sus

muelles a prueba de moho, su maquinariaa prue-

ba de polvo y su exce-

lente mano de obra,

resulta el mejor reloj

que hay.

Los buenos esta-

blecimientos venden

Big Ben y otros relojes

Westclox en gran va-

riedad de modelos,

tamaños y precios, *

Western Clock Company

La Salle, IlI.. E. U. A.

¿Sabe Vd. realmente

No es pomada,

ni brillantina,

ni cosmético,

es algo mejor:

¡STACOMB!

23)

“por que” se peina?

Sin pensarlo, tal vez, cada mañana, al peinarnos,

demostramos comprender que una buena aparien-

cia nos favorece en el concepto de los demás...

Es esencial, pues, conservarse peinado en todo mo-

mento para no perder ese aspecto distinguido...

Use Stacomb. Torna dócil el cabello más rebelde y

lo conserva peinado, sedoso, brillante todo el día.

Superior a las pomadas, brillantinas y cosméticos

porque no deja grasiento ni apelmazado el cabello,

y porque: mantiene limpio el cuero cabelludo.

En farmacias y perfumerías

CARTELES .



mente inculpadoras y por qué los

informes del examinador judicial

envaido por Kaunitz a la fortaleza

de Kufstein resultan tan serenos,

tan juiciosos, tan absolutamente

reivindicadores.

Desde el 17 de marzo al 28 de

mayo, Theroigne guardó prisión

en su celda de Kufstein en tanto

Kaunitz, en Viena, estudiaba las

pruebas que contra ella presentá-

ranle los emigrados, y los docu-

mentos de que se habían incauta-

do al raptar a la joven. La celda

que ocupaba no era mala, Su mo-

biliario' era de madera pintada de

blanco y el gobernador de la for-

taleza recibió bien pronto órdenes

de agregarle el piano que tanto

ansiaba Theroigne. Pero la incer-

tidumbre de su suerte afectó los

frágiles y excitables nervios de la

joven. Cuando el enviado de Kau-

nitz, Franz von Blanc, entró fria-

mente en la celda por vez prime-

ra el 28 de mayo, se la encontró

a punte. de una postración ner-

viosa. *

El encarnizado combate de en-

contradas diplomacias que se re-

|

CÁRTELES

vela en los documentos recién des-

cubiertos—en su mayor parte co-

rrespondencia secreta cruzada en-

tre Kaunitz desde Viena, von

Blanc en Kufstein y Mercy en

Bruselas—comienza con el secuées-

tro de Theroigne la noche del 15

de febrero de 1791. La base inme-

diata del rapto fué el mandamien-

to judicial librado contra ella en

París. El secuestro fué urdido y

llevado a cabo por dos emigrados

franceses: el Conde Maynard .de

Lieja estaba guarnecida por tro;

pas austriacase«cuando secuestra-

ron a Theroigne en la aldea cerca-

na de La Boveríe. Era pues, nece-

sario«el consentimiento del aus-

todopoderoso en Bruselas, y había

que entregar la cautiva a los aus-

triacos en cuanto la sacaran del

campo. Sin darle otro nombre que

el de Madame Theobald para

mantener secreta su identidad, de

la Valette y Valois tardaron vein-

te días en llegar a Friburgo con

ella. Los dos franceses emplearon

esos veinte días de viaje en pro-

Manzana de Gómez 466,
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curar hacerla confesar su compli-

cidad en la revolución, y cuando

la entregaron en poder de los aus-

triacos en Friburgo entregaron con

ella todos los documentos ocupa-

dos en su alcoba de La Boveríe

y también la famosa lista de las

122 manifestaciones inculpadoras

que alegaban los raptores les. ha-

bía hecho Theroigne en la ruta y

que los dos aducían como pruebas

contra ella.

Esta lista de manifestaciones in-

culpadoras recorría toda la gama

concebible de los resentimientos

austriacos contra la revolución.

trucciones de Kaunitz.
, * * ,

El 3 de marzo de 1791 escribió

Kaunitz a von Blanc desde Vie-

na: “La notoria Demoiselle The-

roigne de Mericourt ha sido arres-

burgo y enviada temporalmente a

Friburgo con todos los documen-

tos, etc., que había en su poder.

“Acabo de recibir órdenes de Su

ED Estas hojas

Gillette Jegi-

timas sireen

para las na-

vajas de tipo

Gillette anti-

glas

, AO

celencia instrucciones de su parte

de enviar a dicha persona a la

fortaleza de Kufstein con el ma-

yor sigilo posible y ocultando su

nombre. Todo cuanto lleve en di-

nero, joyas, billetes, etc., y todos

los documentos de cualquier clase,

tienen que ser igualmente envia-

dos bajo escolta segura a Kufstein

sin examen previo. El asunto es de

la mayor importancia y por lo

tanto esencial que se le trate con

todo el sigilo posible, pero al pro-

pio tiempo ha de ponerse la ma-

yor atención a la seguridad tanto

de la ref=-rida persona como de sus

y en la

fortaleza de Kufstein”.

El examen no comenzó hasta el

28 de mayo, y el 6 de junio llegó

a Kufstein el Conde de la Valette

demandando estar presente en la

celda durante el interrogatorio.

La cautiva, empero, no sólo se

dos franceses que la secuestraron,

sino que, para sorpresa de von

Blanc, pudo demostrar que como

oriunda de Luxemburgo era súbdi-

ta austriaca y, detenida en una

prisión austriaca, tenía derecho a

exigir que la examinaran sola-

mente las autoridades austriacas.

Habiéndosele denegado el pri-

vilegio de presenciar el interroga-

torio y su petición de una copia

exacta del proceso, de la Valette

tuvo que contentarse con presen-

tar nuevas pruebas contra la pri-

slonera. Por algunas de las cartas

que han salido a luz ahora, se ve

a las claras que tanto de la Valet-

te como Mengin-Talabert repre-

sentaban sus papeles en Kufstein

con conocimiento del Conde de

Artois, el reaccionario hermano

menor de Luis XVI, y uno de los

jefes de la emigración francesa.

cargar la acusación que había

contra Theroigne con toda clase

de evidencias que pudieron fra-

guarse. Aunque Kaunitz y von

Blanc investigaron todos los indi-

cios que los emigrados les ofrecie-

ron y que ellos mismos pudieron

descubrir durante los diez meses

que estuvo Theroigne en sus ma-

nos, no hallaron una verdadera

prueba contra ella. Y conviene

añadir que la eausa política de

Leopoldo en ningún momento pi-

dió que se descubriesen pruebas

contra ella.
e ”* se

El 25 de julio de 1791 escribía

von Blanc a Kaunitz desde Kufs-

tein: “Es casi increíble lo malé-

volas, lo irrazonables y eri parte

hasta ridículas que son las llama-

das pruebas que los dos franceses,

el caballero de la Valette y el Ba-

rón Mengin, han presentado con-

tra la cautiva, quien, después de

todo, no es más que una entusias-

ta convencida que comprende de

qué manera la obstinación de la

lugar inevitablemente a estallidos

de parte del pueblc, como los que

han ocurrido en París, Versalles y

las provincias, Hasta ahora no

hay ni una sola prueba para de-

mostrar que Theroigne tomó par-

te más activa en esos asuntos que

otras cien mil personas más. Se-

gún la historia de su vida y los

documentos hallados con ella, es

moralmente imposible que hubie-

ra sido enviada por el Club de la

Propaganda ni a los Países Bajos

austriacos ni a Lieja.

“Me parece haberla esiudiado

suficientemente y puedo asegurar

que es incapaz de una mala ac-

ción... Tiene tantos rasgos her-

mosos en su carácter que no se

puede menos de compadecerla por

los errores de su juventud, cuan-

(Continúa en la Pág. 50 ).
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UNA AMISTAD HASTA LA MUERTE.—Aquello de que “mientras más conozco a los hombres, más
amo a mi perro”, parece que lo siente de modo intimo el anciano Arturo WEIGLEN, de 82
años de edad, que ha preferido condenarse a muerte por hambre, que separarse de su Jiel “Prin-
cipe”. Según parece, este hermoso ejemplar canino realizó en un solo día varias cosas contra-
rias al orden legal: mordió a un niño y a un jerdinero, provocó con su furia un disturbio en un
parque público y finalmente ofendió a la moral en una forma improcedente. Por todo esto se
le condenó a muerte. Pero el anciano Weiglein :e declaró en huelga de hambre y obtuvo asi el

poder y la libertad de su perro...*

SU PRIMER VUELO CÓN UNA LECCION DE DOS HORAS. --
Presentamos a ustedes a la encantadora aviatriz, tan bella
como intrépida, Carlota HIDGKINSON, de Long Island, que
asombró a todo el mundo menos a ella misma cuando ejec-
tuó con éxito su primer vuelo, completamente sola. a las
dos horas y 27 minutos de comenzar su aprendizaje. Llegó
al aeródromo, recibió las lecciones teóricas y en seguida tre-
pó a su avión y rompió el anterior record, que era de 5
horas y 20 minutos. Carlotica es una gran atleta. con meda-
llas en natación y en diving. También se ha arrojudo varias

veces desde el aire con un paracaidos.

TRES CAMPEONES DEL BERRIDO.
—-Estos tres pregoneros irlandeses re-
sultaron vencedores en ¿n concurso
de berridos cclebrado en Londres re-
cientemente. Al centro aparece e

Campeon, William ABBOTT. de Ly-
me Regís, que también obtuvo el pri-
mer premio en el pasado año. Su pre-
gón puede oirse a siete millas de d's-
tancia del lugar en que lo emite. A
la izquierda aparece J. COX. que
emite sonidos audíbles a más de seis
millas. y a la derecha. finalmente,
está G. OLLIS, que anduvo muy cer-
ca de sus rivales, ya que puede ha-
cerse oir a seis millas de donde roci-

fera

UN ATLETA A MEDIAS.—Este caso sor-
prendente es el producto de una pardli-
sis infantil que atacó a William O'KEE-
FE cuando tenia dos años. La natación
contribuyó a facilitar su desarrollo orgá-
nico hasta alcanzar——de la cintura hacia
urrida.—una conteztura hercúlea, que
envitiaria Jess Losada. Pero sus extre-
midados inferiores le dan este aspecto
a la vez monstruoso y risible. William se
dispone a ¡radar 22 millas en un con-
curso de veloridad que se efectuará cr
Charles Island. Cuenta el extraño atleta

17 años de edad.

¿Fotos International News Service)

ate

E

UNA NIÑA QUE VIOLA LAS REGLAS ANATOMICAS.--
Aunque parezca mentira, esta risueña criaturita de tres
años de edad, que se nombra Willie MYHREX, tiene sus
órganos esenciales fuera de sitio, es decir. colocados en
forma tal que violan todas las reglas anatómicas. Por
cjemplo. su corazón está en el lado derecho, su higado
a la izquierdo y los dos pulmones unidos en el centro.
Los facultativos de Norteamérica que han examinado «
ta chiquilla declaran que goza de una salud perfecta.
Las estadisticas, por su parte, indican que únicamente
cuatro personas por millón nacen de esta original ma-

ner, Y que sólo una alcanza una vitalidad normal.

e

aparece en estas dos fotos antes y despr
miroble hazaña en diving. Contando unicamente cis
años de cdad. este pre chiquillo se lanza desde
trampolín y realiza todos los actos de fantasia que
conocen en diving, incluyendo el perfecto

se

back over”. O lo que es igual: parado en sus manos. de

mismo y cayendo de pie. La foto indica cómo
si



do cayó víctima de un afecto vio-

lento por un inglés deslumbrador

pero sin escrúpulos; y todavía

puede respetársela. En casi todas

las cosas, sms ideas del bien y del

mal son asombrosamente precisas

y correctamente definidas. Pero

todavía no está del todo curada

de la fiebre democrática que se ha

apoderado de ella a causa de sus

estudios de historia griega y ro-

mana, y de los discursos de los

orador”3 de la Asamblea Nacional

sobre el origen y el derecho de los

soberanos...

“Esas ideas agudamente defini-

das del bien y del mal la hace a

diario más penosamente sensible

a su actual situación, puesto que

cree firmemente que al no haber

cometido ninguna ofensa contra el

Países Bajos, debiera, si ha come-

tido alguna en Francia, ser juzgada

y castigada alli nada más. Caso

de llevarse a extremo su cautive-

rio y debido a que se tienen que

esperar pruebas más claras de su

culpabilidad, prometidas por los

franceses, si ha de degenerar en

una detención simplemente pre-

ventiva, temo mucho que el públi-

co nos critique con rudeza, porque

esta persona tiene en Francia al-

gunos amigos de reconocido ta-

lento que se ocuparán de fomen-

tar esas críticas. A esto hay que

añadir otra grave preocupación, y

es que la detención de la cautiva

puede producir tal efecto en su

razón que le llegue “a ocasionar

una enfermedad peligrosa o un

rapto de locura en que pueda ha-

cerse daño, lo que sin duda sería

achacado a su detención forzosa y

perjudicaría muchísimo a Su Ma-

jestad.

“Estas reflexiones y la inevita-

ble presunción de que Su Majes-

tad tendrá el deseo de satisfacer

los de los príncipes de Borbón, que

acaso comparta Su Majestad la

Reina (María Antonieta), me han

inducido a hacer saber a la pri-

sionera que no dependía sólo de

Su Majestad el variar su situa-

ción. Me contestó que conocía per-

fectamente todo lo que podía exi-

gir de Su Majestad como súbdita

suya que era, ya que no es culpa-

ble ni de un solo acto que justifi-

que su arresto y detención que ya

dura más de seis meses; que está

en situación de demandar su li-

bertad absoluta, su regreso al lu-

gar donde fué arrestada y la más

completa satisfacción no sólo de

parte de aquellos que la hicieron

arrestar sino de quienes han he-

cho contra ella acusaciones tan

oprobiosas.

“Su único deseo es quedar en

libertad y regresar a su país, pero

está dispuesta a dejar a la gene-

rosidad de Su Majestad el permi-

tirle establecerse en la ciudad de

Viena donde, bajo los ojos de la

corte podría vivir de su pequeño

patrimonio y ocuparse en parte

en la música y en parte en su cre-

ciente acervo: de conocimientos,

dedicándose también a la educa-

ción de sus hermanos y hermanas.

Bajo pena de perder toda su for-

tuna y su libertad, se comprome-

tería a permanecer en Viena tanto

cuanto se deseara...”

desde Viena, en una carta fecha-

da el 2 de agosto de 1791, lo que

sigue: “Inmediatamente puse an-

te Su Maiestad vuestro informe

del 25. Su Majestad se ha compla-

cido en decidir, después de leerlo,

que si no surgieren nuevas y gra-

ves circunstancias contra ella,

Mlle. Theroigne debe de venir a

un lugar tranquilo de ésta, con

Hofrat von Blanc y permanecer

aqui bajo vigilancia hasta que se

arreglen las cosas.

CARTELES

La Heroína...

“Según interpreto esta orden,

vos debeis de traer a dicha perso-

ña aquí con gran sigilo y las pre-

cauciones necesarias. Para evitar

la curiosidad creo indispensable

que inmediatamente adopte otro

nombre que ha de usar mientras

permanezca aquí. También es ne-

cesario que no divulgeis ni al Co-

mandante de Kufstein ni a nadie

que la traeis a Viena con vos.

“Tened la bondad de hacerme

saber el día de vuestra partida y

el nombre que adopte Theroigne,

y yo me ocuparé de que se le pre-

pare un pequeño alojamiento en

la ciudad y de que lo pague la

policía. En la frontera encontra-

réis la dirección y a la vez a al-

guien que la sirva. Hasta que se

arreglen las cosas la referida per-

sona gozará de absoluta libertad

bajo las condiciones que ella mis-

ma ha puesto. Lo primero que se

requiere es que se conduzca tran-

quila y pacificamente, que óculte

su verdadero nombre y condición

y que en modo alguno llame la

atención por su conducta inmo-

desta o suspicacia. Esto tendreis

la bondad de hacérselo saber con

urgencia”.
* * *

Durante su estancia en Viena

bajo el nombre de Madame Laha.-

ye, Theroigne fué recibida dos ve-

ces por Kaunitz y una por el em-

perador en persona. Los esfuerzos

hechos por los emigrados para de-

mostrar que era una conspiradora

contra las reales casas de Austria

y Francia, fracasaron al fin defi-

nitivamente. Los referidos docu-

mentos sólo tocan de pasada los

nuevos interrogatorios a que fué

sujeta.

(Continuación de la Pág. 48 ).

En ciertas cartas de Kannitz y

Mercy existen intimaciones de que

los dos, y probablemente el emve-

rador, creían que Theroigne había

sido querida del Duque de Orleans,

el notorio Felipe Igualdad de la

Revolución. Era uno de los prin-

cipales propósitos de la corte aus-

triaca complicar a Orleans en la

marcha de las mujeres sobre Ver-

salles el 5 y 6. .Je octubre, pues

ya se le sospectiaba de haber fo-

mentado los levantamientos bel-

gas de 1789 y 90. Parece posible

que, una vez abandonado el inten-

to de inculpar a Theroigne, se tra-

tó de sacarle informes que compli-

casen a Orleans, pero sobre este

punto no se pueden hacer más que

conieturas.

El interés principal de los do-

cumentos que acaban de salir a la

luz está eri que ponen de manifies-

to el uso que de Theroigne hicie-

ron los emigrados para provocar

la intervención activa de Leopol-

do en los asuntos de Francia y a

la par la cautela inquebrantable

con que ripostó el emperador.

El 5 de enero de 1792, Theroig-

ne estaba en Bruselas. Tres sema-

nas después, ataviada con una

falda corta, una chaqueta de sol-

dado y un sombrero de plumas,

regresaba a París. La turba que

se congregó en torno de ella, acla-

mándola como martir que había

sufrido por la Revolución en una

dualmente hasta el Club de los

Jacobinos donde ocupó un escaño

en el fondo del apelmazado salón.

Mas en seguida la vieron. El deba-

te fué interrumbido en el acto por

el tintineo súbito de la campani-

lla del Presidente. Pidieron a Ma-

EL INTERVALO PARA EL TE EN UNA

PARTIDA DE TENNIS

Una variedad

selecta de las mas ricas tortas y un surtido

apetitoso de las mas exquisitas galletitas.

berros,Emparedados de refrescante,

lechuga fresca, y naturalmente la indispensable

SAL

erebos)

-50

damoiselle Theroigne de Mericourt

que se pusiese en pie y se acercara.

La sola mención de su nombre

electrizó a todos. La asamblea en-

tera se incorporó a medida que su

figura esbelta y grácil adelantaba

por el centro dei salón.

Subida a una silla. extendió los

brazos hacia el público y comen-

zó: “Franceses...” Pero todas las

vieias e inolvidables emociones es-

tallaron de repente al sonido de

su voz y la visión de su sombrery

de plumas y sus guedejas casta-

ñas. Se quedó un rato inmóvil. de

pie en la silla mientras atronaban

el salón los gritos de “¡Vive la na-

tion! ¡Vive Mericourt!”
* * *

Aquel fué acaso el momento su-

premo de su vida o tal vez pudié-

ramos decir mejor que ese mo-

mento tuvo lugar seis días des-

pués, cuando leyó la historia de su

cautiverio a los jacobinos congre-

gados en su club, y fué invitada a

ocupar el sitio de honor junto al

Presidente. Por un instante fué el

ídolo del París revolucionario.

Luego la rueda volvió a girar. Ar-

dida de entusiasmo, quiso orfani-

zar un batallón de muieres que

ocuparan un sitio al lado de los

homhres en los eiércitos de Fran-

cia. Pero los revolucionarios no es-

taban preparados para medida

tan drástica. Todavía querían ha-

llar al regresar de noche a su ca-

sa la marmita hirviente y los cal-

zones remendados. Las mujeres no

acogjeron con mucho entusiasmo

los desvlantes oratorios de The-

roigne. El 12 de abril nina multitud

de ellas puso en peligro su vida

en el Raubourg St. Antoine y hu-

bo de ser rescatada por la guardia

narional.

“Pero así v todo, no perdió su en-

tusiasmo. Esta mujer a quien von

Blane juzgó “incanaz de una mala

acción” desempeñó papel impor-

tantísimo en la insurrección del 10

de asosto que culminó en el asalto

a las Tullerías y la matanza de la

guardia suiza.

Hay pruebas de que indujo al

asesinato de un sospechoso llama-

do Smueau en la Place Vendome,

que fué el inicio de: la masacre.

Murmurábase que Suleau era un

vieio amante suyo que la había

traicionado. Unas tres semanas

más tarde, ella y otras dos muje-

res recibieron la “Corona de la.

Virtud Cívica” por el papel desem-

Pero el derramamiento de san-

ere le repugnaba. Se alejó de los

jacobinos para aliarse con los mo-

derados jirondinos. El Rey fué de-

capitado en enero de 1793. En ma-

yo, Theroigne fué asaltada por un

grupo de mujerez jacobinas a las

puertas mismas de la Convención.

No hay duda de que habría perdi-

do la cabeza en la guillotina de no

haberse hecho visibles pront>

aquellos signos de locura que, co

mo indica una frase en las cartas

de von Blanc, ya se entreveían en

su cautiverio en Austria.

La bella mujercita que fuleara-

ra cuajada de brillantés en el tea-

tro y en la ópera, que movió a pie-

dad a más de un principe y cauti-

vó la asamblea de los rojos jaco-

binos. trasponía los umbrales de

la celda de un manicomio en el

otoño de 1794 para no volver a

recuperar la razón más que en un

intervalo breye. La chispa deslum-

brante que fué Theroigne de Me-

ricourt se extinguió mucho antes

de ocurrir su muerte física. El

recogijo de sus días de juventud,

la arrebatadora elocuencia de sus

años de revolucionaria callaron

más nunca una sentencia inteligi-

ble. Falleció en la Salpetriere el 9

de junio de 1817.



“MENU”DEFINICIONES:

Hoja de restaurante en la que

$e agrupan todas las substancias

que hacen daño al estómago.

MENTIRAS DEL TROPICO

Te juro por lo más sagrado.

MENTIRAS DEL TROPICO

Dejaré el cigarrillo.

MENTIRAS DEL TROPICO

Me baño con agua fría.

CONSEJOS UTILES PARA EL

HOGAR

PAÑUELOS DE SEDA

La decocción de salvado se em-

plea principalmente para abrillan

tar el blanco y los colores en los

pañuelos de batista o de seda con

adornos estampados en las orillas.

El baño se prepara haciendo her-

vir el salvado con agua. Se sumer-

gen y lavan en él los pañuelos y

luego se enjuagan en agua pura.

VESTIDOS DE LANA, SEDA, SA-

TIN, ETC., DE COLOR

Se lavan de la manera siguien-

te: Se toman 100 gramos de jabón

negro, otro tanto de miel, una cla-

ra de huevo y un buen vaso de al-

cohol; se bate el total, teniendo el

recipiente sobre ceniza caliente.

Se extiende la pieza sobre una su-

perficie plana, se sumerge en la

mixtura un cepillo de mediana du

reza y se frota con él la ropa por

ambos lados. Después se enjuaga

con agua fría, sin frotar, cambian

do el líquido hasta que salga cla-

ro. Se extiende la pieza para que

se escurra, sin retorcerla si se tra-

ta de seda. Se plancha con una

plancha bastante caliente, hasta

au-- la ropa quede simplemente

húmeda.

UTENSILIOS DE HOJA DE

LATA

Cuando los utensilios de hoja de

lata han experimentado varias ve

ces la acción del fuego, pierden su

brillo natural y adquiétren una en-

tonación más o menos negruzca.

Se pueden limpiar con un trapo

embebido en aceite y ceniza, for-

mando una pasta semiflúida. Al-

gunas veces se añade polvo de

carbón a la pasta. Después se fro-

tan con un trapo de lana,

PARA LIMPIAR BOTELLAS QUE

HAYAN CONTENIDO ACEITE

Si han contenido aceite u otras

grasas, se introducen en ellas dos

o tres cucharadas de aserrín, o de

residuos de café húmedos todavía,

con agua caliente, y se agita con

fuerza. Si no bsata una vez se re-

pite la operación.

más del caso indicado, cuando des-

pida la botella olor de un aceite

esencial. Se agita vivamente la bo-

tella con agua muy caliente, a la

que se habrán adicionado dos o

tres cucharadas de aserrín, repi-

tiendo esta operación varias veces

con aserrín nuevo.

MODO DE ESTIRAR UNA PIEL

Cuando se desea estirar una piel

de modo que resulte algo mayor,

se la moja por el revés con una so-

lución de: agua 500 grs.; sal de

cocina, 80 grs., por medio de una

esponja, hasta que esté bien em-

papada. Se extiende la piel sobre

una tabla, con el pelo hacia aden-

tro, estirándola en lo posible y fi-

jándola a la madera con clavitos,

La desecación se acelera en una

atmósfera oaliente, pero no debe

do la piel al fuego.

PARA COMPONER UN RAMO DE

FLORES

Las flores más raras y de mayor

tamaño se colocan en el centro,.

luego vienen las medianas, esca-

lonadas, y finalmente las más pe-

queñas que adornan la parte exte-

rior. Los colores se combinan co-

mo sigue: se aproximan el amari-

llo claro, el color de carne, el azul

y el blanco con el rojo escarlata;

el color de rosa, el anaranjado y

el blanco con el violeta; el verde

oscuro con las tintas claras; el

verde claro con los tonos oscuros.

Evítese el poner juntos dos colo-

res principales, como el amarillo

fuerte, el carmín y el azul.

PARA LIMPIAR OBJETOS DE

METAL BLANCO

Son muchos los procedimientos

que se indican con este fin, pero,

de entre todos, uno de los más sen

cillos y de buen resultado es el que

consiste en frotar con un trapo de

lana humedecido con aceite de oli

vas: después se lava con agua y

jabón y se frota con una gamuza

y albayalde.

OBJETOS DE CELULOIDE

Para unir los trozos de celuloi-

de, basta mojar las superficies de

fractura con ácido acético concen-

trado y ponerlas en contacto ejer-

ciendo una fuerte presión.

Si sólo se deseara reblandecer

el celuloide para doblarlo, basta

calentarlo con agua hirviendo. En

el vapor de agua a 120% C. se pone

tan blando, que se le pueue u:na-

sar fácilmente incluyéndole meta-

les, madera, etc. Para reblande-

cerlo a fin de preparar con él una

solución, basta rasparlo fuertemen

te e introducirlo en alcohol de

90%. Queda asi convertido en una

especie de cola, que se puede em-

plear para unir objetos de celuloi-

de rotos.

de este tipo

PARA EL CUERO

Para devolver la flexibilidad y

blandura al cuero se prepara una |

crema incorporando 50 partes de

aceite de olivas a una solución de |

25 partes de jabón blanco en 150

partes de agua caliente. Se aplica

con una muñeca de muselina o

con una esponja, en fina capa so-

bre la piel, y luego se deja secar.

MANCHAS DE GRASA EN EL

PAPEL

Para devolver al papel sucio de

grasa de los dedos su primitiva

blancura, se sumerge un cepillo en

alcohol rectificado y se frota don-

de existan manchas de grasa. De

este modo no se altera la impre-

sión y en cambio las trazas de gra

sa desaparecen.

-. —-

LOS JARDINES INDIOS

La historia de la jardinería des-

cribe los majestuosos jardines de

Texcotzingo y Chapultepec, en

México, que antes de la conquista

eran de los más notables del mun-

da; pues sus enormes escalinatas

y sus sistemas de irrigación em-

pleados para hacer ascender el

agua a grandes alturas, hicieron

que estos jardines rivalizaran úni-

camente con los suspendidos y aé-

reos de la antigua Babilonia.

En ese entonces las industrias

favoritas de los monarcas indios

eran el cultivo de las plantas flo-

rales v la explotación de yerbas

medicinales; y entre aquellas tri-

bus que los países más civilizados

llamaban “salvajes”. hubo artis-

tas consumados en el ramo de jar-

dinería y médicos herbolarios que

resultaban más acertados que mu-

chos galenos de estirpe europea.

Pero arribaron las huestes espa-

ñolas, difundieron nuevas costum-

bres, nuevas enseñanzas. nuevas

religiones, y el arte floral, v la jar-

dinería, y las yerbas medicinales

empezaron a tratarse como cosas

secundarias. Todavía +n la actua-

lidad existen algunos i- digenas

que conservan aquel espiritu ar-

tístico de sus nobles ascendientes.

COSAS DEL JAPON

LOS BESOS

Según el director de la Univer-

sal del Japón, los censores ja-

poneses permiten un beso o dos,

ocasionalmente, en los films. El

besarse no es cosa para hacer en

público, según ellos, la represen-

tación en la pantalla de este agra

dable pasatiempo choca con las

uastumbres japonesas.

Sin mbarego, los nipones han

adoptado varias costumbres occi-

dentales y emplezan a mirar el

beso cinematográfico de un moda ,

distinto, aunque se exige que sea

corto y no como los que acostum-

bramos a ver en las cintas norte-

americanas.
pe
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TIÑE MIENTRAS UD. ENJUAGA

Los Tintes y Tinturas

más fáciles de usar

EL GRUPO TINTEX

Productos para todos los Requisitos

Domésticos en materia de

Tintes y Tinturas

Caja Gris Tintex—Para teñir y matuzar

todos los materiales.

Caja Azul Tintex—Para sedas con ador-

nos de encaje —colora la seda, pero el

encaje conserva su blancura.

Quita-Color Tintex—Hace desaparecer el

antiguo color de cualquier material para

teñirlo con un nuevo color.

Whitex-Un añil especial para dJevolver la

blancura a las sedas y lanas amarillentas.

Distribuidores:

GENERAL DISTRIBUTORS, INC.

Lamparilla 58, Havana. Tel. M-6317

La Tez Natural

Tiene Más Encanto

La mujer de hoy día que anda a

la moda, y que sabe en qué consiste

la verdadera belleza femenil, da a su

rostro una tez natural con la ayuda

de Cera Mercolizada pura. Esta Cera

puede dar belleza y aspecto juvenil

a cualquier tez. Penetra en los poros

y Con gran suavidad hace cacr en

dir cuias ¿artículas el cutis exterior,

haciendo salir el cutis inierior. En-

tonces la cara se pone blanca, suave

y con la dulce lozania y encanto de

la tez juvenil. La Cera Mercolizada

hace resaltar la belleza oculta. Saxo-

lite en Polvo reduce las arrugas y

otras huellas de los años. Basta di-

solver una onza de Saxolite ca Polvo

en un cuarto de litro de bay rum.

En todas las hoticas.

UROCLASIO|

ELIMINA EL ÁCIDO - ÚRICO

CARTELES



RECETAS

Las manchas de agua sobre los

muebles pulimentados con cera se

quitan tratándolas con vaselina.

—Un buen barniz para imitar

el ébano se obtiene haciendo di-

solver en un litro de barniz a ba-

se de alcohol: Azul de anilina, 12

partes; fucsina, 3 partes; amarillo

de naftol, 8 partes.

—Para endurecer los objetos de

escayola, basta barnizarlos con

una disolución de borato de amo-

níaco. Este se. prepara disolviendo

ácido bórico en agua caliente, y

añadiendo después amoníaco lí-

quido. Puede mezclarse este líqui-

do con la masa o aplicarse después

en la superficie de las figuras. En

último caso se opera en frío, se-

cando después los objetos barni-

zados. La superficie se pone muy

dura al cabo de tres días y no

permite que penetre el agua.

EN LA ISLA DE RODAS

Los fragmentos del coloso de

Rodas nermanecieron ocho siglos

esparcidos por el suelo: Los sarra-

cenos los recogieron y los vendie-

ron a un mercader indio. Para el

transporte del metal hicieron fal-

ta 900 camellos.

Para transportar flores frescas

es conveniente envolverlas en mus

go húmedo.

La palabra “amatista” sienifica

“contra el envenenamiento”, y es-

te nombre deriva de la creencia,

muy difundida entre los antiguos

griegos, de que esta piedra era un

talismán contra las intoxicacio-

nes.

MURIO EL CRESO

El barón Kihachiro Okura, co-

nocido con el nombre del Creso

Japonés, ha muerto de cáncer a

los noventa y un años de edad.

Procedía de una familia humil-

dísima y debutó en la “vida como

pequeño empleado de un comercio

donde tuvo que desempeñar toda

clase de oficios domésticos.

Poco a poco fué ascendiendo, y,

al cabo, el comercio donde entra-

ra como aprendiz llegó a ser suyo.

De comerciante pasó a banque-

DORA

se haga cargu de los preparativos. .

-— CARTELES

ro y de banquero a empresario de

espectáculos, a fabricante y a due

ño de minas y hoteles.

Estaba interesado en la mayor

parte de los negocios del Japón

y en muchos de China, y poseía,

solo o en comandita, docenas de

cines y de teatros, muchos hote-

les, astilleros de construcciones

navales, centrales eléctricas, fábri

cas de cuero, papel y tejidos, y ba-

Zares. .

Cuando cumplió ochenta y siete

años dió una fiesta a 5000 perso-

nas escogidas entre sus amigos,

que celebróse en el teatro Impe-

rial de Tokío y que le costó una

suma equivalente a 8.000,000 de

pesos. :

“odos los invitados recibieron

con tal ocasión valiosos regalos.

El abuelo del actual Emperador

lo había hecho barón.

CURIOSIDADES

Alejandro Dumas (hijo) tomó

el carácter de su heroína en “La

Dama de las Camelias” de una

muchacha de Normandía, llamada

Marie Duplesis. A los diez y ocho

años esa joven deslumbraba a Pa-

ris por su encanto seductor y su

52.

delicada belleza. Sólo vivió veir

ticuatro años, falleciendo de con-

sunción en su departamento de

París, que todavía existe en el bu-

levar, frente a la iglesia de la Mag

dalena. -

Por haberse enamorado de ella,

Dumas fué enviado a España por

su padre, Cuando volvió a París

fué directamehte a su casa, sólo

para encontrarse con que había

muerto tres día antes de su lle-

gada. Fué inspirado en su carác-

ter y en su temperamento que es-

cribió su más famosa novela, en

tres semanas. La escribió en San

Germán, cerca de París, en el dor-

so de sobres y de cuantos peda-

sos de papel encontró a mano.

La carne de la joroba de los ca-

mellos es un manjar delicado, muy

parecido a la carne de ternera,

Contra la tartamudez se acon-

seja, tan pronto como se note di-

ficuitad en pronunciar una pala-

bra, el callarse y hacer una aspi-

ración profunda; entonces la pa-

labra saldrá con toda facilidad, y

si bien no se habrá corregido el:

defecto, se tendrá un medio para

disimular un poco.

Según un cálculo hecho por el

mismo Edison, si todas las anéc-

dotas que de él se cuentan fueran

verdaderas, tendría que haber vi-

vido no menos de 998 años.

El famoso puente de Londres,

sobre el Támesis, ha sufrido seis

incendios.

La limpieza, sobre todo de las

manos y la cabeza, preserva de

muchas enfermedades.

Los egipcios podian casarse con

sus hermanas.

El cacto y otras plantas del de-

sierto tienen espesas yemas en

vez de hojas, de manera que la

evaporación del agua se halla re-

ducida a la mínima expresión.

El egipcio cargado de deudas

podía empeñar las momias de sus

antepasados, y lo sacrificaba to-

do antes que dejar de desempe-

ñarlas, pues, de lo. contrario, era

deshonrade y su cadáver no en-

contraría sepultura.

Los indígenas de la isla Salo-

món tienen una vista tan notable

que puedan ver objetos distantes

como un ave en lo alto de un ár-

bol de 18 a 25 metros, como si la

tuvieran a un metro de distancia.

PALABRAS ESPANTOSAS Y

MAGICAS

La vejez, la muerte, la eterni-

dad: ahí tenéis tres palabras que

causan espanto y que son mági-

cas en las ideas del mundo, y ha-

cen desvanecer con brusquedad,

no bien aparecen, esta palabra dul

ce y encantadora: Amor.

Y es que para el mundo el amor

no es más que un pasatiempo, un

accidente, un capricho, una fan-

tasía, una coquetería, el acuerdo

momentáneo de una mirada y de

una sonrisa, una cosa que es así

y que hubiera podido ser de otra

manera, una claridad, pero sin lle-

gar a llama,

El mundo desconoce el amor sin-

cero e ignora el amor verdadero,

porque en esta región donde lo

falso abunda y circula, siendo la .

moneda en curso de los corazones >

y de los espíritus, acuñada con '

todas las efigies, aquí, digo lo sin-

cero es una rareza y lo verdadero

sería monstruoso.

Ahora bien, el amor verdadero,

que es el único amor, no teme a



las palabras aterradoras ni a las

cosas severas, sino que sabe mi-

rarlas más de frente. Es la unión

misteriosa del alma con el alma,

y así lo sabe. La vejez lo hace más

estrecho, la muerte lo consagra y

la eternidad lo continúa.

Víctor Hugo.

LA RENTA DE UN CALIFA

Se dice que algunos historiado-

res calculan las rentas de Abderra

mán I en diez mil onzas de oro,

diez mil libras de plata, diez mil

mulas, mil armaduras, mil geli-

nos y mil lanzas. Que Abderramán

TII era aún más rico, pues en su

época el reino llegó al cenit de su

apogeo. Este sultán gozaba de

ciento cincuenta millones de pe-

sos al año, trescientas mil tonela-

das de áloe, cien mil de ámbar, un

celemíin de piedras preciosas y

llas de lo mejorcito del país.

Aquellos eran otros tiempos y

otros países. Hoy día un gober-

nanté apenas gana setenta mil

pesos al año. Pero, aún así, el pues

to es muy codiciado.

CINEGRAMAS

OBRAS ADQUIRIDAS POR CO-

LUMBIA PARA SU FILMACION

La novela de Charles G. Norris,

titulada “Zelda Marsh”, acaba de

ser adquirida por Columbia Pic-

tures para su filmación en el fu-

turo inmediato. Esta obra ha go-

zado de extraordinaria populari-

dad en los Estados Unidos, habien-

do tenido un éxito de venta tal

que la última edición se agotó ca-

si tan pronto salió a la luz.

Al adquirir Columbia los dere-

chos para esta novela de tan co-

nocido autor, no hace sino cum-

plir su promesa de filmar solamen

llas obras que gocen de la estima-

ción del público.

“Zelda Marsh” es un alto drama

de la vida de una estrella del Fo-

ro, cuyas desventuras eran la ma-

yor atracción para los hombres

que la conocían... Un film que

gustará.

“Blonde Baby”, del autor Wilson

Collison, acaba de ser adquirida

por Columbia para” su filmación

en breve. Mr. Collison ha contri-

buído con una serie formidable

de buenas obras para el teatro le-

gítimo y la pantalla, y “Blonde

Baby” será un film tan famoso

como se puede esperar de autor

tan afortunado. .

Una de las obras de Mr. Colli-

son que mayor éxito alcanzó, pri-

mero como novela, después como

drama en el teatro y más tarde

en la pantalla, fué “Getting Ger-

tie's Garter”. Más que drama una

tragi-comedia, que alcanzó uno

Broadway. Cuando la filmación

de la misma, casi se rompieron los

records de taquilla. He aquí las

obras que Columbia prepara para

la próxima temporada.

La novela humorística de la vi-

da de los colegiales americanos,

creada por Ursula Parrott, cuyo

título es “Love Affair”, es otra de

las que Columbia acaba de adqui-

rir para su filma-ión. “Love

Affair” es la primera ¿. vela corta

ción de haber sido seleccionada,

inmediatamente que se publicó,

como la mejor historia corta de

la temporada. Miss Parrott cuen-

ta con muchos triunfos en su ca-

rrera como novelista, siendo uno

de sus mejores triunfos “Ex-Wi-

fe”, novela que obtuvo tanto éxi-

to con el público americano, que

inmediatamente se llevó a la pan-

talla bajo el título de “The Di-

vorcee”.

Después escribió esta misma

autora su próxima novela “Stran-

gers May Kiss”, que también se

llevó a la pantalla, trabajando en

ella como dama joven Norma

Shearer, y resultando un triunfo

para su autora.

“Love Affair” también promete

ser una película afortunada. La

trama es interesante. Se trata de

una muchacha que se empeña en

jugar las cartas del amor de la mis

ma manera que el hombre... y

naturalmente pierde en este jue-

go. Lo que convence de que la téc-

nica masculina y la femenina en

esto del amor, debe ser comple-

tamente distinta.

de a

"LA COLA DE LOS “TALAVERAS”

En la batalla de Chacabuco fué

destruído, después de una brava

resistencia, el regimiento penin-

sular de Talavera, que había com-

batido gallardamente en Espa-

ña, con los soldados de Napoleón 1.

El comandante de este cuerpo,

el tristemente célebre coronel San

Bruno, fué, durante mucho tiem-

po, terror y espanto de los patrio-

tas chilenos, a los que trató con

dureza, rayana en ferocidad, y

con una saña que desdecía de la

conducta moderada de otros jefes

realistas.

Tal fué el renombre de terribles

y crueles que alcanzaron los sol-

dados de San Bruno, y tal el ne-

gro concepto que de ellos tenía

EL MÁS LIGERO OLOR DES.

AGRADABLE...

Fiyosan

Marca Registrada

Mata Mosquitos y Moscas al

Instante... Y Nunca Deja Malos

Olores en la Casa.

Durante muchos años usaba insecticidas que dejaban

la casa impregnada de un olor a petróleo, persisten-

te y desagradable.

Por recomendación de

una vecina, compré una lata de Flyosan, que me ha

dado excelentes resultados en la guerra contra mos-

cas y mosquitos, sin dejar el menor rastro del mal

olor en el ambiente.

Sorprende la

rapidez con que extermina toda clase de bichos. Ade-

.
INSECTICIDA DEODORIZADO

Fyosan

MODIA OL0n

cacia.

(ATA
Hormigas -Polllas- Pulgas

Representantes:

Apartado 2537
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¡No deja

Procúrese el nuevo :

INC.

Habana.

el pueblo, que se hizo general la

creencia de que no eran seres hu-

manos, sino verdaderos demonios,

y que, como tales, tenían cola.

Unos oriciales argentinos, ami-

gos de bromz y de bullicio, des-

pachados en comisión a Mendoza,

inmediatamente después de la ba-

talla de Chacabuco, mostraban a

los campesinos y moradores de

los pequeños poblados, pedazos de

cola de cerdo, diciendo ser de Ta-

laveras. a los que ellos mismos se

las habían cortado sobre el cam-

po de la lucha.

Los crédulos campesinos las ob-

servaban de lejos, y, sin dejar de

santiguarse, afirmábanse en la

creencia de que los soldados del

odiado cuerpo eran realmente hi-

jos de Mandinga, dienos de arder

en las calderas del renombrado

Pedro Botero.

Aun en el día. al recordar aleún

viejo los relatos que, de las lúgu-

bres hazañas del avieso San Bru-

no y de sus desalmados subordi-

nados le hicieran sus mayores,

afirma, muy seriamente, poniendo

por testigo a Dios y a los santos,

que los tales Talaveras tenían ra-

bo como todos los diablos.

SABIOS DISTRAIDOS

Unn de los matemáticos más

distraídos ha sido, sin duda,

Newtan. Una vez, queriendo de-

terminar. reloj en mano, los se-

gundos que se necesitaban para

cocer un huevo, notó al cabo de

un minuto que tenía el huevo

en la mano y que se estaba co-

ciendo su magnífico reloj.

No era menos distraido Ampe-

re, que ruando estaba en la es-

cuela politécnica y explicaba una

lección cualquiera en la pizarra,

se sonaba tranyuilamente con la

bayeta de borrar los cáleulos

se la guardaba en el bolsillo.

Y de otro matemático se cuen-

ta que, por ser distraído hasta lo

sumo, tenía que apuntarlo todo

en un cuaderno para no olvidar-

lo. Todas las mañanas anotaba

lo aque había de hacer durante

el día.

“A las ocho iré a la Biblioteca;

a las once. almorzaré: a la una,

tal o cual cosa”. El día de su bo-

da. anotó en su cartera bor la

mañana temprano: a las diez me

Caso.

AD

PIDIENDO

GRATIS

J. BROCCHI € C*

San Ignacio 18, Habana, Cuba

Sírvase remitirme una botellita

muestra del vermouíh Torino Broc-

chi, de Martini de Rossi.

Nombre

Dirección

CARTELES



LINFANGITIS

Se solicitan personas que padezcan

de linfangitis (Erisipela), para darles
aplicaciones gratis de ACETOLIA.

Aseguramos que desde la primera

aplicación no repetirá ni un solo

ataque más de linfangitis.

DR. B. ROBAINA

SANTOS SUAREZ 10, HABANA.

También enviaremos instrucciones

gratis a quienes las soliciten.

LAS TRES PREGUNTAS DE

FEDERICO EL GRANDE

El soberano alemán tenía la in-

veterada costumbre, siempre que

veía a un soldado nuevo en su

escolta, de hacerle estas mismas

tres vbreguntas: ¿Qué edad tienes?

¿Cuánto tiempo llevas a mi ser-

vicio? ¿Recibes regularmente el

sueldo y el alimento?

Un ¡joven renegado francés, de

gallarda figura y que no sabía

una palabra de tudesco, entró a

servir en la Guardia Real y los

jefes le aconsejaron que apren-

diera las tres respuestas a las

tres inevitables preguntas por su

orden, lo cual consiguió no sin

grandes esfuerzos.

La ocasión se presentó en la

primera revista. El soberano,

echándolo de ver bien pronto por

su arrogante tipo, se acercó a in-

terrogarle; 'sólo que comenzó, es-

ta vez. por la segunda pregunta;

——¿Cuántos años llevas a mi

servicio?

—Veintiuno—respondió el fran-

cés, creyendo que le preguntaba

la edad.

—Entonces, ¿qué edad tienes?-

le preguntó asombrado.

—Un año—contestó creyendo

que le preguntaban por los de ser-

vicio.

—O tú o yo estamos locos—ru-

gió el rey.

—El uno y el otro—replicó el

francés creyendo referirse al suel-

do y al alimento.

—Es la primera vez que a mí

me llaman loco y al frente de mi

escolta.

El francés nada contestó, por-

que había agotado todo su cono-

cimiento de alemán.

Puesto el rey en el secreto, le

hizo gracia y se despidió del sol-

dado, aconsejándole que apren-

diese el idioma de su nueva pa-

ria.

El soldado desertó por serle im-

posible,

MONERIAS

Buenos engaños estudiantiles

CHICAGO.—Cuarenta monos de

la Escuela de. Medicina, -utilizados

en el estudio del tracoma, se esca-

paron, siendo los bomberos inca-

paces para apresarlos, cosa que lo-

A li

graron a fuerza de engaños los es-

tudiantes. Lo que tuvo más éxito

fué mostrarles botellas de whisky.

Muchos acudieron seguros de aga-

rrar una “mona”.

EXPLICOSE

Presentábase como un caso raro

HONOLULU.—Batió el record de

natación un individuo sin piernas.

Llamó tanto más la atención cuan-

to que, a cada brazada, no podía

avanzar más que medio cuerpo.

Se explicó el hecho atendiendo

a que los peces, que son los que

mejor nadan, tampoco tienen

piernas.

EL ESLABON

Se busca al que se ha perdido

NUEVA YORK.—El doctor Car-

pelan salió, acompañado de una

comisión de sabios, para buscar en

las Islas Borneo un ejemplar de

hombre, todo cubierto de pelo, que

puede ser el nexo de la teoría dar-

winiana. De no ser éste, habría

que volver a la vieja teoría de que

“el niño bien” es el ejemplar in-

termedio entre el hombre y el mo-

no, por lo cual se dice de ellos que

“son una monada”.

El ilustre Bernard Shaw, hués-

ped de los bolcheviquis, celebró el

75% aniversario de su nacimiento

asistiendo “por primera vez” a una

carrera de caballos en Moscú. Si

hubiera asistido a todas las reu-

niones en nuestro turf, segura-

mente que no hubiera llegado a

una edad tan avanzada. Ya hu-

biera muerto, hace años, de un

batacazo. ?

Todas las conferencias celebra-

das entre las cinco grandes po-

tencias, para salvar a Alemaria de

su grave crisis económica, pueden

condensarse en estas cinco pala-

bras: “Que se las arregle sola”.

Y lo más gracioso es que, según

dicen, está mejorando.

ADVERTENCIA DEL MARIDO

PRUDENTE AL BUEN AMIGO

La felicidad conyugal de un

amigo conmueve siempre al amigo

soltero que sueña con disfrutar de

algo parecido el día en que en-

cuentre la mitad que le falta o se

decida a convencerse de que ya la

tiene.

—Veo que te diviertes.

—«¿Por qué me lo dices?

—Porque ayer te ví en el teatro :

con tu mujer.

—+£Sí, pero no se lo digas a ella.

EL REY LO CONOCIA

Estando gravemente enfermo el

principe de Talleyrand, su única

preocupación era el clero. Entera-

do Luis XVIII, exclamó:

. —El príncipe ha sabido vivir

muy bien para que no sepa cómo

debe morir.

Lea los

próximos capitulos

MÁS FUERTE QUE LA MUERTE ---

licas móviles, en contacto.

y mucho más potente.

Nada perderá y

Tan pronto

LITE aRZ

como experimente Ud. la espléndida

protección del “Standard” nunca vol-

verá a abandonar su motor a aceites

inferiores.

Para protección de Ud., ahora, el

“Standard” Motor Oil legítimo

sólo se vende en esta lata sellada.

>

Standard Oil Company of Cuba

“STANDARD”MOTOR 0OIL

54
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blanquea los dientes— Y

da masaje a las encías

encías firmes y rosadas, rebosan-

tes de salud, con el uso diario del cepillo de dientes Pro-phy-lac-tic!

¡Dientes blancos y reJucientes...

El cepillo Pro-phy-lac-tic es insuperable para limpiar los dientes

y dar masaje a las encías. Las cerdas, arregladas de una manera

científica en forma de sierra, con el copete grande en la punta,

penetran en los intersticios de los dientes y detrás de las muelas

y, debido a su superior calidad, proporcionan un suave, aunque

eficaz masaje a las encías, dándoles nueva vida y conservando

limpia y sana la boca entera.

Por más de 40 años los dentistas vienen recomendando los

cepillos de dientes Pro-phy-lac-tic. Se fabrican en tres tamaños: *

Adultos, niños y bebés—cerdas duras, medianas y suaves—mangos

en gran variedad de colores.

Agentes Exclusivos'bara Cuba

KATES BROTHERS

Aguacate 120, Habana

phuy-tactie

GYRALDOSE

íntimos de la mujerpara los cuidados

Producto excellente,

nunca tóxico descon-

gestionante, antileu-

corréico, resolutivo.

Olor muy agrada-

ble, Empleo contí-

nuo muy écond-

mico. Garantiza

el «bienestar se-

guto.

alisatments CHATELA! Ng.

Proveedores de los

Hospitales de Parte

2, true de Valenciennes,

París, y en tod. lus farmac.

52. Antiseptiza

y perfuma

Agentes exclusivos:

J. Pauly et Co

San Miguel, 114

Habana

Únicamente la Gyraldosa

es realmente sana

ONOJOJOXOJOJO

viles en menos de 28 años:

tal es el estupendo record

de producción que la Ford

Motor Company acaba de celebrar

En presencia de distinguidas per

sonalidades, incluso su hijo Edsel

Ford, y otros altos Jefes de las di-

versas divisiones de la Compañia,

Mr. Henry Ford recibió personal-

mente al veinte millonésimo Ford,

al salir de la línea de montaje, y

él mismo lo condujo hasta su re-

sidencia, donde el encuentro entre

este histórico automóvil y el pri-

mer Ford fabricado quedó regis-

trado para las generaciones futu-

Tal fué el comienzo de la gran-

diosa serie de automóviles Ford

que desde entonces ha revolucio-

nado la industria automovilísti-

-ca, convirtiendo el automóvil en

algo común y corriente, al alcan-

ce de la mayoría y que, impulsan-

«do la creación de excelentes siste-

mas de carreteras hasta en los más

remotos rincones de la tierra, ha

afectado profundamente las con-

diciones de vida en el mundo en-

tero.

pués que Mr. Ford fabricó su pri-

mer automóvil—en tan solo dos

décadas la Ford Motor Company

ha llegado a convertirse en una

de las más grandes empresas in-

Mr. Henry FORD y su hijo, Edsel FORD (a la izquierda), aparecen aqui entre

y el primer automóvil

Ford, fabricado por Mr. Henry Ford en 1893.

ras por medio del cinematógrafo.

Terminada la ceremonia, el vein

te millonésimo Ford comenzó una

jira que abarcará todo el territo-

rio de los Estados Unidos. Una vez

completada la jira, el automóvil

será conservadolen el Instituto

Tecnológico Edison de Dearborn,

conjuntamente con los otros fa-

mosos modelos que han marcado

el prozreso de la industria auto-

motriz, así como el de la Ford Mo-

tor Company, desde su fundación

en 1903.

Cuando en 1893 el vrimer Ford.

con su pequeño motor de dos cilin-

dros y cuatro caballos de fuerza

apareció en las calles de Detroit,

no era otra cosa que un calesín

montado sobre ruedas de bicicle--

ta, y fué uno de los tres primeros

automóviles que se vieron en De-

troit. Para manejarlo se acordó A

Mr. Ford un permiso especial, que

lo habilitó como el primer “chanf-

feur”.

€l Tráoico.

car el vehículo contra un árbol.

El auto quedó destrozado y sus

ocupantes gravemente heridos. De

resultas de este accidente la Jes-

mer se viv forzada a renunciar al

teatro: toda su belleza había des-

aparecido.

Este trágico sino que persigue

a las estrellas de los Follies parece

que se remonta hacia el 1920,

cuando murió de manera miste-

riosa en la capital de Francia, Oli-

ve Thomas, la esposa de Jack Pick

ford, el hermano de Mary. Al re-

greso a su hotel ya de noche, des-

austriales que han existido en el

mundo.

En diciembre de 1915 se había

fabricado y vendido ya más de

1.000,000 de automóviles Ford y

desde entonces, como resultado de

notables perfeccionamientos en

los métodos de producción—per-

feccionamientos que han sido re-

conocidos como modelos de efi-

ciencia y economia por la indus-

tria en general—la producción to-

tal fué acrecentándose a grandes

pasos, y alcanzó a 2.000,000 en ju-

nio de 1917; 5.000,000 en mayo de

1921; 10.000,000 en junio de 1924; y

15.000,000 en mayo de 1927.

Para formarse una idea de lo

que significa una producción de

20.000,000 de automóviles, basta

pensar que si semejante número

de coches fueran puestos uno de-

trás de otro formarían una cade-

na de 77,722 kilómetros de largo,

la que casi alcanzaría para dar dos

veces la vuelta al globo en la lí-

nea del Ecuador.

(Continuación de la Pág. 36)

pués de un día que pasó la joven

pareja admirando las bellezas de

Paris, Olive sintióse repentina-

mente enferma y horas después

fuilecía:..Jack, luego, explicó que

su compañera había tomado un

tóxico por equivocación. Pero, has-

rio en torno de esta muerte. Olive

Thomas, como es sabido fué una

belleza profesional. Y como tan-

tas otras, su sino fué trágico. Los

poetas en sus delirios dicen, a ve-

ces, grandes verdades. ¡El don fa-

tal de la belleza!...

CARTELES
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¡HE AQUI LO QUE SU BUEN GUSTO DESEABA! ESCOJA ENTRE LOS VARIOS MODELOS

Radios Marca Un diminuto coloso Radios Marca

> ¡EXTRAORDINARIOS! MODELO '“'PETIT COLONIAL” MAS QUE MEJORES

PRECIOS MODICOS, AL ALCANCE DE TODOS. FACILIDADES GRANDES DE PAGO

Zenea, 182 - THE UNIVERSITY SOCIETY, Inc. - Gerente: Carlos Zimmermann - Telf. U-5017
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LA RAZONABLE MERMA DE LA

PENA

¡Oh, el frío mecanismo de la

justicia! ¡Oh, la helada indiferen-

cia de los jueces! ¡Oh, las pala-

bras del fiscal que acusa, esas pa-

labras que, en la sala del tribunal

cuelgan de las paredes como esta-

lactitas!'

—+£entencio al procesado a pre-

sidio para toda la vida—dice el

juez.

Las Mojores Far-

macias, Drogue-

rías y Tiendas de

Ropa Venden el

CARTELES

Y el recién condenado argu-

menta:

—Sí, señor juez; pero yo creo

que debe descontarme el tiempo

que he estado preso durante el

proceso.

EXPRESION DE LA VIDA DE

SOCIEDAD

En los bailes no solamente es

lindo bailar, sino también ver vi-

vir a los demás, contemplarlos en

esa vida especial que guardan pa-

ra los bailes. Sonrisas. Cumplidos.

“Sprit”. Frases más o menos lite-

rarias, de gusto más o menos...

—Señorita, ¿hace el favor?

—Lo siento mucho, caballero;

pero tengo todas las piezas com-

prometidas.

—Usted perdone; pero no lo de-

cía por eso: es que está sentada

encima de mi cigarrera.

38

ALUMNA AVENTAJADA

«Una jovencita está rindiendo

examen.

La mesa trata de interrogarla

sobre la música, su lado flaco, o

más bien su lado nulo:

—¿Queé es la música?

—La música—responde con se-

guridad la joven estudiante—es un

arte de divertimiento; pero, nos-

otros no estamos aquí para diver-

tirnos; pasemos, si ustedes quie-

ren, a un asunto más serio.

EN LOS DIAS DE LA ROMA

"ANTIGUA

Nerón trataba a sus esclavos con

una brutalidad tan grecorromana

que el menor descuido de los po-

bres les costaba un disgusto bas-

tante abultadito.

Un día, al servir el desayuno al

emperador, uno de los esclavos

rompió un vaso egipcio en una

considerable suma de pedazos.

Y Nerón mandó degollar al es-

clayo, para que otra vez anduviese

con más cuidado.

Los historiadores no han tenido

mas remedio que reconocer que.

en tiempos de Nerón, había escla-

vos que morían por la rotura de

un vaso.

LAS ANGUSTIAS QUÉ SE PASAN

EN CLASE

_ Hay profesores que parecen sen-
tir un intenso placer al comprobar
los serios apuros en que ponen a
sus alumnos. Muchos les recalean
que se han olvidado o que no han

aprendido nunca lo que se quiere
que respondan. Así éste:

—¿MÍi pregunta le hace a usted

cavilar?

—No, señor; la pregunta, no; la

respuesta.

QUÍTESE EL

ESTREÑIMIENTO

AGRADABLEMENTE

No DEJE que el estreñimiento le dé

jaquecas, mareos, inapetencia ... o

que le afee el cutis con arrugas,

granos y manchas.

Hay que evitarlo, siendo tan

fácil. Basta comer dos cucharadas

de Kellogg's ALL-BRAN diaria-

mente—o dos en cada comida,

cuando el estreñimiento es crónico.

Se garantiza la curación, Tiene un

sabor exquisito. No hay cocerlo.

Así se evitará tomar purgantes

peligrosos. ALL-BRAN proporciona

además el hierro que da color a

labios y mejillas.

De venta en todas las

tiendas de comestibles-

en su paquete verde y

rojo -

S 526



SEÑOR ANUNCIANTE

¿ANALIZA UD. EL RESULTADO

DE SUS PROPAGANDAS?

La finalidad primordial de su propaganda no es otra

que la de interesar y atraer hacia su empresa una clien-

tela numerosa y solvente.

Ninguna empresa industrial o mercantil, sea cual

fuere su índole y el capital invertido en su organización

y desenvolvimiento, tiene mayor valor que el representa-

do por la CANTIDAD Y CALIDAD DESU

CLIENTELA, que es la que aporta, en el volumen de

sus compras, el monto íntegro de sus ventas y utilidades.

Usted necesita conservar sus clientes evitando que se

desvíen hacia otras casas competidoras y, a la vez, au-

mentar su número en relación directa con la capacidad

máxima de su negocio.

Para alcanzar esta finalidad cada centavo que usted

destina a propagandas debe responder = += =*-5n cul:

dadosamente estudiado, tom:::du como base la efecti-

vidad de los anuncios, tanto en su redacción, composi-

ción tipográfica e ilustraciones adecuadas, coma en los

vehículos que habrán de tramsmitir su mensaje a tra-

clientela.

Basta revisar ligeramente las grandes revistas ilustra-

das para convencerse de la suprema importancia que

conceden las empresas anunciadoras en todas partes del

mundo a este insuperable medio de divulgación comer-

cial, en el que se invierten mayores sumas de dinero

que en ningún otro.

La superioridad de las revistas ilustradas como medio

de propaganda, descansa en los siguientes factores:

MAYOR LEGIBILIDAD DE LOS ANUNCIOS.

—Por el tamaño reducido de las páginas, el anuncio se

destaca siempre al alcance directo de la vista y no se

pierde entre sábanas de papel, confundido entre el mon-

tón anónimo.

PERMANENCIA:—La revista ilustrada permanc-

ce días, semanas y hasta meses (en el caso de SOCIAL,

años consecutivos) en posesión de los lectores, resultan-

do, pues, en este sentido, el más económico de todos

los anuncios. Las atenciones oficinescas, las salidas” al

teatro, al cine o al club, o la visita hasta altas horas de

la noche, en nada evitan que deje de leerse, ni son cau-

sas de que pase al cesto de los papeles sin ser vista.

OPORTUNIDAD: —Cada revista es leida una y

repetidas veces, día tras día por TODOS los miembros

de la familia. Figura en todas las bibliotecas y clubs;

en los salones de espera de médicos, dentistas, aboga-

dos, etc.; y en todas partes se lee con reposo, cuando

los ánimos están en estado receptivo, que es precisamen-

te cuando su mensaje, señor anunciante, habrá de pro-

ducir el máximum de efectividad.

Las revistas SOCIAL y CARTELES le proporcionarán a usted todas estas ven-

tajas en grado superlativo.

SOCIAL le brindará, como supremo refuerzo, la clientela más poderosa por su

fuerza adquisitiva. Su propaganda será leida y considerada por nuestro Gran

Mundo y la casi totalidad de nuestras clases acomodadas, o sea aquellas que para

satisfacer un capricho o proporcionarse una comodidad, relegan el factor costo a

un plano secundario.

CARTELES, con su enorme circulación, llevará su mensaje hasta el último

rincón de la República y a todos los países de habla española.

NOTA: Con datos absolutamente fidedignos y, por ende, irrefutables, podemos compro-

bar que CARTELES es el semanario ilustrado de mayor y más extensa circulación en la

ciudad de La Habana, en el resto de la República y en países extranjeros, entre todos sus

similares que se publican en Cuba.



ULTIMA

CREACION

LOS MEJORES POLVOS EN LA MAS

BELLA CAJA. DE METAL LAQUEADO
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